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51. LOS FUNLAI<EN?OS TEORICOS DE LA INVESTIGACION.
1.1. Las Modalidades de Estudios sobre Comunicaciópy
Enculturixación
.
¿Cuáles son las diversas maneras en las que los nedios de
comunicación de masas (MCM) intervLenen en la enculturización
infantil?. ¿Cómo te combinan o contraponen esas afectaciones
de los MCM con las de otras instancias enculturizadoras tales
como la familie. la escuela, los azuigos?. ¿En qué medida la
imagen que los niños tienen de si mismos, de los demás y de su
entorno es un reflejo de aquellos modelos del nundo que se les
ofrecen a los pequeños en los MCM?
Proporcionar algunas respuestas a los interrogantes que
suscitan estos tenas es el objetivo de la investigación reali-
zada para esta tesis. Henos buscado los datos empíricos estu-
diando una muestra de niños mexicanos, habitantes del Distrito
Federal y pertenecientes a estratos sociales muy diferenciados.
El análisis de las interdependencias existentes entre las
usos de la comunicación y las dinámicas de enculturización, es
uno de los temas en donde han confluido la psicología cognití—
6va. la psicología social y la teoría de la comunicación. Este
tena, podría plantearse desde tres perspectivas distintas.
Existen trabajos que se han aproximado al estudio de las
conexiones entre enculturización y empleo de los MCM. en clave
meramente comunicativa. También existen, de manera complementa-
ría, otras investigaciones que penetran en el tema cor, crite-
rios exclusivamente psicosociales. Son menos frecuentes los
enfoques que toman en cuenta la interdependencia entre los
factores sociales. comunicativos y cognitivos en los procesos
de enculturización infantil.
— Cuando las investigaciones se abordan desde perspectivas
exclusivamente comunicativas, se suele relacionar de forma cau-
sal determinadas representaciones del mundo contenidas en los
MCM, con determinadas visiones del mundo de los sujetos que
usan dichos medios. Igualmente, se suelen relacionar tales o
cual es prácticas comunicativas de las audiencias, con tales o
cuales comportamientos individuales o sociales. De hecho, esta
perspectiva sirve muy bien para distinguir a los modelos de
“estudios de efectos” basados en paradigmas behavioristas;
precisamente los primeros modelos que aparecieron en los orige-
nes de las ciencias de la comunicación.
— Las investigacione, que abordan la contribución de los
MCM a la enculturizacién de los niños con perspectivas exciusí—
vanente psicoltgicas o sociales son numerosas; y han contribui-
do notablemente al enriquecirsiento de la psicología social.
Tal vez el aporte más conocido de la psicología social fundo—
nalista. en el área anglosajona, sea precisamente el estudio
de la función socializadora de los MCM.~>
— Finalmente, existen otros enfoques en los cuales se
considera que nt, es posible entender los eventuales efectos
enculturizadores de los MCM fuera del sistema cognitivo y
social en el que se usan; yque tampoco cabe investigar las
influencias de los factores psicosociales. sin tomar en consi-
deración cómo median los medios las experiencias afectivas,
culturales y sociales de los niños.
1.2. Kl Modelo de Innestigac,ioa de esta Tesis
.
ta tesis que aquí se presenta ha sido enfocada en esta
última perspectiva. Se ha llevado a cabo una investigación,
tan cuidadosa como lo ha permitido nuestra capacidad y nues-
tros recursos materiales, de las correspondencias existentes
entre el uso de los MCM y las representaciones que los niños
se hacen de si nismos y de cuanto y cuántos íes rodean. Faro
esos datos comunicativos y cognitivos se analizan en relación
con aquellos que nos brindan información sobre otras instan—
cias enculturizadoras; instancias cuyas afectaciones, a veces.
pero no siempre, están mediadas por los MCM y que también, en
ocasiones, pero no sienpre, median el uso de los MCM.
aEn el taso de la enculturización infantil, se deben buscar
esas otras instancias, a la vez mediadas y mediadoras de los
MCM. en los ,narcos de socialización en los que transcurren la
vida de los niños. Es necesario tomar en cuenta las caracterís-
ticas le las familias de los niftos y de las restantes personas
mayores con quienes se relacionan; la educación reglada que
los pequeños reciben en la escuela; las interacciones sociales
que establecen con otros niftos~ y las acci¿nes y roles que
practican cuando juegan. Finalmente, la interdependencia entre
todos esos niveles referidos a la enculturización infantil,
debe de ser relacionada con la edad y el sexo de los pequeños.
en la medida en la que estos datos expresan la maduración
cognitiva y social.
Se ba indicado que este planteamiento sistemático en el
que se integran factores cognitivos. psicológicos, sociales y
comunicativos, no es muy frecuente en las investigaciones
sobre socialización y MCM. No se va a encontrar antes de que
disminuye la influencia de los paradigmas behavioristas y
funcionalistas. En todo caso, la aparición de diseños sistemá-
fleos se ha producido a un ritmo diferente según cual sea la
disciplina de la que se trate. En el ámbito de la cr dcc—
ción, las primeras investigaciones y aportaciones teóricas son
de finales de los años sesenta y de la primera mitad de los
setenta.
9El abandono del concepto de “efecto” se encuentra, entre
los autores de la escuela de Palo Alto (Bateson. O.: Watzla—
wick, ?.; Ruesch, 3.; Hackson, 0.; Beavín. J.H.1 quienes
aplican al análisis de la comunicacién interpersonal modelos
sistéinicos en los que se integran categorías lingaisticas,
psicoanalíticas y de la teoría de la Información. Igualmente,
en Estados Unidos, el estructuralismo funcional de Paracas se
transfiere al campo de la comunicación en la obra de Lee
Tbayer (1968).
Otra perspectiva teórica que prescinde del enfoqus de los
“efectos”, está representada ~or los estudios basados en el
concepto de “Mediación”. Es una categoría a la vez cognitiva,
social y comunicativa, que aplicada al campo de la comunica-
ción se constituye en el fundamento de una nueva teoría.
<Martín Serrano, ¡4.. 1974; 19711.
Seria una desconsideración mencionar que se han desechado
los nodelos de efectos, para seguir por el canino de los
análisis sistemáticos y inediacionales. sin explicar las rato-
nes. Al fin y al cabo, la “psicología de la conunicación’ nace
vinculada a esos diseños; y la obra de los autores de la
Escuela de Yale, todavía se considera la referencia clásica
q~e existe en Estados Unidos para la investigación de la
influencia de los MCM.~> Incluso, actualmente, las institucio-
nes públicas recurren al tópico “efectos de la comunicación’
cuando presentan sus políticas destinadas a proteger a los
lo
pequeños de influencias indeseadas. relacionadas, por ejemplo,
con la exposición a la violencia.
Ciertamente, cabe utilizar la fórmula “efectos de los MCM
en los niftos” para referirse a los estudios de enculturiza—
ción. Pero por las mismas razones se podrían mencionar los
efectos” de los padres, de los compañeros de juegos e incluso
los “efectos” de la naduración biológica y psicológica, cuando
se analizase la visión del mundo de los niños. Las razones por
las que es preferible no recurrir al término en cuestión, son
teóricas y n,etodológicas. Referirse a los efectos anima a
suponer que un único componente, sea comunicativo, cognitivo o
social, explica determinadas influencias en los niños; y que
dicha afectación, funciona según un procedimiento de causa ——>
efecto. Ambas presuposiciones raramente se cumplen. coso se
demuestra en esta misma tesis, y en otras investigaciones que
han antecedido a la nuestra. Además, la pretensión de estable-
cer los ‘efectos” de los MCM sobre los audiencias, ha generado
una incorrecta y mal delimitada selección del objeto material
de estudio, en la medida en que se ha analizado el papel de la
comunicación mediada en la enculturización. de forma aislada.
Este error, probablemente sea una de las razones por las que
en más dc 30 años de investigacinn~s, los resultados sobre la
influencia de los MCM en los niños son todavía contradictc.—
nos.
En todo caso un diseño de investigación debe de estar
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elaborado de forma tal que no sea ni reductivo ni determinis—
ta. Por este motivo es conveniente considerar como hipótesis
de partida dos posibilidades:
1’) Que los “efectos asociados con el uso de los MCM
no siempre fuesen esplicables por factores comuni-
cativos. En consecuencia, el diseño de investiga—
ción debe de permitir la manifestación de otras
afectaciones concurrentes; cuanto menos aquellas
que deriven de la maduración y de la experiencia
vital de los niños.
2’> Que en ocasiones. el uso de la comunicación no sea
la causa sino el resultado de s,ecanismos de in-
fluencia. Por ello, el diseño de investigación
debe de incorporar los factores comunicativos, no
sólo en la función de variables independientes;
sino también como variables dependientes, integra-
das en el interior de un sistema de asociaciones.
Sistema en el que se relacionen la comunicación
con la interacción y ambas con la representación.
Estas precauciones metodológicas no pueden ser satisfechas
con un modelo de efecr~. Ya no cabe aceptar a priori. coman en
le época de taswell. que unos niños, sometidos a determinada
exposición y a determinados contenidos de los MCM, responde-
rían con tales o cuales comportamientos y reflejarían tales o
cuales ideas. Tanto en la investigación de la comunicación,
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como en la que se realiza en otros campos relacionados con la
enculturisación. - se ha impuesto la necesidad de utilizar para-
dignas más complejos. El canbio de perspectiva podría descri—
birse de la siguiente forma:
Es necesario distinguir entre distintos niños, de diferen-
tes edades y sexos; que viven en familias cuyas característi-
cas son diversas; millos que tienen distintos amigos y son
educados en escuelas diferentes, donde aprenden cosas diver-
sas; que juegan a cosas distintas; y que contemplan en los MCM
programas vario,; todo lo cual puede (o no> guardar alguna
relación con los varios usos que esos niños hacen de la
información recibida de cualquier fuente, incluyendo, entre
ellas la información proveniente de los MCM; pero también la
que procede de otras fuentes no nediadas.
ciertamente, la información se relaciona en todas las
personas, incluyendo los niños, con los comportamientos y con
las representaciones. La información obtenida de los MCM, se
íntegra con la que cada sujeto recibe en las interacciones
cara a cara; con aquella otra que ya conocía; y con la que se
adquiere por observación, por la práctica y por la reflexión.
En consa~uencia, los eventuales ‘efectos” de la comunicación
son indisolubles de los procesos mentales y de las actividades
de cada persona.
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1.3. Anlicación del Modelo de la Mediación al Diseño de
esta Investigación
.
La Teoría de la Mediación ofrece una referencia epistemnoló—
gica que toma en cuenta las mutuas afectaciones entre las
relaciones con los demás; las condicione, sociales y la adqui-
sición y al uso de la información. Aquí no es pertinente
describir esa teoría, explícita en la obra del propio att—
t~~~(’ En cambio, si concierne explicar el diseño concreto
elaborado para investigar la formación y el contenido de las
imágenes en los niños, a partir de un enfoque fundado en la
Teoría de la Mediación. La descripción de nuestro modelo se
ofrece ahora en su presentación más general: aquella que
permite captar cuales son los elementos tomados en cuenta en
la investigación, y cuales son las conexiones entre esos
elementos que se trata de identificar. Ese nivel del diseño de
investigación se presenta en el Esquema 1. Luego, en cada
capitulo, otros esquemas van descendiendo al detalle de las
variables y de sus relaciones.















































































































1.4. Información ose Pronorciona el Diseño de la Tesis
.
El modelo presentado, permite incluir en el análisis de la
representación que el niño interioriza de si nisno y del mundo
(y que eventualmente eXterioriza en su descripción de si mnisno
y del nundo) , datos procedentes de tres fuentes distintas de
interpretación de la realidad. Las tres aportarían información
referida a los procesos cognitivos de representación del nwn—
do. Dichaa fuentes son las siguientest
O Le información que el niño recibe de los MCM en su
condición de Actor de un Sistema de Comunicación;
información estructurada en relatos y referida a él
mismo, a quiene, le rodean y al entorno; y que puede
ser examinada coño formando parte de las representa-
ciomes sociales.(S>
o Las experiencias vividas de todo géner, que el nijio
acumula a lo largo de su vid., en las que adquiere
conciencia de si in,o. de los otros y del entorno.
coso objetos que persisten o cambian.
~Los cos,portami.ntos que el niño lleva a cabo en sus
interacciones con los otros, en su condición de Agen-
te integrado en grupos sociales (familiares, escola-
res, de pare.. etc.).
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Este modo de afrontar el análisis de la participación de
los MCM en la enculturización infantil, requiere que los
componentes coe’xn~cativos se e%aminen cuando funcionan en el
interior de un sistema. Cono puede comprobarse el modelo que
se ha elaborado incluye. además de los coamponentes comunicati-
vos, otros de naturaleza lúdica, educativa. fau,iliar. y de
clase social. Elementos de naturaleza tan heterogénea como los
héroes de los relatos en los MCM; los pares con quienes juega
el niño; los familiares con quienes vive; los maestros y
compañeros; las otras personas con las que se relaciona.
Componentes que solidaria, complementaria o alternativamente,
intervendrán en la dinámica cognitive, afectiva y social rela-
cionada con la visión que el niño tenga del mundo.
Así pues, el modelo de la mediación, aplicado a nuestra
investigación, es un procedimiento para investigar visioneS
del mundo. La visión del mundo, es una variedad de representa-
ción cognitiva que integra, entre otras representaciones, Una
imeagen del propio niño en relación con las imágenes de otro..
Según la Teoría de la Mediación, el niño, como cualquier otro
agente social, elabora representaciones del mundo para introdu-
cir uno y el mismo sentido: a) en lo que observa en el
entorno; b) en lo que a él le pasa en ese entorno: cl en como
se le dice que es ase entorno.”>
La visión del mundo en el nito aparece 00560 el producto de
una actividad ,,ediadora, en la que la autonomía cognitiva del
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sujeto opera desde la condición heterónoma de todo estar en el
mundo. Es el propio niño quien nedía la representación de sí
mismo y de su circunstancia, cuando íntegra <con mayor o menor
éxito> en una unidad de sentido todos los factores que inter-
vienen en su estar expuesto al nundo. De este nodo, la
enculturización, —lejos de concebirse cO,ao la resetiva (o
incluso pasiva) respuesta a las condiciones sociales, cultura-
les. comunicativas que viven los pequeños—, se analixa como
una actividad del propio sujeto.
La representación que el niño se hace del mundo puede ser
entendida cono el proceso cognitivo que le permite establecer
una congruencia entre TflffORMACION. ACONTECER y RSLACZONES SO-
CIALESJ.
Aplicada al campo de la comunicación, la ‘Teoría de la
Mediación permite trascender los planteamientos psicologistas
y sociologistas en los que los fenómenos comunicativos se
explican, en un caso. como otra variante de las dinámicas
psicológicas <por ejemplo, en los modelos de “usos y gratifica—
ciones”h y en otro, como una nanifestación más de las determi-
naciones sociales. También la Teoría de la Mediación se aleja
del Pancomunicacionisno. enfoque que operando en sentido inver-
so, reduce todos los comportamientos de los sujetos a expresio-
nes comunicativas; y todas las modalidades de relación en las
organizaciones sociales, a redes de comunicación.
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2. LA METODOLOGíA DE LA TIIVESTIGACIOH.




Para adecuaras a este diseño, se ha buscado una población
infantil en la que fuera posible maximizar las diferencias
sociales, lúdicas y comunicativas. Este tipo de muestras son
intencionadamente sesgadas en ciertos rasgos; precisamente en
aquellos elegidos como variables de control para discriminar a
unos sujetos de otros. ‘Tales nuestras suelen es~plearse en los
estudios en los que se investigan problemas de naturaleza
netodológica; son frecuentes en investigaciones en psicología
y psicología social y memos habituales, en cambio, en el
estudio de temas relacionados con la comunicación.
Para disponer de dos muestras muy discriminativas. se ha
recurrido a dos grupos de niños mexicanos. Uno pertenece al
más alto nivel social que cab, encontrar en el D.F.; el otro a
uno de los estratos más humildes de la población capitalina.
tas diferencias tan acusadas que existen entre ambos grupos.
se describen en el capitulo ‘El niño y su entorno”. Allí sc
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muestra que tales discrinineciones han sido cuidadosamente
analizadas para que fuese posible servirse de ellas coleo
variables de control.
A los niños seleccionados para esta investigación se les
encuestó recurriendo a un cuestionario que aparece en los
“Anexos” de esta tesis. Dicho cuestionario fue probado con
anterioridad a la encueste, en un estudio piloto realizado con
20 niños de dos escuelas <una privada y otra pública> diferen-
tes de aquellas seleccionadas para llevar a cabo la investiga-
ción. La encuesta definitiva se aplicó durante el mes de
Noviembre de 1984 en las mismas escuelas a las que asistían
los pequeños. Entrevistamos personalmente a un total de 115
niños y se utilizaron como base de análisis 100 casos. En
ambas escuelas, existían tres grupos de 4’ año, tres de 50 y
tres de 60. por lo que se pudo equilibrar con facilidad le
elección de los pequeños. Los niños encuestados fueron selec-
cionados aleatoriamente en cada grupo.
El cuestionario fue concebido para obtener un sistema de
indicadores que se refiriese a varios niveles de identifica-
ción de los sujetos encuestados: En primer lugar, trata de
conocer cuales son los datos que el nido observa en los MCM; y
de ellos, cuales son los que maneja sobre si mismo y sobre el
mundo, a partir de su actividad cono usuario de productos
comunicativos. En segundo lugar, recoge datos que el niño
percibe y procesa a partir de su experiencia como agente
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inmerso en una red de relaciones sociales. En tercer lugar,
contempla los datos que el niño recibe y maneja cuando interac—
ciona en los juegos con otros niños.
Además de las variables elaboradas a partir de las respues-
tas directas de los niños, el análisis en gabinete de los
rasgos y de las acciones de los personajes y de las personas
mencionadas por los pequeños, be coapletado las fuentes prima-
rias.
También se ha utilizado, cuando así convenía, información
procedente de fuentes secundarias. Esas fuentes son de dos
tipos: Aquellas que contienen información relativa a fenómenos
de influencia en los pequeños; y aquellas otras que describen
las representaciones del rundo ofrecidas en los MCM. cada vez
que se recurre a una de ellas, se señala en el texto.
2.2. El Tratamiento Estadístico y Lógico de los Datos
.
El tratamiento y análisis de estos materiales empíricos.
también responde al objetivo de esta tesis. Se parte, 005>0 en
cualquier otro estudio en ciencias sociales basado en varia-
bIes cuyas categorías son cuantificebles, de la explotación de
las tablas de ordenador. En las tablas se han recogido las
frecuencias y los porcentajes de variables simples y cruzadas.
Una explotación directa de estos datos son los análisis de
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distribución y asociación: midiendo, en su caso, la significa-
ción de los datos.
No obstante, esta explotación estadística representa sólo
una etapa tiecesaria en eí análisis sistemático que aquí se
pretende. A partir de ese nivel estadístico se da el paso al
estudio estructural y discriminativo de la información. Los
procedimientos analíticos están descritos en la segunda parte
de la tesis: “El Análisis de los Datos”. Ahora conviene
adelantar una minina aclaración de Cómo se ha operado para
aplicar esas rnetodoloqlas sistemáticas. Para ello, es meces.-
rio aclarar el uso que se ha hecho de los conceptos de
“estructura”, y “discriminación”:
— Las estructuras sol, suhconjuntos de datos que operan
juntos, procedentes del sistema constituido por todos
los datos de la investigación. Por ejemplo; tanto las
interacciones que llevan a cabo los niños en los
juegos, como las acciones realizadas por los persona-
jes de los MCM elegidos por los niños, comparten un
mismo marco. Sse marco es una estructura, caracteriza-
da porque a> esas actuaciones se refieren al mundo de
los adultos; bP pueden suceder en cualquier lugar del
mundo; y e) se plantean logros competitivos.
Para identificar las estructuras se aplica la
técnica del análisis mosaico, con la cual ya se ha
22
hecho un continuado trabajo de investigación en el
Departamento donde se ha inscrito esta tesis.<’
Las discriminaciones son los datos que constituyen la
diferencia específica entre dos componentes de un sis-
tema. Por ejemplo, si se comparan las pautas que rigen
en los juegos de los niños, con las que rigen las
interacciones de los personajes de los MCM elegidos
por los niños, aparecen los siguientes datos con valor
discriminativot
Rasgos que caracte-
rizan a las relacio-
nes de los niños, y







Están orientadas a la
competencia sin vio-
lencia




tal, a las relaciones
de los personajes de
los MCM, y ~ue se con-
traponen a los que ca-
racterizan las relacio-
nes de los niños.
/1 Las relaciones son con-
flictivas
/1 son vL,lentamente com-
petitivas





Para identificar las discriminaciones se utiliza la técnica
del análisfl articular. ta un procedimiento lógico, procedente
de ¼ misma fuente que el análisis estructurali’
El nivel de explotación a partir del cual se examinan las
cuestiones teóricas enunciadas es un nivel lógico—sistemático,
tos datos <sean o no significativos, y en su caso, sean o no
discrimninativos) son integrados para su interpretación en ns-
temas de datos; cada uno de ellos diferenciado de todos los
demás por el análisis discriminativo. La información que in-
cluye cada sistema, —y la comparación con la que pertenece a
los restantes sistemas—, aclarar el sentido de la información
Las hipótesis se confirman o desmienten cono interpretaciones
compatibles o no compatibles con la estructura del sistema;
siendo la conclusión una consecuencia de un repertorio de
observaciones, con independencia de que tales observaciones en
unos casos incluyan asociaciones y en otros disociaciones.
2.3. Las Mivótesis del Estudio
.
Habitualmente, una tesis ofrece en su presentación un
repertorio de hipótesis que luego se muestra si han sido
confirmadas o no en el capitulo de conclusiones. En esta tesis
también se parte de una reflexión hipotética deductiva, que
esperamos se haya ido transluciendo en las lineas precedentes;
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tanto en las consideraciones teóricas como en el diseño elabo-
rado. Tamb~én existet otras hipótesis — sarco, que son las
siguientes:
a) La visión del mundo que tienen los niños, puede ser
explicada tomando en cuenta diversas afectaciones. En-
tre ellas, las que se han incluido en el diseño de
este estudio, a saber: el nivel de maduración cognití—
va y social de los niños; las prácticas de interacción
Con otros niños; las experiencias adquiridas en la
relación con otras personas miembros de su familia y
sujetos ajenos a Asta; las experiencias mediadas que
les ofrecen los MCM.
b) La visión del mundo de los niños, tal vez pueda ser
diferenciada en niveles. Es posible que sea pertinente
una distinción entre las representaciones de ellos
mismos (autoiságenes) y las representaciones de los
demás y del entorno en el que viven (beteroimnágenes).
Cabe esperar que autoinágenes y heteroijeágenes sean
aspectos congruentes de la visión del nundo.
cl El análisis de las imágenes que el niño tiene de sí
mismo y de los demás, pernítirá identificar rasgos
esenciales de la visión ¿el mundo de los niños. Entre
esos rasgos deberán de contarse aspectos contextuales
(categorización del espacio, del tiempo, de la reía—
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ción); aspectos relativos a la participación con los
demás en la acción social <sctos. comportamientos) y;
aspectos normativos referidos a las evaluaciones de
los sujetos, incluido el propio niño, y de los compor-
tamientos <estereotipos, juicios sociales).
d) Según el aspecto a analizar, es posible que la imagen
esté relacionada, (solidaria, alternativa o exclusiva-
mente) con los siguientes criteriost
— Con la etapa de maduración cognitiva y social del
niño;
— Con el contexto familiar, escolar, social en el que
vive;
— Con las interacciones que establece en sus juegos;
— Con el uso que hace de los MCM y de sus contenidos.
Como se trata precisamente de disefiar una investigación
que “deje libres a los datos” para que muestren Como SC
combinen esos criterios, aquí no ha lugar para ampliar las
hipótesis, suponiendo que tal o cual afectación se debe o no
se debe a tales o cuales factores. Será en las conclusiones,
—después de habar terminado con todas las etapas de la in’,esti—
gación—, cuando se ofrecerá, como resultado de la interpreta-
ción de todos los datos, el repertorio de afectaciones distin-
tas que hayan aparecido, y el repertorio de factores
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tcomunicativos, sociales. cognitivos. comportamentales) que
participen en cada nivel de afectaeión.
2.4. La Muestra de Niños
.
Como se sabe, una nuestra ofrece tanta más información
significativa cuanto más numerosos son los cesos, y por lo
tanto, menos afectada se vea por el error nuestral. En esta
investigación hemos tenido que conformarnos con una muestra
reducida, y aplicar el análisis estadístico de las pequeñas
muestras. Se coeprenderá la razón de este tamaño, a la vista
del esfuerzo tan laborioso y prolongado que supuso obtener
personalmente los datos de cada niño, y luego realizar el
trabajo de gabinete requerido pare categorizar la información.
Sin embargo, debe de tonarse en consideración que en este
estudio no era imprescindible el recurso a una muestra numero-
sa: el objetivo no ha sido obtener datos sobre audiencias, ni
siquiera sobre la exposición de los niños a los MCM. Esos
estudios abundan y es sólo nn su condición de fuentes secunda-
rias como son pertinentes para esta tesis.
En el interior de una estructura de datos, nuestras de la
dimensión de la que aquí se utiliza pueden ser suficientes
para captar las interdependencias entre las variables que
conforman el sistema. Nuestras conclusiones nunca derivan de
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un único cruce. A partir del estudio sistemático de les
estructuras y de las discriminacioneS. se establece la consis-
tencia entre la orientación de cada variable y la orientación
de todas las otras variables que igualnente están integradas
en el fenómeno estudiado. En la segunda parte de esta tesis,
“El Análisis de los natos’, puede leerse una explicación deta-
llada del método analítico enpleado.
2.5. La Estructura de Presentacián de la Tesis
.
Queda por indicar la configuración que se le ha dido a
esta tesis. Se presenta primero un panorama general de las
investigaciones realizadas en México sobre usos y efectos de
los MCM en los niftos. Algunos de esos trabajos de investiga-
ción han sido utilizados, cuando era pertinente, cono ‘fuentes
secundarias de información.
Se ~,an separado con toda intención en este tomo la inter-
pretación de los resultados y en el tomo II el análisis
estadístico y lógico de los datos. De esta forma, la tesis
puede ser leída con más agilidad. sin que por ello se pierda
la posibilidad de cotejar los datos numéricos, las estructuras
y las discriminaciones con loe análisis teóricos. La identidad
de los códigos en todos los análisis facilita ese cotejo.
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En Coflsecuencia, Ésta primera parte de la tesis presenta
la interpretación de los result6dos. En ella se encontrará
integrado un e%anen de las cuestiones teóricas y metodológit,<.
con las conclusiones obtenidas. Esta prinera parte se divide
en siete capítulos, a saber:
1. El niño y su entorno.
2. tas prácticas comunicativas.
3. Las prácticas lúdicas.
4. Los arquetipos de los niños.
5. Las heteroimágenes de los niños
6. La autoimagen del niño.
7.’ Conclusiones.
como se ha indicado, se ocupa la segunda parte de la tesis
con el análisis estadístico y lógico de todas y cada una de
las variables; tanto en su distribución <frecuencias y porcen-
tajes) como en el estudio de las asociacIones y disociaciones,
según su significación, su estructura y su discriminación.
Este análisis se h~. dividido en los mismos capítulos enuncia-
dos más arriba.
Finalmente, la tercera parte de nuestro trabajo incluye
los anexos de la investigación. Están constituidos por: El
cuestionario aplicado a los niños; el listado de las salidas
simples del ordenador; el libro de códigos; y el plan de
explotación de los datos. Cono material no incluido en le
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tesis. se dispone de las tablas de variables cruzadas.
Antes de poner punto final a esta introducción, deseo
hacer un explicito reconocimiento a las instituciones que
posibilitaron la elaboración de este trabajo. En primer lugar.
mi agradecimiento al Instituto de Cooperación Iberoamericana
por la beca concedida para realizar el Doctorado en España. En
segundo lugar, a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales
de la Universidad Nacional Autónoma de México, por la cos,isión
de trabajo que me otorgó para hacer lo qn a loe universita-
rios nos gusta: seguir estudiando, sin desvinculamos laboral—
mente de nuestro centro de trabajo. Finalmente, a los profeso-
res de). Departamento de Metodología de la Investigactón y
Teoría de la Comunicación de la Facultad de Ciencias de la
Información de la Universiadad Complutense de Madrid, por la
dedicación acadénica que brindan a los estudiantes del Progra-
ma para Latinoamérica de Formación de Profesores de Comunica-
ción -
Existe otro reconocimiento innecesario de explicitar, como
el que se le debe al Director de la tesis.
Por último, un sincero agradecimiento para los amigos que
colaboraron en la transcripción de los manuscritos al origi-
nal: Mil gracias a Dulce, Conchita. Laura, Amalia y Vicente.
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NOTAS
1. 51 amplio repertorio de estudios psicosociales suele in-
troducir alguno de estos tópicos; relaciones entre, a>
modelos en los MCM (de grupos de pertenencia, grupos de
adscripción, de roles, de status>; b) modelos axiológicos
(de fines, de funciones, de necesidades); c> modelos de
comportamiento de los sujetos ten la pareja, en el grupo.
en la comunidad>
2. Los autores y las obras que sentaron las bases de donde
derivan los modelos de los efectos Son: AllpOtt (1937;
edición citada. 1962>; liovísad (1949>; Young <1948; edi-
ción citada, 1969>; Hyman y Sheatsley <ígt,>. Como se ve.
la mayor parte de las investigaciones se hicieron después
de la Segunde Guerra Mundial, hasta los años sesenta.
Existe una abundante literatura que recoge los principa-
les trabajos. Puede consultarse la citada obra de Hoy—
land; o las recopilaciones de Klapper (1374 a>; Datar y
¡¿bite (1964); Sunderlin <1967>; Schras’m, Parker y Lyle
<1961>, etc.
1. “Los relatos participan en el control social de los
sujetos porque contienen representaciones sociales. Una
representación social consiste en la propuesta de una
determinad, interpretación de lo que existe o de lo que
acontece en el entorno. La representación social hace
referencia precisamente a tales o cuales temas, incluyen-
do unos datos en vez de otros y refiriendo ciertas
evaluaciones, en vez de otras posibles. La representación
social sirve como modelo de influencia precisamente por-
que esclarece a los sujetos cuales son las concepciones
de la realidad que el. Relator distingue cono legitiman,
entre todas las representaciones alternativas qi>e serian
posibles”. <Martin Serrano. M., 1986, p. 49).
4. “.,. la actividad mediadora.., sirve para restaurar a
nivel de las representaciones un ajuste entre los Sucesos
y las creencias; consonancia permanentemente deteriorada
tanto por .1 cambio de la realidad circundante coso por
la transformación de los valores”. <Martin Serrano. ¡4.,
1996. p. 131).
5. La descripción teórica del modelo mosaico y articular
puede verse en La Mediación Social (Martin Serrano. 14..
1V77>. La descripción analítica de ambos modelos en Nue-
vos .átodo. para estudiar la estructura y la dinámica de
la enculturíz.ci¿n (Martín Serrano, ¡4.. 1974>.
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Primera Parte
LA IWtERPRETACTOU DE LOS RESULTADOS
Oz flNESTIGACTO~ffiS t~XICMJ.S SOBRE
USOS Y EFECTOS DE LOS MCM EM LOS ttTÑOS
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0.2. LOS TEMAS DE INIVESTIGACION SOBRE LA COMUMICACION —
MEXIcO.
a) Investigaciones referidas¿ a los instrumentos de
comunicscidt.
h) Investigaciones referidas a los productos comunica—
ti Vos.
c) Investígací onea referidas a los actores de la comu-
nicación.
0.13. TRABAJOS PRECEDENTES ~A5ADOS EM METODOLOGíAS DE CAMPO
QUE ABORDAN LA PROBLEMATICA bEL USO DE LOS MCM EN LOS
NIÑOS MEXICANOS.
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Con el fin de contextualizar el yr~sente trabajo de tesis.
se describe a continuación un panorama general de las investi-
geciones mexicanas que analizan, a partir de ,setodologias de
campo, diversos aspectos relacionados con los hábitos, usos y
efectos de los MCM en niños mexicanos. Para aclarar los temas
y los enfoques que caracterizan a estas investigaciones, se
ofrece información sobre las orientaciones teóricas vigentes




les, donde se acoge a profesores llegados del exilio chileno y
argentino. Esta corriente se caracteriza por sus planteamien-
tos críticos respecto a la validez de las teorías americanas,
cuya difusión ponen en relación con la penotración cultural
ejercida por los Estados Unidos a través de los MCM en Junérica
Latina.
En 1.976. profesores e investigadores se organizan y se
crea el consejo Nacional para la Enseñanza e InvestigacIón en
Ciencias de la Comunicación (CONEICC> constituido por las
universidades y escuelas que imparten carreras de comunica-
ción. Más adelante. en 1.979, surge la Asociación Mexicana de
Investigadores de la Comunicación (ANIC>. Se crean también los
primeros estudios de postgrado (doctorado> en comunicación y
se fundan en varias universidades como la Universidad Nacional
Autónoma de Mexido CUNAN>, la Iberoamericana, la Universidad
Autónoma Metropolitana CUAn) y la Anáhuac, centros especializa-
dos en la investigación en comunicación.
Para finalizar este somer~, informe sobre el desarrollo de
la enseñanza de la comunicación en México. cabe señalar que
actualmente existen en todo el país aproximadamente setenta
licenciaturas en dicha disciplina, de las cuales siete ofrecen
ya estudios de maestría en comunicación.
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0.2. LOS TEMAS DE INVESTI7GACION SOBRE LA COMUNICACTON EN
HEXIcO.
No es nuestro objeto analizar el contenido de la investiga-
ción en comunicación que se ha llevado a cabo en México. Pero
sí es necesario dar cuenta de aquellos trabajos de investiga-
ción que constituyen un antecedente o que proporcionan fuentes
secundarias a esta tesis.
a) Investipaciones referidas a los instrunentos de
corouflicación
.
En México se han realizado numerosos estudios sobre el
surgimiento y el desarrollo del cine, la radio, la TV y la
prensa. Las condiciones históricas, políticas. econónicas y
sociales en las que dichos medios han estado operando desde su
aparición. se han analizado desde ópticas diversas
<económicas, políticas, históricas, etc.). Se puede afirmar
que la “historia” de los MCM mexicanos es uno de los temas
mejor conocidos por los investigadores nacionales.




Estas investigaciones versan sobre “el contenido” de
los relatos ofrecidos por los MCM. Se ha recurrido tanto al
análisis cuantitativo como cualitativo de los artículos escri-
tos y de los programas audiovisuales. Estas técnicas de inves-
tigación se han apoyado en variados enfoques teóricos que van
desde el lingúistico. semántico y semiótico, hasta el análisis
político e ideológico de los discursos,
El estudio de las representaciones sociales presentadas en
dichos productos ha despertado el interés de una mayoría de
los profesores e investigadores de la comunicación en México.
Estos autores se interesan en las creencias, valores y pautas
de comportamiento que los MCM proponen a las audiencias. Este
tema tiene relevancia en una sociedad tan colonizada cultural—
,nente por los Estados Unidos como lo es México.









El análisis de los efectos de los MCM en loe usuarios
se ha abordado desde perspectivas más teóricas que empíricas.
Este enfoque se explica principalmente por el alto costo y
grado de dificultad que los estudios de campo exigen. Ea
difícil para un investigador mexicano conseguir que las insti-
tuciones públicas o privadas patrocinen la financiación de
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estudios con grandes muestras. A falta de investigaciOfles
empíricas, la bibliografía existente sobre el tema aporte
reflexiones teóricas, relativas a la pertinencia de aplicar en
la sociedad mexicana los modelos de análisis utilizados en
otros paises para interpretar los efectos de la conunicación.
Las investigaciones de campo sobre los actores de la
comuncación son más frecuentes en el ámbito publicitario y de
consumo. Por ejemplo, los estudios de audiencias se vienen
llevando a cabo desde hace varias décadas en forma permanente
y sistemática, pero sus resultados no se difunden pues los
publicistas los consideran “confidenciales”.
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0.3. TRABAJOS PRECEDENTES BASADOS EN METODOLOGíAS DE CAMPO
QUE ABORDAN JA PROBLEMAT’tCA DEL USO DE LOS MCM EN LOS
NIÑOS MEXICANOS.
Henos llevado a cabo una revisión bibliográfica en el
archivo del Cemtro CaNEICC de Documentación sobre Comunicación
en México. obteniendo información sobre publicaciones, tesis,
ponencias y comunicaciones en coloquios, reuniones y encuen-
tros de comunicólogos. En esta tarea, ha sido de gran utilidad
el Catálogo General. elaborado por el mencionado centre. Los
materiales allí documentados llegan hasta principios del año
87. Nos referiremos en seguida a aquellas investigaciones
realizadas a partir de metodologías y técnicas de campo y
centradas en elpstudio de niños.
Los primeros trabajos de los efectos de la comunicación se
inician con un estudio realizado con 4.000 niños en seis
estados del país (Acosta Urquidi, 1.971). El objetivo de esta
investigación era comparar la información politice que propor-
cionaban los MCM a los niños y la que ellos asimilaban.
Lazo (1973) pretende conocer cuáles son los intereses en la
programación de TV en un grupo de niños de primaria del D.F.
Entre 1.974 y 75 tenemos referencia de do. estudios relatí—
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vos a la audiencia infantil del programa “Barrio Sésamo”. En
el prime:co <Diaz st al., 19741, se investigan las edades, sexo
y condiciones sociocconónices de los niños que lo ven. En el
segundo, presentado cono tesis de licenciatura (Delano, 1975>
los objetivos son simíares y la encuesta es aplicada en los
estados de México, Mérida y Monterrey.
Entre los años 75 y 79 se llevan a cabo varias investiga-
clones sobre usos, hábitos y efectos televisivos en los niños.
Una de las más representativas se realizó con 2.048 alusnos de
tercero a sexto grado de escuelas primarias de diferentes
niveles sociocconómicos <Fernández y Baptista, 1.976>. Desde
una concepción teórica funcionalista, los autores analizan.
entre otras cosas, la dedicación de los niños a los distintos
MCM; los motivos por los cuales los pequeños ven la TV y sus
preferencias respecto a la programación. De esta investiga-
ción, presentada cono tesis de licenciatura, se derivaron por
lo menos otros cuatro trabajos de tesis, sustentadas bajo los
mismos supuestos teóricos. Uno de éstos <Mecida, 1971>, se
avocó al análisis de las funciones que desempeña la TV en los
niños mexicanos.
Dos investigaciones más indagan los mismos aspectos mencio-
nados. Una de ellas fue realizada con 120 nitos de parvulario
<Rivero, 1.976> y la otra tuvo como muestra a 148 niños que
cursaban los tres últimos años de primaria (García. 1.916). En
ambos trabajos se averiguan las preferencias televisivas de
los niños, el tiempo que pasan frente a la pantalla y los
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motivos que les llevan a ver la TV. Otro estudio con 24 niños
menores de dos años que vivían en casas cuna se planteó si la
exposición a la TV afectaba o no el desarrollo lingúistico en
los niños (Diaz, 1.976>.
En esta época se llevó a cabo un estudio piloto <CtMPAE.
1916) con niños menores de seis años y se analizó el papel de
la TV como agente socializador. Con niños de zonas rurales y
urbanas, se investigó la función que cumplen los MCM en el
aprendizaje de contenidos políticos.
En estos mismos años se llevan a cabo tres investigaciones
empíricas sobre los efectos de la violencia televisiva en las
actitudes y comportamientos agresivos de los niños (Rota.
1917). Estos trabajos t. . constituyen diseños de investigación
en donde la variable experimental representa algún tipo de
violencia televisada y en donde otras variables predictivas de
niveles de diferentes actitudes agresivas fueron medidas a
través de cuestionarios” (Iota. 1977, p. 10). Los niños estu-
diados fueron cerca de 1,600. pertenecientes a distintas cla-
ses sociales, en escuelas públicas y privadas.
Las investigaciones del Dr. Rota produjeron al menos siete
tesis de licenciatura (Certucha. 1.976; Roaloski. 1.976; Mar-
Un del Campo, 1.976; Rodríguez, 1.976; Come. 1.977; De la
Pez., 1.977; Reynaud, 1.977>. Igualmente, aunque no sabemos
con exactitud si el Dr. lota dirigió los trabajos, encontramos
en esos mismos años otras tesis referidas a efectos de la
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violencia televisiva (Arriaga, 1.975; Acuña, 1.976> y efectos
de otro tipo de programación no violenta en las actitudes y
comportamientos de niños expuestos a la TV (Flores, 1.978;
Araujo, 1.978; 14dm, 1.979>. Todas estas tesis se basan en
diseños experimentales de cuestionarios, igualmente desde pers-
pectivas teóricas funcionalistas.
En los primeros años de los 80, se realizan otros trabajos
de campo con niños, ahora referidos a los efectos psicológicos
de la TV (Chavez. 1.980>, a las motivaciones que los llevan a
ver este medio (Bravo. 1.931) y al tiempo de exposición y
clase de programas que ven en la TV (Castellanos. 1.982).
Algunos análisis comienzan a incorporar variables nuevas. Tal
es el caso del estudio realizado con 1.836 nitos de primaria.
alumnos de las escuelas públicas, adonde acuden niños de nivel
sociocconónico bajo. En esta ocasión los autores buscan corres-
pondencias entre el grado de conocimientos que tienen los
niños de la Historia y su entorno sociopolitico, y el conoci-
miento que poseen sobre la programación de entretenimiento y
publicitaria de la TV <Medina y Moreno. 1.981>.
Otros investigadores estudian las personas o personajes
que los nitos eligen como modelos de imitación (Medina, Chan y
Raro. 1.991>.
A nivel general. se puede decir que en un gran número de
los primeros estudios realizados en México sobre el uso y los
efectos de la TV en los niños, se ha considerado a éstos como
45
meros receptores pasivos. No obstante, en estos últimos años
se notan algunos cambios en las concepciones teóricas. Se
realizan trabajos que conceden inés atención a los contextos
culturales y socioctectivos de los niños, así como a las
prácticas alternativas ~ocomplementarias con el uso de los
MCM. El tiempo de exposición a la TV deja de ser la variable
prioritaria de las investigaciones. El estudio de la comunica-
ción en la infancia en algunos casos ofrece la ocasión de
plantear problemas antropológicos, de tranaculturización, des-
nacionalización, etc.
Dentro de esta última clase de investigacionei se puede
mencionar una relacionada con el discurso de la TV y los
juegos infantiles <Zires, 1.983?. La autora observó a niños
pequeños en su ambiente cotidiano del parvulario. con el fin
de indagar qué elementos de los héroes de la TV incorporaban a
sus juegos. Un estudio similar <Corona. 1.986? analiza la
~apropiación que los niños <escolares de 5 años, diferencia-
dos sociocconónicamente) hacen de los héroes de la TV. en
función de sus condiciones de existencia.
Otro trabajo que totea en cuenta al niño como sujeto
activo, se basa en la realización de una serie de programas de
radio con niños actores y en la evaluación de algunos de esos
programas por niños de escuelas diferenciadas ecomómica y
pedagógicamente. Las encuestas aplicadas para la evaluación
incorporan a las preguntas clásicas sobre contenidos y tiempos
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de exposición a los MCM otras que versan sobre preocupaciones
y sueños dt los niños <Acevedo, et al., 1.983>.
La consideración teórica de que los niños son sujetos
capacitados para aceptar. rechanar o modificar los mensajes
televisivos que contemplan, también aparece en un análisis
sobre el concepto de nación en los niños y el discurso escolar
y televisivo al que están expuestos <Charles. 1.966).
Entre las investigaciones sobre temas de socialización
política, tranaculturización y desnacionalización, hay que men-
cionar un estudio sobre la importancia que los niños otorgan a
la política nacional, y la credibilidad que le conceden a la
TV versus a sus padres y maestros <Sánchez l,987~ . El mismo
autor andina los hábitos alimenticios de los nidos en función
de la publicidad televisiva que reciben <Sánchez. 1.986). Otra
investigación pone el énfasis en las preferencias por los
progranas extranjeros que emite la TV privada en México. Este
trabajo, realizado en el D.F. • con 1.637 estudiantes de prima-
ria y secundaria diferenciados sociocconómicamente. forsa par-
te. según señalan sus autores <Haya y Silva. 1.987> de una
investigación más amplia sobre el nacionalismo en los estudian-
tes de educación básica.
Un análisis similar <aún cuando el objeto de estudio no
eran niños sino adolescentes> ha sido elaborado por Homtoya y
Rebeil en 1.983. Los autores dejan constancia del contenido
extranjerizante de la TV privada y de la desinformacién entre
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los estudiantes de secundaria rospecto a los problemas nscaona—
les.
Finalmente, quedan por mencionar dos trabajos de línea
antropológica. Gil <1.92’?> y Anaya et al. (1.984> han estudia-
do el papel de la TV en comunidades indígenas. El ~,rimero de
ellos compara los efectos del medio entre los niños de una
comunidad expuesta a la TV y los niños de otra a la que aún no
había llegado.
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1: EL NISO Y SU ENTORNO
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El objeto de estudio de esta investignión lo constituyen
niños y niñas de diez y once años dc edad, habitantes de la
ciudad de México. El rasgo más significativo de la muestra que
se ha elegido es su composición social. Los niños pertenecen a
dos estratos socio—económicos opuestos. El diseño del, estudio
acentúa ex—profeso esta diferencia en el origen social. Para
investigar cómo intervienen los medios de comunicación en la
representación que los niños se hacen del mundo conviene
controlar los factores relativos a la clase social comparando
los resultados obtenidos en los niños que pertenecen al grupo
más elevado y más deprimido de la pirámide social mexicana.
Los aspectos más relevantes para identificar los diferentes
contextos sociales de los niños, seguramente lo constituyan las
características de sus familias y de las escuelas donde
estudian. Estas instancias enculturizadoras determinan las
condiciones de vida del niño; aspecto al que se refiere este
primer capítulo.
El trabajo de campo con los niños se llevó a cabo en dos
escuelas prisbarias<b . En virtud de que la posición
(*> En México, la educación general básica incluye. como en
España, nueve años de estudios. Los niños ingresan a los
seis años de edad, después de haber cursado cuando menos
uno de educación preescolar. Los primeros seis años de
estudio se realizan en las escuelas primarias y los tres
siguientes en las secundarias. Al terminar los años de
secundaria. los slu,anos pueden acceder a los estudios de
bachillerato <tres años> y luego a la Universidad. Igual-
mente pueden optar por estudios técnicos o de grado medio.
sí
sociocconósica de las familias de los miflos es la principal
variable de control de la investigación, se procuró ,xtre~aar
lo más posible las diferencias entre amnba~ escuelas. i,as
pecualiaridades de cada una de ellas ofrecen el primer acerca—
miento al entorno social de nuestros encuestados.
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1.1. LA ESCUELA PRIVADA Y LA ESCUELA PUBLICA.
Una de las escuelas pertenece al sistema de enseñanza
privada y la otra al de enseñanza pública. Ambas están regula-
das por el Estado, pero las prineras son propiedad de patrona-
tos o sociedades particulares que cobran por la enseñanza y
eligen libremente a sus profesores. Las segundas pertenecen al
Estado y son de régimen gratuito. Los profesores que dictan
clase en ellas son seleccionados y remunerados por el propio
Estado.
La escuela privada que se ha utilizado en este estudio y a
la cual acuden cincuenta de los cien niños encuestados, está
situada en un barrio donde habitan personas de ingresos econó-
micos muy altos. Esta zona, como algunas otras de la ciudad,
se caracteriza por sus grandes casas residenciales que requie-
ren para su linrieza y atención personal doméstico fijo; por
sus edificios de apartamentos de lujo; por la proliferación de
restaurantes de cinco estrellas, despachos de empresarios y
ejecutivos, etc. Es una de las zonas donde se encuentran
varias embajadas de países extranjeros y donde los servicios
de luz, teléfono, alcantarillado, recolección de basura y
vigilancia policíaca, entre otros, son de primer orden.
La enseñanza que la escuela privada ofrece a sus alumnos
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abarca desde los grados preescolares hasta los estudios de
secundaria, Una gran mayoría de los alumnos de este centro,
pasan ahí desde los cuatro años, edad en la que inician la
etapa preescolar, hasta los quince aproximadamente, cuando
finalizan sus estudios de secundaria.
Los programas de estudio a los que deben ajustarse los
profesores, están supervisados por el Estado. Los libros de
texto son, igualmente, elaborados por el Estado, quien los
reparte gratuitamente en todos los colegios, incluidos los de
carácter privado. No obstante, en este colegio (como en muchos
otros privados> los profesores suelen auxiliarse con otros
libros de apoyo didáctico, además de los obligatorios. De este
modo, los estudiantes reciben de sus maestros un espectro más
amplio de información.
Además de las materias básicas a los niños se les brandan
otras asignaturas. Los alumnos de este Centro estudian inglés
durante todos los cursos y reciben clases de computación en
los últimos grados. Para esve aprendizaje los niños permanecen
durante más horas en las aulas, en relación al tiempo que los
de la escuela pública pasan en clase.
El personal docente del colegio privado que describimos es
numeroso y especializado. En los grados cuarto, quinto y sexto
los alumnos tienen un profesor por materia, cosa que no sucede
en la otra escuela. Además, esta institución cuenta con psicó-
logas y una doctora que puede atender a los niños en un
pequeño consultorio.
Otra de las características de esta escuela privada, es
que tiene una pequeña biblioteca que, según pudinios apreciar,
usan frecuentemente los alumnos pues lea controlan con periodi-
cidad la lectura de libros.
Las condiciones en que los niños de este centro llevan a
cabo sus estudios también son muy características. Muchos de
ellos son recogidos en sus casas y vueltos a llevar en los
autobuses del propio colegio. Los demás, son transportados en
automóvil por sus padres. Los pequeños siguen sus clases en
aulas no muy grandes (pues el cupo de los grupos no rabas. los
30 alumnos>, limpias, bien iluminadas y ventiladas. Los pupi-
tres son individuales y nc están fijos al suelo, lo que
permite movilidad y reaconodo de los mismos con el fin de
facilitar dinámicas de grupo. Durante la media hora de recreo,
los niños pueden comprar refrescos y golosinas e» la cooperati—
va de la escuela, la cual está atendida por personal del
colegio.
La escuela pública que se ha seleccionado y a la cual
asiste la otra mitad de los niños se localiza en uno de los
barrios marginados de la ciudad, donde viven personas de muy
diversa índole, cuyo factor común es la pobreza. Es un barrio
no planificado que se fue construyendo paulatinamente con
chabolas fabricadas de la noche a la mañana. )t sus dueños.
muchos de ellos emigrantes del campo, el Gobiernos ha tenido
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que irles otorgando poco a poco los títulos de propiedad.
Actualmente, algunas viviendas de esta zona ya están recons-
truidas con tabiques y cenento, pero todavía existe un sinnúme-
ro de ellas con techos de chapa y cartón.
La mayoría de los habitantes de este barrio sobreviven a
base de trabajos eventuales <cargadores, “chapuzas” domicilia-
rías, venta en las esquinas>; los más calificados son obreros
(albañiles, fontaneros> y un número considerable pasa frecuen-
tas temporadas sin empleo. Las mujeres suelan cooperar al
sostén económico de las familias, empleándose, de modo even-
tual, coso personal doméstico, o lavando y planchando por su
cuenta, ropa ajena.
El barrio tiene servicios de electricidad y de agua, pero
las instalaciones son nuy deficientes. En la época de lluvias
el suministro de electricidad queda cortado en varias ocasio-
mes, y en temporada de sequía el agua escasea y los habitantes
deben pagar a los camiones que la reparten por estos rumbos.
Una gran cantidad de calles carecen de pavimento y la red de
alcantarillado, adenás de ser precaria, se ve atascada conti-
nuamante por la basura que los vecinos se ven obligados a
depositar en las calles, ya que el servicio de recolección de
la misma no funciona adecuadamente. En la estación de lluvias
en México es frecuente que llegue a caer alguna tromba. Cuando
así sucede, este barrio sufre serias inundaciones y derrumbes
de casas.
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Los niños que asisten a la escuela pública en donde
realizamos la investigación, habitan en este barrio. En este
colegio, sólo se imparten los primeros seis años de educación
escolar y no tiene ninguna relación con las posibles escuelas
secundarias en las que, eventualmente, proseguirán los niños
sus estudios. La enseñanza se concreta únicamente a los progra-
mas oficiales del Estado y el material didáctico consiste
exclusivamente en los libros de texto gratuitos. En cada grado
escolar los alumnos tienen un sólo profesor para todas las
materias.
Los niños entran al colegio a las ocho de la mañana y
salen entre doce y media y una de la tarde, según el año que
cursen. Durante los días que asistimos a este centro pudimos
observar que los niños llegan solos, incluso los más pequeños
y se marchan del mismo modo. La gran mayoría van y vuelven a
sus casas caminando, aun cuando algunos de ellos, según nos
comentaron, tardan media hora o más en el recorrido.
El tamaño de este centro es más grande que el privado, y
su alumnado más numeroso, cada grupo tiene entre cuarenta y
cincuenta niños. Las clases se imparten en salones grandes que
en general están mal iluminados. En muchas aulas los cristales
se han roto ~ la falta de limpieza es notoria. Los pupitres
son compartidos por dos niños y su estado es lamentable. En
muchos, la madera con que estám hechos se ha rajado y los
pequeños deben eludir los clavos salientes.
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La escuela he ot-ganizado una pequeña cooperativa, Con
fondos económicos propio~ se compran golosinas y refrescos que
después se les venden a los niños. Cada profesor se hace
cargo, durante un mes del año, del funcionamiento de este
servicio. Durante la sedia hora del recreo, los alumnos del
correspondiente profesor, se encargan de vender los dulces en
el patio. Se ejercitan así, en lo que para muchos de ellos
será su futuro “modus vivendí: la venta ambulante, pilar de
la “economía sumergida” del país.
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1.2. FAMILIAS POBRES Y FAMILIAS RICAS.
Se habrá podido apreciar el contraste entre las condicio-
ries infraestructurales de estas ¿os escuelas. Las diferencias
descritas tanto del entorno como de los espacios interiores
donde los pequeños estudian, reflejan la distancia socioeconñ—
mica existente entre los dos grupos de niños que proporciona-
ron los datos utilizados para esta investigación.
El entorno familiar de los alumnos de una y otra escuela
también permite reconocer las diferencias socioccomónicas exis-
tentes entre ambos grupos de niños. El tamaño de las familias;
las distancias existentes en los niveles culturales de los
padres, entre otros indicadores, muestran que los niños de la
escuela pública y de la escuela privada viven en dos sundos
sociales diferentes.
La República mexicana tiene alrededor de ochenta y dos
millones de personas. En el censo nacional de 1980 se indicaba
que el 60t de la población mexicana era menor de 23 años y que
el número de niños menores de catorce años ascendía a 23
millones.
Aproximadamente, veinte nillones de personas habitan en la
capital (D.F.>. Todos los contrastes socioeconós,ieos y cultura—
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les del país tienen su reflejo en esta ciudad, la más poblada
del mundo.
Las familias mexicanas suelen ser más numerosas que en
España y su composición presenta también algunos rasgos dIfe-
rentes. Aunque actualmente en las clases alta y media algunas
parejas procuran tener sólo dos hijos. son todavía muy frecuen-
tes les fsmilias numerosas, sobre todo cuando se va descendien-
do en la escala social. También es muy común que el núcleo
familiar esté constituido no sólo por padres e hijos sino por
miembros de la familia extensa. como por ejemplo los abuelos.
En las familias de los niños encuestados, la media es de
ocho miembros. Los alumnos de la escuela pública son quienes
interactúan en su ambiente familiar con un mayor número de
personas. En la dinámica familiar de estos niños, intervienen
tíos, cuñados, primos y abuelos, en un muestrario de fanilia
que va desde un mínimo de ocho hasta un máximo de 21 miembros.
(Ver Histogramas la y ib>.
¿s lógico que los niños de estas familias se vean expues-
tos a la influencia, consejos y autoridad de otros adultos que
puede» hacer incluso al papel de figuras paternas, cuando
éstas se ausentan temporal o definitivamente. Además, en estas
familias muy numerosas la permanencia de sus niembros no
siempre es estable. Precuentenente van y se incorporan nuevos
integrantes, ya sean parientes consanguíneos o políticos.
Los niños de estas familias adquieren muy pronto responsa—
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bilidades respecto al cuidado de sus hermanos más pequeños y,
por supuesto, respecto a las labores domésticas. Incluso es
común que estos niflos realicen algún tipo da actividad laboral
que reporte ingresos económicos a sus familiares. Tal es el
caso del 38t de los niños de la escuela pública. A pesar de su
edad (diez y once años) colaboran con sus familias, ya sea
aportando dinero obtenido con su trabajo, o como ayudantes y
aprendices de sus padres en los oficios que éstos desempeñan.
El trabajo que los niños realizan fuera de su entorno
familiar constituye una práctica no sólo eventual sino también
legalmente irregular, pues la Constitución mexicana prohibe la
contratación y el desempeño laboral de menores de edad. Por lo
tanto, las “contrataciones” de estos niños no figuran en
ningún papel, ni los pequeños obtienen prestación social algu-
ma por sus actividades.
Cuando el niño trabaja junto a su padre u otro pariente,
esta actividad le va proporcionando el aprendizaje de un
oficio al que, con muchas posibilidades. se dedicará de lleno
en pocos años. Al llegar a la adolescencia el trabajo de estos
pequeños ya no será sólo una pequeña ayuda sino otra fuente de
recursos económicos necesaria para el mantenimiento de la
familia nuxerosa.
Cuando le preguntamos a los niños si trabajaban o habían
trabajado alguna vez, las contestaciones afirmativas las brin-
daron aquellos que temían la experiencia de que el trabajo se
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retribuye económicamente. Sin embargo, los niños de familias
muy numerosas suelen desempeñar en Héxico trabajos domésticos.
El quehacer doméstico se reparte entre todos los miembros del
bogar (salvo el pedraL. y en particular entre las nifias; sobre
todo cuando las madres ttabajafl fuera de cesa. Las obligadas
faenas del hogar constituyen para los niños de las familias
muy numerosas, un aspecto muy significativo de su cotidiana
ocupación del tiempo.
Existe otro entorno familiar distinto en el caso da los
alumnos de la escuela privada. El número de personas que
integran sus familias, es, para los baremos mexicanos, reduci-
do. La mayoría conviven con Uno o dos hermanos y con sus
padres. El resto de adultos que interactús» con ellos en sus
hogares está formado por el personal donm4stico. En México,
este trabajo se remunera por debajo de los salarios mininos y
existe una oferta muy alta; por eso es común que las clases
medias cuentan con criados y es casi imposible que en los
hogares de las ciases altas no exista al menos una empleada
doméstica. Oc hecho, todos los niños de la escuela privada,
tienen en sus hogares el servicio de uno o más empleados.
Algunos de estos niños manifestaron tener sirvienta, cocinera,
chofer y jardinero al mismo tiempo.
Así pues, la probabilidad de que existan otros adultos,
además de los padres, en los hogares, es menor en los niños de
la escuela privada. La naturaleza de dicha convivencia con el
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personal doméstico se comprende que será diferente a la clase
de interacciones que se anuden en las familias donde los otros
miembros adultos son parientes del niño.
Los niños de estas familias no tienen que dedicar una
parte de su tiempo libre a los quehaceres de la casa y, mucho
menos, se van obligados a trabajar para el mantenimiento de
sus hogares. Existen tres niños de la escuela privada que
trabajan; pero se dedican a actuar en el cine y la TV. Como es
obvio, los móviles de esta actividad laboral no son económi-
cos, aunque los pequeños son remunerados por ello.
Por lo que se refiere a los niveles culturales y la
ocupación de sus progenitores de los alumnos de una y otra
escuela, las diferencias son igualmente muy acusadas. (Ver
Histogramas, 2a, 2b. 2c y 2d>.
Todos los nif,os de la escuela privada son educados por
padres que acudieron a la Universidad y cuyos empleos están
directamente relacionados con sus niveles de estudio. Los
padres de estos niños son arquitectos, médicos, empresarios,
productores de TV o profesionales de equivalente status e
ingresos. En el caso de las madres, un gran número de las que
laboran fuera de casa se dedican a la enseñanza, desde los
nivelas preescolares hasta las cátedras universitarias. Algu-
mas otras son propietarias de negocios de lujo (boutiques de
ropa y joyerías>.
Otro es el ambiente cultural que rodea a los niños de la
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escuela pública. Aunque todos sus padres saben leer, sólo un
~ de ellos alcanza el nivel de secundaria. es decir, lo que
en España equivale a los estudios de Educación General Básica.
Si este hecho se relaciona con la clase de actividad laboral
que desempeñan quedan reflejadas las características de la
enculturización de los pequeños en el interior de sus familias.
Cuando se llevó a cabo la encuesta. todos los niños de la
escuela pública indicaron que sus padres trabajaban en es.
momento. Pero la clase de actividad que desempeñan la mayoría
de los padres se caracteriza por su eventualidad. Salvo el
caso de quienes son obreros y trabajan para una empresa. el
resto ejerce su oficio de albañil, pintor, electricista, etc.,
por cuenta propia. Esto genera que laboren cuando pueden y
quieran; condiciones que no siempre se dan simultáneamente.
Cuando los cabezas de familia llegan a estar en “paro” tempo-
ral, las madres procuran conseguir el sustento del bogar,
empleándose, normalmente cono servidoras domésticas; actividad
que suelen dejar cuando los esposos vuelven a trabajar. Algu-~
nas llegan a conseguir empleos más duraderos como obreras, lo
cual cual significa una actividad fija fuera del hogar.’”
Las características mencionadas permiten ver que se ha
asegurado una muestra constituida por dos grupos de niños
<*~ En el caso concreto de esta investigación. de las 16 madres
de niños de la escuela pública que trabajan, ocho lo hacen
como obreras y el resto como empleadas domésticas.
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cuyos respectivos entornos escolares y familiares son muy
discrimínatívos. Lonsideramos que dichas características son
indicadores sociocconónicos válidos. Por eso se distinguen a
lo largo de estudio a los niños de la escuela privada como
miembros de un grupo social de elevados ingresos y recursos
económicos y a los pequeños de la escuela pública como inte-
grantes del grupo de escasos recursos.
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1.3. LAS RELACIONES DE LOS MISaS CON SUS PARES.
Las relaciones de los niños con otros niños nos ha pareci-
do otro tema de observación necesario para conocer el cuadro
social donde se desenvuelve la existencia infantil. El mundo
de las amistades y enemistades de los niños es, en principio,
una de las pocas cosas en las que la naturaleza infantil de
los sujetos puede sustraerse a la determinación que ejercen
las condiciones familiares y escolares que a cada pequeño le
ha tocado vivir.
Los amigos cumplen varias funciones importantes en el
desarrollo socioafectivo de los niños; conforman un área de
acción social en la cual los niños descubren semejanzas y
diferencias con sus iguales y desarrollan sus facultades para
la comparación y la categorización sociales. Gracias a los
amigos, los niños adquieren un sentiniento de pertenencia a
grupos secundarios. Al interactuar no sólo con sus padres y
sus hermanos sino también con otros niños, los pequeños apren-
den a manejar la aceptación y el rechazo sociales. Pueden
incluso, corregir ciertos defectos que en el seno familiar les
son tolerados pero que los amigos y compañeros de juegos no
aceptan. Por ejemplo, el egoísmo, la timidez. el capricho, la
obstinación, etc.
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El tener amigos suele servir como indicador de un adecuado
grado de desarrollo social. Significa que los niños poseen
competencia social”, pues con capaces de establecer interac-
ciones Sociales reguladas mutuamente.
El tiempo que el niño invierte con sus amigos le sirve
para obtener y. .un aprendizaje directo de las estructuras
sociales, de los endogrupos y los exogrupos. del liderazgo y
el grupo de seguidores, de la justicia y la injusticia, las
lealtades, los héroes y los ideales” Cstone y Church, 1982. p.
10>. Y, desde luego, le sirve para modelar su conducta.
incorporando y/o desechando determinadas actitudes y pautas de
cowportamniento.
Por lo general, la edad cronológica y el sexo del niño son
características compartidas con los amigos. Las amistades endo—
sexuales refuerzan los comportamientos apropiados para el de—
sempef.o del rol sexual correspondiente, mientras que los ami-
gos heterosexuales ayudan al conocimiento de las diferencias
sexuales y participan en los ‘ensayos’ que todos los niños
llevan a cabo sobre los futuros roles de pareja que habrán de
desempeñar.
En este trabajo henos averiguado sobre la existencia o
inexistencia de amistades y enemistades en los niños encuesta-
dos. También hemos indagado el sexo y la edad, respecto a los
niños, de esos otros pequeños.
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Los resultados obtenidos reflejan que los niños de nuestro
estudio tienen —aunque sólo sea en apariencia— un comporta—
niento social adecuado y propio de su edad. Cono se puede
apreciar en los histogramas(~, niñas y varones declaran tener
tanto amigos como enemigos. La edad y el sexo de éstos son muy
sinilares para todo el conjunto de la nuestra, De hecho, no se
ha encontrado ninguna diferencia significativa al respecto.
Cabe mencionar desde ahora que debido a la desagr~gación
de estas variables, la información se dispersó demasiado y no
pudo ser utilizada a un nivel más detallado en asociación con
otras variables del estudio.
(*> Ver serie de Histogranas la a Jg.
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Entendenos por ‘prácticas colsunicativas” los hábitos de
exposición a los medios de comunicación de nasas (MCM) que
tienen los niños. El que formen parte de la audiencia de un
determinado medio y la frecuencia con que lo utilizan son los
aspectos de los que tenemos información. Los MCM que se han
controlado son la TV., la radio, el cine, las historietas
(tebeos) y los libros que no sean escolares. Los indicadores y
procedimientos utilizados para obtener la información y la
descripción estadística de cada una de las asociaciones anali-
zadas, se presentan en la 2’ parte de este trabajo, referida a
El Análisis de los Datos
.
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2.1. LOS FACTORES QUE ORIENTAN LA AUDIENCIA INFANTIL HACIA
CADA UNO DE LOS MCM.
Los datos obtenidos muestran que la proporción de los
niños de este estudio que tienen acceso a los MCM es alta. Las
peculiaridades en el uso de cada medio son las siguientes:
En relación al espacio físico en el que se ubican los MCM,
se observa que los medios utilizados dentro del hogar (TV y
radio) incluyen en su audiencia a todos <100%) o a la gran
mayoría (8fl> de los niños, Los medios que se usan fuera de
casa (cine>, también son accesibles a una mayoría (67%) pero
ya no son de uso generalizado.
En lo referente a las características expresivas de los
MCM. los medios impresos que son específicamente infantiles y
tienen ilustracicaes (historietas) cuentan con una difusión
muy generalizada catre los niños: tanta como la radio y mayor
que la del cine.
De los libros infantiles no escolares, técnicamente denon!—
nados ‘cuentos maravillosos” -donde el texto predomlna sobre
la ilustración—, son usuarios sólo la mitad de los niños.
(Ver Histogramas 1 y la>.
Sí
Estos datos sugieren que algunas de las características
propias de cada uno de los MCM, propician o limitan su uso
entre los niños:
La facilidad c5e use del MCM (caso de la TV y de la
radio) y el predominio de la imagen y la ilustracidn
(caso de la TV y las historietas) , son los rasgos <uno
de equipamiento, otro expresivo> que favorecen la pene-
tración de un medio entre los niños.
— £2 costo económico que implica el uso del MCM (caso
del cine y los libros) y la necesidad de trasladan.
fuera de cesa (caso del cine), son los rasgos (uno de
naturaleza económica, otro de hábitos de vida de la
familia) que desffavorecen la penetración de un medio
entre los niños, (Ver Esquema 1).
La combinación de estos factores que posibilitan o limitan
la audiencia infantil, lleva a la siguiente especialización de
los niños en el uso de los MCM:
a) M4s expuestos a MCM icónices e ic¿nico—textu.sles que a
abstractos (TV, historietas ¡vs/ libros) . Es muy posi-
Me que existan diferencias de efectos ligados a un
predominio de comunicación icénico—auditiva. sobre
otra comunicación abstracto—ocular.
R2
bí MAs habituados a un consumo de la comunicación en
casa. que fuera de ella (TV, radio, historietas ¡vs/
cine> . El contexto hogareño supone condiciones de au-
diencia peculiares que tendrán algún reflejo sobre los
hábitos y usos de la comunicación. Sabemos que la
presencia de otros niños o adultos —eventualmente los
padres— durante la audiencia modifica los efectos de
la comunicación. Del mismo modo que la posibilidad de
simultanear la audiencia con otras tareas <por ejem-
pío, juegos, comida, deberes>~> afecta a los usos de
la información.’”
(~) Cfr. MARTIN SERRAflO. >1.. 1982.
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2.1.1. La Preponderancia de la Comunicación Audiovisual
que se Consume en la Casa
.
El papel dominante que tiene el medio Televisión en la
provisión de productos comunicativos para los niños, tiene que
ser subrayado. Cualesquiera que sean las peculiaridades del
consumo comunicativo que quepa distinguir entre los pequeños,
esas diferencias se integran en una práctica de audiencia
televisiva. Este uso prioritario de la T.V. frente a los otros
MCM es una constante en las investigaciones sobre hábitos
comunicativos de los nii~os, realizadas en el mundo entero.
Cono bien se sabe, el promedio diario de uso de la T.V. por
los niños es de aproximadamente tres ~
Otro dato que también alcanza consenso entre los investiga-
dores se refiere a que la mayoría de los niños ven por lo
menos una hora diaria de tt.V., durante todos los días de la
semana. Asimismo. se sabe que la audiencia es más alta durante
los días laborables que en los fines de semana.
En el caso de nuestra investigación, los histogramas de
porcentajes acumulados muestran que el 62% de los niños ven la
t.V. cada día de la semana. El lunes y el viernes aparecen
corto los días en que más usan los niños la TAS. En alguno de
estos días, el 58% de los niños se instalan por lo menos
durante seis horas frente el televisor. Como promedio diario
8’?
de exposición se ha obtenido el del cinco horas y cuarto. (Ver
Histograma 2).
El segundo medio que a gran distancia de los demás provee
el resto de oferta comunicativa de los niños es la Radio. Rl
correspQndiente histograna aclara que sólo un 17% no la escu~
chan: y que llega a ser un 53% del total de niños quienes la
oyen cada día. El día en que los niños declaran escuchar más
intensamente la radio, lo hacen durante por lo menos dos
horas. Estos datos de audiencia radiofónica coinciden con
algunas de las investigaciones mexicanas <Fernandez, l97S;
Eravo, 1981; y Rota, l977~ que han examinado este tema, y que
sitúan el promedio diario de audiencia de radio en torno a las
2 horas. (Ver Histograma 5).
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2.1.2. La Maduración Psicolócica de los Niños y el Consumo
de productos Comunicativos
.
Sin excluir el efecto de otros factores no comunicativos,
el grado de maduración psico—social de los niños es un dato
que se relaciona con los hábitos de consumo comunicativo. Esta
relación entre maduración de los niños y evolución de sus
hábitos de audiencia está constatada en varios estudios, y
tambiém: parece posible avalaría con el que aquí se ha realiza-
do. <“
Para controlar los distintos grados de maduración de los
niños, se dispone de dos indicadores indirectos: la edad y el
sexo.
— Por lo que respecta a la edad, el tránsito entre los 10
y 11 años, suele tomarse como línea divisoria de importantes
cambios en los hábitos y en los intereses de los niños. Tales
cambios van despegando al niño de la segunda infancia y le van
internando en la adolescencia. Entre esos cambios suelen meo—
c:oflarse transformaciones en las relaciones con los amigos -
en los juegos. a las que se hará reterex<ia en su omom~nto. Por
lo que concierne al uso de los MCM, en esa frontera de la
(*> Cfr. LIEBERT. et al. <1975) y HIHMELWEIT, <1958>.
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maduración suelo observarse un paso del consumo pasivo, contro-
lado por los padres, a la elección entre más medios y nás
programas; así como una modificación del contenido de los
programas. Existen estudios que coinciden en señalar un cierto
ritmo cronológico en los hábitos televisivos de los niños. Por
lo menoa en Estados Unidos, parece que los infantes comienzan
a ver la TV, tres o cuatro años antes de entrar a la escuela
primaria. A lo largo de este periodo educativo es cuando nas
televisión consúren y al final del mismo, es decir, alrededor
de los once años, esa consuno empieza a decrecer, coincidiendo
cen la incorporación del niño al nivel de estudios de secunda-
ria. <Mousseau. 1986>.
— Por lo que respecta al sexo, las preferencias de las
niñas, atribuibles a su sexo, ya suelen estar conformadas en
torno a los diez—once años. En todo caso, las niñas generalmen-
te maduran nás tempranamente que los niños. y cambian sus
hábitos comunicativos antes que los varones.
- De acuerdo con estas dinámicas de la maduración, deberá
de darse en nuestra nuestra que los niños mayores y que las
niñas, se distingan por una mayor diversidad de fuentes comur’1-
cativas y por una traslación de sus intereses hacia productos
comunicativos más complejos. Todos los datos de los que dispo—
92
nemnos van en esa sentido.’”
La dinámica concreta que se manifiesta, y que se resume en
el Esquema 2, es la siguiente:
Las niñas y los niftos de más edad, van reduciendo relativa-
mente su dependencia de la Televisión. Esta ganancia de tiem-
po, por lo que al consumo comunicativo se refiere. se emplea
eo un incremento cuantitativo de la lectura de historietas y
de libros; en un incremento cuantitativo de la escucha de
radio. y en una salida más frecuente al cine.
En el caso de las niñas, la transferencia de audiencia
desde la TV a la radio y a las historietas, está reforzada y
viene a acentuar su rol diferencial de “mujeres”. probablemen-
te a esta edad ya estén más incorporadas a tareas domésticas
“femeninas” y por lo tanto orientadas al uso de medios propios
del ama de casa cono las revistas y la radio,”’
y> Recuárdese que en esta parte de la tesis se interpreta el
sentido de los datos en forma sistemática. La significa-
ción estadística de los nismos, ha quedado reflejado en la
parte El Análisis de los flatos”
.
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2.2. EL REFLEJO DE LA CLASE SOCIAL EN EL USO DE LOS MCM.”’
2.2.1. El Ecuinamiento y los Contenidos Televisivos
.
El equipamiento dosiéstico en aparatos para la comunicación
es un factor que favorece el uso de los correspondientes lICII
en detrimento de otros alternativos. Todos los niños de esta
estudio poseen en sus casas aparatos de TV. Sin embargo, la
disposición de más de un receptor de TV y el acceso a más
canales, son otras diferencias entre los niños de cada grupo
social.
En el caso de los niños que pertenecen al nivel sociocconó-
mico alto, el SOt reciben en sus hogares televisión por cable
y el 26% por antena parabólica. Además el ¶9% de ellos poseen
también video. Esta disponibilidad permite un uso distinto del
medio audiovisual y cAs capacidad de elección entre la oferta
conuní cativa.
Hemos verificado que los niños de elevados recursos econó—
() Ver Cuadro 1.
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n:cos no sólo conocen las nuevas tecnologías televisivas, sino
que las osan y están familiarizados con ellas. En contraposi-
ción, los niños de nivel socieconónico bajo ni siquiera están
enterados de tales avances comunicativos. Sólo el 16% de
ellos, namifestaron saber lo que era un video.
En México, la TV por cabía y la antena parabólica posibili-
tan la recepción directa de programas norteamericanos. En
principio, esa oferta comunicativa no es muy novedosa para los
espectadores, pues en la TV mexicana cerca del 75* de la
programación (y parte del material noticioso, incluida la
publicidad> transmitida por los canales privados y estatales
es de origen extr~njero,<á~<5t
Aunque por este hecho el público esté habituado a formatos
y contenidos televisivos de USA. las posibilidades de selec-
ción de programas extranjeros se amplían notablemente. Los
niños mexicanos en cuyos hogares se tienen las tecnologías
mencionadas, reciben en inglés los dibujos animados a los que
ya están familiarizados. Además, pueden conocer otros progra-
mas que aún no se transmiten en México.
Se aprecia una me r selectividad en los niños de clase
humilde, quienes se exponen indiseriminadamente a la cierta de
la TV que coincide con los horarios en los que las ven.
Contemplan todos los programas que los niños de nivel alto
(‘3 cír. MONtOYA y RSnETL, (1983).
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mencionan y además incrementan el listado en forma considera-
ble. Este dato responde a un tiempo de exposición a la TV más
dilatado. Cono cabía esperar, los niños de menos recursos ven
la TV durante más horas.~>
Los géneros de programas vistos por los niños, no se
presentan muy diferenciados por la clase social. Los dibujos
animados son el género, televisivo que más ven y los deportes
al que se exponen con menor frecuencia. Estos datos no varian





















2.2.2. El Uso de los MCM: la Exuosición Y la Intensidad de
Exnosicióm a cada Medio
.
Se ha analizado el uso de los MCM por los niños
<exposición) y se ha controlado también la frecuencia con la
que los usan <intensidad de exposición) . Al asociar estos
aspectos con las variables sociocconónicas que diferencian a
los pequeños, se han encontrado los siguientes resultados:
Los niños de clase baja se exponen más a la TV, la radio y
las historietas, mientras que los de nivel sociocconómico alto
asisten ááás al cine y leen. ert mayor número, libros no
escolares. <Ver Histograisas 5 y 6).
Cabría esperar que a una mayor exposición a los MCM,
correspondiera una oayor intensidad en dicha exposición, y
viceversa. Si esto sucediera, existirían correspondencIas con-
gruentes en el uso que los niños hacen de los MCM. Ver cuadro
2)
La radio y el cine son los medios que los niños usan de
forma más congruente. SI primer medio tiene los más altos
porcentajes de exposición y de intensidad de exposición en los
niños de escasos racurscs.<Bá En el caso del cine, son los
niños de elevados recursos quienes asisten más y lo hacen más
frecuentemente.
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Las historietas se utilizan de nodo incongruente. Menos
niños de la clase alta leen historietas; pero según parece,
quienes las leen, consumen más ejemplares que los ejemplares
leídos por los niños de la clase baja.”’ Estos datos sobre
lectura de tebeos no están respaldados por una signifiacación
estadística.
Estas diferencias en el uso de los MCM en los niños de
cada grupo social, se orientan hacia factores de equipamiento
y costo de cada medio. La radio y la TV. al formar parte del
entorno hogareño, se convierten en los medios más accesibles y
económicos. Estas características, conducen a los niños de
pocos recursos a un consuno intenso de dichos medios audiovi-
suales. El cine, las historietas y los libros, medios cuyo uso
exige un mayor coste económico, son los que más empleen los
niños de clase alta.
~oi
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2.3. LAS CORRESPONDENCIAS EX EL USO DE LOS MCM.
Al analizar los MCM como un sistema, se detectan relacio-
nes de competencia y complementariedad entre ellos. <Ver Esqiie—
ma 3>.
a> Cuando se analiza la exvosición al nedio
.
En este estudio, la TV, al ser usada por todos los niños.
aparece como el medio de exposición dominante.
La audiencia de radio compite con la asistencia al cine, y
con la lectura de libros e historietas. Los niños que más se
exponen a la radio son, al mismo tiempo, los que menos acceso
tienen al resto de los medios.
Existe un refuerzo entre la exposición a las historietas y
a los libros. La lectura de estos últimos se complementa,
además, con la asistencia al cine.
b) Cuando se analiza la intensidad de exposición al nedio
La TV compite con el cine, la radio y las historietas. A
una mayor intensidad de exposición a la TV, corresponde una
menor intensidad de exposición a los otros medios.
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La frecuencia de lectura de historietas y la frecuencia de
asistencia al cine, son aspectos que mantienen relaciones de
complementariedad.
Finalmente, se observa que la intensidad de audiencia de
radio se refuerza con la lectura de historietas pero compite
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1. Por ejemplo, Greenfield (1985). asocia el acelerado ritmo
de las imágenes televisivas a Un estilo impulsivo de
pensamiento en lugar de un estilo reflexivo. así como a
una falta de persistencia en tareas intelectuales”. Men-
ciona que un estudio realizado por Singer y Singer en
Estados Unidos, reveló que un mayor desasosiego y una
menor capacidad para esperar. se asociaba significativa-
mente cori niveles intensos de exposición televisiva.
2. Fernández y fiaptiste <1976?, preguntaron a los niños de
su investigación con quién veían la T.V. y descubrieron
que: uno de cada diez lo haoíam en solitario mientras que
nueve de cada diez la veían en compañía de su familia.
Mientras llevaban a cabo esta práctica comunicativa. el
30t da los niños realizaban sus deberes y el l5~ comían,
jugaban o dibujaban al tiempo que contn,plaban la TV.
3. Uno de ~os estudios pionero, sobre audiencias infantiles
indicaba que en 1958. loa niños ingleses pasaban frente a
la pantalla del televisor un promedio de dos horas día—
rías. (Bimmelweit. 1958)- En el año 1961. el clásico
estudio de Scbramm. reveló como cifra de audiencia infan-
til en Norteamérica. doc a tres horas diarias. En Japón,.
en 1971, el promedio oscilaba en dos horas. y en Austra-
lia, según datos del año 1973. la audiencia infantil de
TV. se situaba en tres horas diarias (Fernández, 1916>.
Sr, España, RTVZ informaba que durante 1984 y 1985 el
promedio de exposición a la T.V. entre los niños de 4 a
14 años era de tres horas diarias, aumentando a tres
horas y media si el muestreo excluía a los niños de 14
años (Erausquin. 1986).
En el. contexto mexicano observamos datos similares en
distintas investigaciones. En 1976. los niños de la ciu-
dad de México se exponían tres horas y media diarias a la
T.V (Rota. 1971). En un trabajo de tesis, se señalaba un
promedio de audiencia de dos a tres horas diarias (nravo,
1981) . En loa años 84 y 85. dos investigaciones más
establecieron un promedio diario de tres horas (Charles,
1985) y dc cres horas y media (Sánchez, 1987) en la
exposición a la 7 ‘1. en los nIños mexicanos.
4. En las investigaciones revisadas no henos encontrado in-
formación sobre las diferencias en la elección y uso de
uno u otro medio de comunicación según el sexo de los
nifios Por lo general, la atención de los investigadores
se refiere básicamente a las distintas preferencias ~ue
niños y niñas manifiestan respecto a determinados
“gáneros o programas televisivos. En el caso de México.
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por ejemplo. Fernández Collado encuentra que las preferen-
cias de las niñas se orientan hacia las telemovelas y los
programas melodramáticos, mientras que los niños gustan
más de los contenidos deportivos y los programas de
“acción”.
5. Con el fin de contextualitar un poco el fenómeno televisi-
yo en México, presentamos algunos datos que consideramos
de interés: la TV. surge en México en 1950 y, a diferen-
cia de lo que sucede en algunos paises europeos, nace
como una institución privada con fines estrictamente co-
merciales. NO es sino hasta 20 años después, que el
Estado Mexicano comienza a participar débilmente en el
sistema televisivo, a través de un canal que intentaba
“competir” con los otros cuatro camales comerciale, que
ya existían en esa época. Este largo periodo de ausencia
estatal, caracterizado además por la gran “tolerancia”
legal y administrativa del gobierno, a las políticas y
prácticas comunicativas de los concesionarios privados,
permitió que la 1kv. comercial se consolidar. en sanos de
empresarios y cristalizara, en la déc&da de los TV. en
la conocida empresa TELEVISA. Este monopolio no sólo
delinitó sus actividades al campo de la T.V. sino que se
convirtió en todo un consorcio dedicado a producir y
reproducir productos “culturales” y de “entretenii@ierito”,
a través de la industria radiofónica, cinematográfica y
editorial, entre otras.
En 1980. Televisa contaba con 47 empresas. Ocho de ellas
pertenecían al área de la televisión (p.c.. ‘televisa
Europa; Univisión; International Satelite Network> ; siete
al área de la radio (emisoras y repetidoras>; tres se
dedicaban a la exportación (p.c., Galavisión); cinco tra-
bajaban con publicaciones <la mayoría, editoriales): ocho
comercializaban en el campo de los espectáculos (desde
equipos de fútbol hasta multiteatros); tre, lo hacían en
el área de bienes y raíces y tres en el ámbito del cine
<productoras y distribuidoras>; cuatro se dedicaban al
área de la música y los discos y, por último, tres
pertenecían al área ‘cultural.’ (una fundación, un museo Y
un instituto de estudios> . (Arredondo, 1986>
ta cobertura de su “industria cultural” ha sido tan
poderosa que, desde mediados da los ‘70 y. sobre todo a
partir de los 80, el consorcio Televisa ha desplegado con
éxito una política de expansión fuera de las fronteras
nacionales, abarcando con su programación televisiva las
zonas del Caribe, Centro y Sudamérica, así cono una
considerable proporción territorial en la mitad sur de
los Estados Unidos. Sn 1981, penetra ya en cien ciudades
norteamericanas, que van desde los Angeles a Miami> in-
cluido Nueva York. Su público lo integran las comunidedes
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hispanoparlar.tC5 que, en 1982, se calculaban en 23 millo-
nes de receptores potenciales. <Fadul. 1985>.
A partir de Diciembre de 1988. el nuevo mercado que el
monopolio Televisa está intentando conquistar es el euro-
peo- A través del sistema Intelsat, ha comenzado a emitir
las 24 horas del día a los paises miembros de la Comuni-
dad Europea.
sí desarrollo de la ‘~v. privada en México contrasta
enorr’enente con la prácticamente nula participación del
Estado en el medio televisivo. Con un canal cultural, sIn
fines lucrativos, auspiciado por la Secretaria de Educa-
ción pública y un canal comercial que initaba los forma-
tos y contenidos de la T.V. privada y no ofrecía competen-
cia alguna, el gobierno no ha podido tener una presencia
significativa en el escenario de la T.V. mexicana. En
épocas recientes. el Estado ha dado signos de una cierta
preocupación por este problema. En 1983, ha creado el
Instituto Mexicano de T.V. (Imevitión>, que actualmente
funciona con tres canale, e intenta penetrar en las
audiencias que por años, han estado cautivadas por la
‘t.V. comercial.
En 1986. el Estado adquirió un satálita de comunicación a
la Hughet Acrospace Co.. El costo de la inversión y el
uso potencial del satélite, llamado Morelos, ha sido muy
cuestionado por los intelectuales nexicanos y. como es
obvio, ha sido celebrado con gusto por los empreSarioS de
la T.V. privada. A partir de la puesta en marcha de este
satélite, las emisiones televisivas tanto privadas como
estatales llegan a todos los rincones del territorio
mexicanO.
6. Esta información concuerda con los resultados encontrados
por Charles. en 1935, quien comenta que los niños mexica-
nos de escuelas públicas presentan “más heterogeneidad’
en la exposición a diferentes géneros televisivos. mien—
tras que los de las escuelas privadas se muestran más
homoqéneOs” en sus preferencias. Al igual que en nuestro
caso, esta investigadora observó que la mayor intensidad
de exposición a la TAJ. se da entre los alumnos de la
escuela páblica. Es pertinente recordar que la asociación
entre nivel socioeconómico Sajo y mayor audienci, televi-
siva es un hecho comprobado en numerosas investigaciones
de audiencia infantil realizadas en el mundo entero. En
Norteamérica, por ejemplo. los investigadores coincidan
en señalar que ‘los pobres y las minorías raciales” son
más asiduos a la pequeña pantalla que “los blancos y los
ricos” (Mousseeu. 1986>. Estos datos, que no sólo se
refieren a las audiencias infantiles sino al público en
general, están avalados en investigaciones real.izadas por
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autores como Greenberg. 5. y Friednan, E. (Liebert. 1976> -
7. La única diferencia en cuanto a géneros televisivos que
los niños ven se relaciona con su condición sexual y sólo
con un género televisivo: los programas deportivos, que
las niñas prácticamente no ven.
8. con excepción de los niños que trabajan, quienes oyen
menos horas la radio. La relación entre tiempo de ocio y
consumo de MCM, se manifiesta en este comportamiento de
los niños trabajadores.
9. Este comportamiento en el uso de las historietas sólo
cambia cuando interviene la dimensión familiar, tos niños
de clase baja viven en familias muy numerosas y leen un
mayor número de historietas a la semana.
3: LAS PRACTICAS LUDICAS
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3.1. LA FXjIECION bEL JUEGO EM LA DIFANCfl.
La abundante literatura- cientifica relativa a la paicolo—
ql. infantil ha aclarado la importancia que en el desarrollo
de lo. niños tienen lo. juegos. Aunque no exista una definí—
ción muy discriminativa de lo que es un juego, es posible
identificar los eleseatos y caractertsticas de este cos~porta—
miento.
Ciertamente, los niños se divierten jugando y es de supo-
ner que cuando lo hacen actte.n por voluntad propia, con la
espontánea intención de disfrutar con sus acciones. Pero el
juego infantil no sólo es una actividad lúdica.
Como es bien sabido, el juego interviene desde temprana
edad en la maduración de los niños. Para los teóricos del
aprendizaje, el desarrollo social del niño se basa en la
observación e interiorización de las conductas de los otros y
de la respuesta que los otros dan a su propia conducta; en la
asimilación de los valor.. de su grupo; .. . en la puesta en
práctica de las nors~s y reglas sociales en situaciones donde
puedan ser probadas. El juego ea una ocasión para cae refuerzo
y aprendizaje. Este análisis es también muy earaeterietico de
los psicólogos sociales de la escuela int.raceiomista—.i.bóli—
ca.
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La importancia de las prácticas lúdicas durante la infan-
cia tatihién es señalada por el psicoanálisis. Las funciones
que se le asignan son equivalentes. Por ejoplo, U. Erilcson
define el juego como ...la capacidad humana para manejar la
experiencia mediante la creación de situaciones modelo y para
dominar la realidad mediante el experimento y el planeamiento”
(A.C., 1961, p. 199). El psicoanálisis subraya que, el juego
se inicia desde el nacimiento del nito, y - que su pri.¡er
juguete es so propio Cuerpo, fuente de exploraciones y percep-
ciories sensuales.
Posiblemente, el estudio más sistemático del juego corres-
ponde a la psicología genética. Para esta disciplina, el
desarrollo infantil se conforma por una serie de períodos
diferenciados entre si por las capacidades cogmitivas y socio—
afectivas que el niño adquiere y desarrolla en cada uno de
ellos. A cada periodo de la evolúción infantil que Jean Piaget
ha identificado y caracterizado, corresponden determinados mo-
dos de jugar.
te acuerdo con el modelo genético, los niños de nuestra
investigación se encuentrar la fase operacional concre—
- A,,tes de delimitar las características de los juegos
infantiles en esta etapa, conviene recordar como se manifiesta
la actividad lúdica de los niños que se encuentran en el
periodo anterior: eí ~
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En dicha fase, el ritualismo y simbolismo son los componen-
tes básicos de los juegos. Al elaborar en sus juegos represen—
taciones del entorno, el niño utiliza objetos que simbolizan
cosas o personas. Puede inventar y producir situaciones inten-
cionadamente falsas, ?a sea sao o en compañía de otros niños.
es capaz de incluir en sus juegos a seres imaginarios. Rs la
4poca de la fantasía lúdic’a: gracias a ésta, el pequeño revive
situaciones que para él han sido conflictiva,, resolviéndolas
o liquidándola. al convertirse en el controlador de esas
situaciones recreadas. Es esta le etapa de los clásicos y
universales juegos de “la casita” y “la escuelita”.
Esta fase pre—operacional es la época del reclino moral.
El ritualismo se percibe en el apego del niño a las reglas de
sus juegos, para él inviolables. Considera que el castigo por
la transgresión de las nonas debe estar proporcionado a la
falta, sin que sea atenuante la intención.
El fía de esta etapa de desarrollo suele presentarse
alrededor de los 7 años. Sin embargo, el advenimiento de la
siguiente fase varia según las circunstancias socioafectivas
de cada pequeño. Por ello, no se puede establecer un corte
tajante entre las nt.pas. atendiendo sólo a la edad biológica
de los inrantes. Cuando el pequeño se encuentra en la fase
operacional concreta, es da suponer que ha alcanzado ya un
grado de maduración social al que le son inherentes las
siguientes capacidades: el niño adquiere perspectiva social,
es decir, deja atrás su anterior aaocentrismo y es capaz de
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tomar en cuenta el punto de vista de los otros. Descubre que
las reglas son producto del consenso y que por ello son
flexibles y cambiantes. Sus juicios morales dejan de ser
absolutamente objetivos y comienza a considerar la subjetivi-
dad de las personas y situaciones. Al establecer sus juicios
de valor, ya no sólo reflexiona sobre las consecuencias de los
actos sino también, sobre los motivos o intenciones que los
originaron.
En los juego, de los niños de entre $ y 11 años de edad,
es común la cooperación con un grupo. La ccnpetitividad estA
socializada y las reglas se relativizan o cambian en izada
caso, de acuerdo a necesidades u objetivos compartidos. A
través de sus juegos, los niños van internelizando los concep-
tos de endo y exogrupo. Los compañeros de juegos se convierten
en los “nosotros” con quienes interactúam cm relaciones de
respeto e igue.ldad.<S~
Este análisis procedente de la obra de piaGet<” , indica
las correspondencias existentes entre los juegos preferidos
por los nidos y su grado de maduración cognitiva y social.
Cc.-,,~2. ya se ha ,tencionado, el estudio de los juegos infanti-
les permite observar las pautas de socialización que los niños
(~> Cfr. PlACE?. J. 1961. 65. 71. 76. 84; ERROEXON, 14., 1974:
‘ruxíEL, E.. 1924; MAACHESI, A., 1924; y. GARVEY. C., 1985.
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han asimilado, r detectar el modo en que los pequeños reprodu-
cen el sistema de roles provenientes de su entorno familiar y
escolar.
Si se reflexiona sobre las interacciones comunicativas que
los niños establecen al jugar, se verá que en ellas los
pequeños intercambian información (en su sentido de dato nove-
doso> . Esa información puede provenir tanto de la imaginación
del niño como de sus experiencias reales. Puede remitirse a
los conocimintos organizados que recibe en la escuela o al
espacio afectivo de su hogar. Y puede, desde luego, estar
relacionada con los relatos que los MCM le ofrecen en sus
productos comunicativos.
Cuando el niño usa los MCM, realiza una práctica comunica-
tiva que puede ser al.ternativa o complementaria a las prácti-
cas lúdicas. Es posible que la diferencia entre ambos tipos de
prácticas resida en el papel más activo de los niños cuando
juegan y en su actitud más receptiva cuando usan los MCM. En
una y otra situación —lúdica y comunicativa— es posible
observar cómo reproduce el niño sus ámbitos de pertenencia, y
cómo ensaya su incorporación a posibles nuevos ámbitos de
referencia.
En consecuencia. la identificación de los rasgos que pre-
sentan los juegos infantiles permite elaborar indicadores ade-
cuados par. explorar los siguientes campos:
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— Valores sociales incorporados a los juegos;
— Roles sociales que ensayan los pequeños en sus interre—
laciones lúdicas;
— Niveles de maduración cognitiva y de estabilidad emo-
cional en función de sus sexos y edades;
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cuadra 2 RASGOS QUE DISCRIMINAN LOS JUEGOS PREFERIDOS POR LAS NIÑAS. CONTROL DE LAS 
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MODELO PARA LA COMPARACION, PAR A PAR, 








Acciones que conservan la misma orientación y que 
cambian de orientación cuando se atribuyen al personaje 
rechazado en vez de al favorito. 
Rasgos Compartidos por -Competitivas 
Héroes y Antih4roes -Violentas 
Ildentificatorios) -De dominio 
-De contexto mundial 
-Con instrumentos 
tecnológicos 
-Posibles al humano 
Rasgos del Heroe que le 
diferencian del Antihbroe 
Rasqos No Compartidos por coma de uno ~610 
Héroes y AnrihGroes -Tanto creativas y 
(NO identificatorios) artísticas 











COADra 3 1 
Acciones que conservan la misma orientacibn y 
que cambian de orientacidn cuando se atribuyen al 
personaje rechazado en vez de al favorito. Diferen- 










Estas c3iterencias son de tres clases: 
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*cciones que cmservan la misma orientación y  que 
cambian de orientación cuando se atribuyen al personaje 
rechazado en vez de al favorito. Diferencias según la 
naturaleza animal /VS/ mítica de los personajes 
:uan*o el antitleroe Cuando el antihéroe 




























4.2.2.5. Caractsrlsti cas de las acciones de los hé
—
roes y los antihéroes según su nacionalidad
.
Los datos referidos a las acciones de los personajes según
su nacionalidad no han arrojado información suficiente para
elaborar un análisis cono los presentados en las páginas
anteriores. No obstante, es posible comentar los siguientes
aspectos:
Los héroes que deseepefian actos imposibles para los seres
humanos, no suelen ser de nacionalidad mexicana; sino estado-
unidenses y de otras nacionalidades. En el caso de los antihé—
roes ocurre lo mismo, pero en forma más enfática: ~Jinqún
antihéroe mexicano realiza acciones imposibles al humano. Es-
tos datos no deben relacionarse con las posibles preferencias
de los niños, sino con las características propias de la
programación televisiva —más del 7O~ extranjera— que los pe-
queños reciben en sus pantallas.
En cambio, las preferencias infantiles si parecen interve-
nir en la selección de aquellos antihároes cuyas acciones son
creativas y artísticas. La mayoría de estos personajes aun
mexicanos. Esto se explica porque en la programacion televí—
sual de origen nacional, se presentan cantantes, animadores.
cómicos, etc.; muchos de los cuales gozan de la animadversión
de los niños.
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4.2.4. características de los Niños que Afectan a la







to de los Héroes y Antihéroesjt
>
En este epígrafe diferenciamos los comportamientos de los
personajes según las características de los niños que les
prefieren y les rechazan. La información se separa en razón de
que proceda de varones o de niñas; de alumnos de la escuela
privada o de la escuela pública; y de que el grupo de niños
esté niña o menos expuesto a la TV. También se toman en cuenta
la existencia de amistades y enemistades de los pequeños, así
como sus prácticas lúdicas.
Los resultados de estos análisis se describen de manera
semejante a como se ha hecho en el epígrafe 4.2.3. Primero se
ofrece una interpretación general, basada en la información
que queda detallada inmediatamente después.
Al analizar el efecto de las variables mencionadas respec—
~o al conjunto de los datos que se refieren al comportamiento
de los personajes, el sexo de los niños aparece cono eí factor
más determinante. La circunstancia de que el héroe o el
antihéroe haya sido elegido por un varón o por una niña,
explica los comportamientos del personaje mucho más que la
() Ver cuadro s-
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circunstancia de que haya sido elegido por niños de la escuela
pública o privada. También es mucho más determinante el se,<c
del niño que el tiempo durante el cual se expone a la ~‘V.
Se pueden entender las distinciones que caracterizan a los
comportamientos de los personajes de los niños respecto a los
de las niñas, como una proyección, sobre el personaje, del
respectivo rol sexual. Efectivamente, los varones contextuali—
lan a todos sus personajes en un ámbito adulto, desarrollando
actividades que requieren destreza física. En cambio, las
niñas eligen a más personajes que se desenvuelven en un
ambiente infantil y de los que no se reclaman ni aptitudes
físicas ni deportivas. Aún más: cuando el personaje se mueve
en el universo adulto y está Sotado para el deporte, las niñas
lo rechazan. Ellas requieren que sus héroes hagan cosas pro-
pias de ambos sexos; en cambio los varones eligen a quienes se
comportan de manera que es específica de su propio sexo. Los
héroes de los varones se ven implicados en interacciones donde
pueden dominar; los de las niñas, por el contrario, se desen-
vuelven aceptando la sumisión. La circunstancia de que el
personaje sea dominante es una razón para que las niñas le
rechacen. El universo de la acrión de los héroes de los niños
se sujeta a normas y reglas. Los varones incluso rechazan a
los personajes creativos, en tanto que las niñas prefieren a
quienes manifiestan aptitudes artinticas y creativas.
Parece que la interiorización de los roles sexuales, inclti—
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so en sus manifestaciones más tópicas y convencionales, está
ya muy avanzada tanto en los varones corlo en las niñas; y se
puede afirmar que unos y otras eligen y rechazan precisamente
a los personajes que encarnan los roles prescritos de varón y
de niña. La gran capacidad atribuible a la condición sexual
como orientadora de los atquetipos que manejan los niños,
anima a tomar muy en cuenta el papel que la familia debe de
estar cumpliendo en la formación de la autoimagen y la heteroi-
magen de los niños; sin prejuicio de que la escuela y los
propios MCM refuercen el efecto de la educación familiar para
ser varón o mujer.
Cuando se separan los personajes correspondientes a los
niños de la escuela privada respecto a los de la pública,
también se encuentran interesantes diferencias que vanos a
describir. Pero es todavía más llamativo que esta variable.
detrás de la cual se encuentran las diferencias socioeconómni—
cas entre ricos y pobres, quede tan oscurecida por el efecto
de las diferencias sexuales. Lo más relevante en la escuela
privada es que todos los personajes, —sean elegidos o rechaza-
dos—, suelen hacer cosas posibles para ambos sexos. En la
escuela pública en cambio, es relevante que se rechace a los
personajes prepotentes y estereotipados; concretamente, a quie-
nes se desenvuelven en ámbitos adultos o hacen cosas propias
solo de un sexo; a quienes se comportan de un modo convencio-
nal o reglado y a quienes están inmersos en interacciones de
dominio y violencia.
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Cabe concluir que los niños de la escuela pública están
más maduros que los de la escuela privada en lo que respecta a
su capacidad para ejercer el rechazo; y sobre todo que sus
criterios para rechazar a los personajes son sorprendentemente
muy constructivos. Tal vez cabria esperar, por su condición
familiar y escolar, que fuesen poco sensibles a la violencia y
a la dominación; y sin embargo hacen de ella una razón para
rechazar a los personajes. O. como hipótesis alternativa, su
propia experiencia vital les puede hacer más sensibles a los
personajes que hacen daño y son rígidos.”’
Finalmente, la separación entre los niños que ven nenos
tiempo la TV y los que la ven más tiempo, no Se muestra como
un factor muy relevante. La preferencia por personajes que se
mueven en el campo del deporte cabe relacionarla con una mayor
dedicación a la TV. Todas las otras diferencias no tienen que
ver con el tiempo de audiencia televisual. sino con el sexo y
la clase social.
Se incluye la matriz empleada para elaborar esta interpre-
tación de los resultados. Pero antes, resumimos el efecto
atribuible a i~s variables sexuales, escolares y de audiencia.
en la configuración del universo de la acción surgida en los
relatos:
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— El sexo de los niños orienta a proyectar la propia
rolificación sobre los arquetipos elegidos y recha--
nados.
— La escuela pública <en donde estudian los niños
pobres) hace de la prepotencia y la esterotipia un
criterio de rechazo. -
— La intensidad de exposici6n al medio TV interviene





















































































































































































































































42.4.1. Características de les acciones de los 2,4
-
roes y los antihéroes elegidos oor los
varones y flor Ia.s ~jAag,~~
Se sigue aquí el mismo procedimiento que en 4.2.3. para
comparar las semejanzas y diferencias de los personajes de
varones y niñas.
a> Semejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto de los personajes y la orientación
de los personajes elegidos por los varones.
Los varones contextualizan las acciones de sus héroes y
antihéroes conservando todas las orientaciones descritas para
el conjunto de la muestra. Pero además, los varones hacen que
sus personajes se comporten en ámbitos adultos y realicen
actividades deportivas y con destreza física, tanto si son
elegidos como rechazados. Existe un criterio específico de los
varones empleado para discriminar entre los héroes y antíhé—
roes: Los comportamientos de los héroes son reglados en tanto
que los de los antihéroes son creativos. Este dato, en apar~-: -
cia extraño, tiene sin embargo una explIcación sencilla: una
gran parte de los héroes realizan actos deportivos que por lo
general están sujetos a realas.
<‘> Ver Cuadro 7 e Histograxaas 7a y lb.
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b> Semejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto de los personajes y la orientación
de los personajes elegidos por las nAsa.
También las niñas reiteran las orientaciones compartidas
por el conjunto de los héroes y antihéroes, excepto una, por
cierto muy sIgnificativa: Para las niñas las relaciones de
dominio no forman parte del contexto general de la acción, por
el contrario, cuando entre las niñas hay referencia a acciones
de poder, esa referencia sirve para discriminar a los antihé-
roes <dominantesl de los héroes (sumisos> . Otros rasgos de los
antihéroes que les diferencian de los héroes, es que Los
primeros se desempeñan en ámbitos adultos y realizan prácticas
deportivas; criterios que, cono se indicé, son cbznpartidos por
el conjunto de la muestra. En relación a las orientaciones de
los comportamientos del héroe respecto a las del antihéroe,
las niñas hacen que sus héroes generalmente sean creativos y
artísticos y lleven a cabo acciones posibles para ambos sexos.
c> Diferencias discrin,inativas entre las orienta-
ciones de los personajes elegidos por niños y-
niñas.
El criterio relativo a que los personajes lo sean de los
varones o de las niñas es uno de los nás discrininativos para
diferenciar a los héroes y no tanto para diferenciar a los
antihéroes.
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Ciertamente, los héroes de los niños se comportan de modo
muy diferente a los de las niñas. Es discrininativo que los
niños elijan a personajes cuyo ámbito de acción es el adulto.
en donde se manifiestan relaciones de dominio, exclusivas de
un sexo y requeridas de destreza física, con la exclusión
total de rasgos creativos o artísticos. En cambio, las niñas
prefieren héroes de contextos infantiles, donde se manifiestan
relaciones de sumisión; no hay lugar para la ostentación de la
fuerza o de la destreza deportiva; se realizan actos propios
de ambos sexos y cabe la expresión estética o creativa.
CUADRO ~Y
Acciones que Conservan la misma orientación y que
cambian de crientación cuando se atribuyen al personaje
rechazado en vez de al favorito. Diferencias seqún el
sexo de los nncs.
Cuando el personaje
rechazado es elegido


























del héroe que le
diferencian del
antihéroe









—Tanto de dos sexos,















































4,2.4.2. Características de las acciones de los
héroes y los antihéroes elegidos por los
nulos de la escuela orivada y flor los de la
escuela oública.<
”
Nos servimos de un modelo de análisis igual al que acabamos
- de emplear en el anterior epígrafe.
a) sesejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto ~e los personajes y la orientación
de los personajes elegidos por los niflos de la
escuela privada.
Las orientaciones compartidas por héroes y antihéroes son
exactamente las mismas que se encuentran en el conjunto de la
muestra. Los héroes se diferencian de los antihéroes por una
mayor frecuencia de acciones propias de ambos sexos. En cuanto
a los rasgos que diferencian a los antihéroes de los héroes.
son los mismos que en el conjunto; es decir, la proclividad a
actuar en ámbitos adultos y la tendencia aún nayor a desenvol—
verse en situaciones donde se requiere destreza tísica.
Se puede comprobar que los niños de la escuela privada son
quienes ofrecen una pauta más generalizada para la selección y
eí rechazo de sus personajes.
<*) Ver Cuadro 8 e Histograynas Sa y Ab.
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b> Semejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto de los personajes y la orienta-
ción de los personajes que eligen los niños d~,
la escuela pdblica.
En las referencias de los niños de la escuela pública los
comportamientos de los personajes están pautados cono en el
conjunto de ja muestra; excepto en dos orientaciones cuya
ausencia tiene mucho interés: La vioiencia y el dosinio son
más propios del antíhéroe que del, héroe, y sirven para diferen-
ciar a los personajes rechazados en vez de para contextualizar
a todos los personajes. También caracteriza al antihároe su
carencia de creatividad.
a> Diferencias entre las orientaciones de los per-
sonajes elegidos por los niños de una y otra
escuel e.
No aparecen discriminaciones entre los comportamientos de
los héroes elegidos por los niños de le escuela privada y de
la pública. Sí existe una determinación para los antihéroesz
En la escuela privada los antihéroes suelen hacer cosas pro-
pias de ambos sexos; en cambio, en la escuela pública es más
habitual que los personajes rechazados sólo hagan cosas posx—
blas para uno u otro sexo.
CUADRO 8
Acciones que conservan la misma orientación y que
cambian de orientación cuando se atribuyen al personaje
rechazado en vez de al favorito. Diferencias según la
clase de escuela a la que asiste el niño.
Cuando el personaje
rechazado es eleqido





























del héroe que le
diferencian del
ant ihéree







-O bien creativas y
artístIcas,
o bien regladas
-O bien de un sólo
sexo,
o de dos sexos
Rasgos del antihéroe







































42.4.3. Características de las acciones de los
héroes y los antihéroes elegidos ~or los
niños alio se eXbonCJ~ con menor y con mayor
intensidad a la nt”
’
Reiteramos el mismo modelo de análisis utilizado en los
epígrafes precedentes -
a> Senejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto de los personajes y la orientación
de los personajes de los niños que ven menos
tiempo la televisión.
El repertorio de orientaciones compartidas por los héroes
y antihéroes de estos niños coinciden con las descritas para
el conjunto de la nuestra. El héroe se distingue del antihéroe
porque sus actividades no requieren ni destreza física ni
actos deportivos. Esta diferencia es discrmmimatíva. También
es más propio de los héroes llevar a cabo acciones adecuadas
para ambos sexos. El único rasgo distintivo entre antihéroes y
héroes también aparece en el conjunto de la muestra: Un mayor
número de antihéroes actúan en ámbitos adultos.
(a) ver Cuadro 9 e Histograsas 9a y Sb-
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U Senejanzas y diferencias entre la orientación
del conjunto de los personajes y la orientación
de los personajes de los niños que ven mAs
tiempo la TV.
Todas las orientaciones comunes para héroes y antihároes
en el conjunto de la nuestra, también lo son en este caso-
Pero ademAs, los niños más expuestos a la TV contextualizan a
todos sus personajes con el deporte. Otra innovacián, respecto
al modelo general, es que en los antihéroes es más probable el
desempeño de comportamientos reglados.
e) Diferencias discriminativas entre las orienta-
ciones de los personajeS elegidos por los ni-
ños que ven menos tiempo la TV y por los que
la ven mAs tiempo.
Una única discriminación relativa a los héroes aparece
entre estos dos grupos de niños: Quienes ven más horas la TV,
eligen a personajes que poseen destreza física o realizan
actividades deportivas: lo cual lea diferencia de quienes ven




Acciones que conservan la misma orientación y que
cambian de orientación cuando se atribuyen al personaje
rechazado en vez de al favorito. Diferencias según la
Intensidad de Exposición a la TV.
Cuando el personaje
rechazado es elegido


































del Héroe que le
diferencian del
Antihéroe







-O bien creativas y
artísticas,
o bien regladas
-O bien de un sólo
sexo,










































4,t4,4. Corresnondencias entre las acciones de los
arguetiDos y las amistadas y enemistades de
los niños
.
Todos los niños de esta investigación declararon tener
amistades y enemistades, Contamos pues, con algunos datos
referidos a la edad y el sexo de estos amigos y enemigos de
los niños. De acuerdo con el diseño de nuestro estudio, henos
buscado correspondencias entre las variables mencionadas y
algunas de las acciones realizadas por los arquetipos, En el
caso del héroe, asociam,oa las acciones de Ámbito adulto /vs/
ámbito infantil con la edad de las amistades de los niños: y
las accione. propias de un sólo sexo /vs/ las de ambos sexos
con el sexo de los amigos de los niños. Para el caso del
antihéroe, las acciones analizadas fueron las mismaS, pero se
asociaron a la edad y al sexo de las enemistades de los niftos.
Desafortunadamente, la desagregación de los datos de estas
-zariables (sobre todo las de amistades y enemistades> qeneró
en todos los casos resultados carentes de sionificación-
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t2.4.5. Corresnondencias entre las acciones de los
arcruetinos y las cráctí cas lúdi cas de los
nifes.
En el disefio de esta investigacián se consideró pertinente
comparar las acciones de los personajes favoritos y rechazados
de los niños con los juegos preferidos por los pequeños. Se
pretendía averiguar las posibles coxrsspondenciss existentes
entre el plano de la información que los niños reciben de los
MCM y el plano de las acciones lúdicas que los pequeños llevan
a cabo. Por este motivo, las categorías utilizadas en el
análisis de los juegos preferidos por los niños fueron las
minias que se emplearon para analizar las descripciones sobre
las acciones de sus héroes y antihéroes.
Los resultados obtenidos no han pern,itido una explotación
de este diseño, a consecuencia de la desagregación de la
muestra, Sin embarco, el contexto de los datos hace suponíer
que esas relaciones aparecerían si se dispusiese de una mues-
tra con los suficientes casos- La fragmentación de los datos
encontrados no justifican un mayor esfuerzo de interpretación.
Son los siguientes:
— En el caso del héroe no se presenta ninguna corres-
pondencia significativa entra los juegos de los
niños y las accionas de estos personajes
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favorítos -
Con respecto al antihéroe, ha surgido una única
asociación con valor estadístico: Son más numero-
sos los minos que, a la vez, prefieren juegos de
un sólo sexo y rechazan a personajes cuyas accio-
nes son propias de un s6lo sexo.
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4.3. ACCIONES DE LOS ARQUETIPOS QUE LOS NISOS IMITARIAN Y
No IMITARIA1t.
4.3.0. El Diseño del Modelo de Análisis. y .1 Sentido de
las Conclusiones
.
Ú3.O.1. Modelo de análisis
Conocemos ya cuales Son los actos que los niños les
atribuyen a los héroes y a los antihéroes. El conocimiento de
las acciones de los personajes y de su orientación sirve para
analizar los arquetipos del comportamiento que se representan
los niños. Pero esa información no permite concluir si los
niños se identifican o no con las acciones atribuidas a los
personajes- Para poder observar si existe o no una correspon-
dencia entre la representación del mundo de la acción
<expresada en los comportamientos de los personajes> y los
modelos que para la propia acción maneja cognitivanente el
niño, se ha procedido de la siguiente forma:
Primeramente se les preguntó a los pequeños qué cosas
hacían sus personajes favoritos y rechazados. Inmediatamente
se les pidió que indicasen, pare el caso del héroe, cuál de
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todas las acciones que éste realizaba les gustaría ¡tAs imitar.
En el caso del antihéroe los niños señalaron aquella acción de
dicho personaje que menos desearían imitar. Tanto las acciones
a imitar en el héroe como las acciones a no imitar en el
antihéroe. se examinaron con los mismos indicadores utilizados
en el análisis de las acciones de los arquetipos; detallado en
páginas precedentes.
Se comprende que el cotejo entre la representación de las
acciones de los personajes y las que para sí desea y no desea
llevar a cabo el niño, ofrece una sproninción operativa al
concepto de influencia. Teóricamente. ese cotejo podría presen-









del Antihéroe no desea imitarlas desea imitarlas
A, En el cazo de que el niño desee !nitar las accio-
nes del héroe y no imitar las acciones del antihé—
roe. se podría concluir que los arquetipos inter-
vienen en la construcción de la moralidad infan-
til; o en todo caso, que la eventual influencia de
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los modelos de héroes y antihéroes en la génesis
del yo moral del niño no estaría en contradicción
cori la influencia ejercida por otros modelos; por
ejemplo, los padres o los maestros.
B> En el caso deque el niño no desee imitar las
acciones del héroe y en cambio si desee imitar las
del antihéroe. se podría concluir que los arqueti-
pos son los antitipos de la conciencia moral; o en
todo caso, que la moralidad de los niños procede
de otras influencias diferentes a las de los MCM.
El análisis va a mostrar que los personajes elegidos y
rechazados por los niños operan como modelos de comportamiento
y por lo tanto, de moralidad; con alguna salvedad que en su
momento se mencionará. Las acciones del héroe que el niño
quiere imitar, y las acciones del propio héroe, coinciden en
todas sus orientaciones, excepto en un único rasgo: En tanto
que la mayor parte de los héroes actúan con violencia, los
niños preponen para si mismos comportamientos no violentos.
<Ver Cuadro 1 e Histograna 1)
En relación a las acciones del antihéroe que el niño no
quiere imitar, resultan ser todas las realizadas por dicho






















































































































































ya que los personajes de los MCM son modelos de
El siguiente análisis intenta identificar cují es
de moralidad que están interiorizando los niños,
recurrimos a un diseño teórico:
Cabe distinguir entre una pauta de moral universa-
lista y otra particularista; Categorías que toma-
mos de Parsons y en el mismo sentido en que el
Autor las usaA> Con el material disponible en
esta investigación, —es decir, el repertorio de
las acciones que seqón el niño, son imitables y no


















en el héroe y ea el an—
tihérce.
Valor negativo aceptado
en el héroe y rechazado
en el antihéroe.







en el héroe y aceptado
en el antihéroe.







Como se sabe, en torno a los ocho años, el desarrollo de
la conciencia moral de los niños va madurando desde una
concepción rígida (en la cual la regla tiene un valor absoluto
y sólo se toman en cuenta las consecuencias de los actos> a
otra más flexible, cuando el niño es capaz de situarse en la
perspectiva de los otros. Esta moral relativista pasa por una
etapa particularista (en donde lo bueno y lo malo se evalúa
según quien sea la persona que actúa) y por otra universalista
(en la cual se aplican juicios de valor generales a todos los
sujetos>. La etapa universalista aparece en torno a los cator-
ce eños. Nuestros niños tienen diez y once aftos; cabe, espe-
rar, por tanto, que aún no sean capaces de elaborar juicios
universales sobre lo bueno y lo malo.
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4.3O.l. Descrincidn del sentido de la inforui,ación
.
Los datos obtenidos después de aplicar el precedente mode-
lo al análisis de las acciones imitables en el héroe y no
imitables en el antihéroe, aparecen en eí Cuadro S. Del examen
del mismo cabe concluir que los filos están operando según una
patita muy particularista.
a) En el héroe se aceptan todas la. acciones orienta-
das de modo autoritario, excepto la violencia. Las
mismas accionas autbritarias, en cambio, se recha—
ras en el antiháro. (comportamientos jerárquicos y
de dominio). A pesar de que, con independencia de
quien las realice, estas acciones pueden ser valo-
radas ceno no deseables.
b) En el héroe desearían imitar las acciones orienta-
das de nodo realista y universal. Concretamente,
acciones posibles al humano~> , ejecutadas por an—
Sos sexos y desarrolladas en coritextos mundiales.
Cuando esas mismas acciones son desempeñadas por
el antihéree. resultar rechazadas; a pesar de que.
con independencia de quien las haga, podrían ser
consideradas cono imitables.
c) Los niños Se muestran algo más universalistas cuan—
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do rechazan la competitividad y la falta de creati—
vidad en el antihéroe: orientaciones que tampoco
son del agrado de los niños en el héroe, aunque a
éste último se las toleren. También rechazan aque-
llos comportamientos que requieren el uso de ma—
truinentos tecnológicos, aunque los acepten en el
héroe. El único rasgo en el que se manifiestan
cono inequivocamente universalistas es en la imita-
ción de actos no violentos en e). héroe y en el
rechazo de los violentos (junto con los no violen-
tos) en el antihéroe.
La proclividad de los niños, por una parte, a aceptar
acciones socialmente tan disfuncionales como las autoritarias
cuando las realiza el héroe (a); y por otra, a rechazar
acciones socialmente constructivas <cono las que pueden ser
realizadas por cualquier sexo> - cuando la lleva a cabo el
antihéroe <b> . son indicadores de una etapa en la que aún no
ha concluido el desarrollo de la conciencia moral. Pero esta
observación no invalida el hecho de que “la doble moral’ es
una pauta manejada sistemáticamente en los relatos de los MCM.
Por ejemplo, tanta o más violencia ejercen los policías respec-
to a la que muestran los delincuentes, por más que la violen-
cia de los primeros esté legitimada tanto en los MCM como en
la sociedad, Si la interiorización de estas pautas particula-
natas —soporte de la doble moralidad— fuesen algo más que
la manifestación de la temprana edad de los niños, tendríamos
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a la vista una de las afectaciones más deletereas de los MCM
que henos encontrado en esta investigación.
CVADRO 3
Acciones que los niños quieren imitar en el Héroe,





































4.3.1. Las Acciones Imitables y No Imitables de los Arowe
—
tipos. en Función de los Rasaes del Niño
.
En el epígrafe precedente se ha comparado el perfil de las
acciones del héroe con el de las acciones que el nifto imita-
ría; y el perfil de las acciones del antihéroe con el de las
acciones que el niño no imitaría. Ahora se deja a un lado la
información referida 4 los comportamientos de los personajes y
el análisis se centra, exclusivamente. en la comparación de
los actos que el niño quiere realizar (pues desea imitarlos> y
los que rechaza (pues mo desea imitarlos). En esta ocasión.
también partimos de los datos globales, correspondientes al
conjunto de la nuestra; pero además, se hace un análisis
diferenciado en razón del sexo. de la escuela a la que asiste
eí niño y de la intensidad de exposición a la TV. Se trata de
controlar si esas variables diferencian o suman sus efectos, a
la hora de entender porqué los niños prefieren o no hacer
ciertas cosas-
Las tres variables son discriminativas y las tres combinan
sus efectos; siendo la más influyente el seno. El “:averso de
la acción que desean imitar las niñas es creativo y artístico:
excluye la violencia y la competitividad; se aleja de los
ámbitos adultos de la acción y rechaza el recurso a instrumen-
tos tecnológicos, no requiere actitudes deportivas ni destreza
2S 4
física. Todos estos criterios de imitación en las niñas marcan
una diferencia muy acusada con los de los varones. Estos
últimos, no tienen ningún rasgo que sirva para diferenciar
entre los comportamientos que imitarían y los que no imita-
rían: excepto el rechazo de la competitividad que comparten
con las niñas. Subrayamos que, entre los varones no es un
rasgo pertinente la no violencia para distinguir entre los
comportamientos imitables y los no imitables; en tanto que
resulta ser el criterio más importante para las niñas.
La segunda variable discrizninativa se refiere a la escue-
la. tos niños de la escuela privada imitarían los comportamien-
tos en los que no se requiere aptitudes deportivas ni destreza
física, rechazando los violentos y de ámbito adulto, Por su
parte, los niños de la escuela pública también se alinean a
favor de los comportamientos no violentos, rechazando las
acciones contextualizadas en el ámbito adulto y regidas por la
competitividad.
El análisis de las diferencias atribuibles al efecto del
tiempo dedicado a ver la TV, muestra que —en este estudio—
dicho medio es un elemento intermediario que refleja la in-
fluencia del sexo y de la clase Social.
En la literatura especializada suele afirmarse 0ue la TV
críenta hacia comportamientos donde priman la violencia y la
sobreestimación de la destresa física <deportes) - Corolario de
esta afirmación, tan difundida, seria que los niños menos
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expuestos al medio, se diferenciarían de los nás expuestos.
por su renuencia a imitar los actos violentos y los
deportivos -
Pero en realidad, la “no violencia” y la “no deportividad”
de los comportamientos que los pequeños consideran imitables,
no es debido a un menor tiempo de exposición a la TV. Se debe
a su pertenencia a familias con niveles socioculturales siás
altos; y a que en su mayoría son niñas. El, siguiente esquema
att lo muestra. La audiencia de TV es una variable intermedia:
90’Q/U









No imitan acciones deportivas
oque ¡tquieran destreza FISICA
No imitan acciones violentas
buhan atolones no violentas
La preferencia por componamienros donde rige la NOVIOLENCIA y donde
1-40 SEREQUIERE DESTREZA FISICA,
no es directamente aulbuible a una baja exposición a la IX V.
Sc debe al sexo y al nivel socioeconón,ico de los niños.
Y y
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Otro factor que, supuestamente, guardaría relación con el
tiempo de exposición a la TV. seria la mayor competitividad
que tendrían los niños sobreexpuestos al medio. Sin embargo.
en nuestro estudio, tanto los pequeños que ven mucho tiempo la
TV como los que la ven poco, rechazan los comportamientos
donde rige la competitividad.
Los cuadros y los hstoqramas que siguen contienen los

















































































































































































































































Acciones que conservan la misma orientación y que
cambian de orientación cuando se transforman de flnita-
bles* en No Xmitables**





Rasgos Identificatorios de las
Acciones







Rasgos de las Acciones
Imitables que las Diferencian
de lá No Imitables
-Ninguna
<C)
Rasgos que no Identifican ni a
las Acciones Imitables ni a Las
No Imitables
—Con 1 sin destreza física
—Creativas y
artísticas/regladas
Rasgos de las Acciones
No Imitables que las






Rasgos de las Acciones
Imitables que las Discriminan
de las No Imitables
—No ~iolentias
IMITABLSS: Acciones del Héroe que al niño le gustaría
imitar -
— NO I>qITABLES: Acciones del Antihéros que al niño no le
gustaría imitar.
CUADRO 6
Acciones que conservan la misiva orientación y que
cambian de orientación cuando se transforman de Imita-
bles en No Imitables. Diferencias según el Sexo de los
Millos.
Cuando es un Varón Cuando es una Niña






























Identifican ni a las
Acciones Imitables












































Acciones que conservan la misma orientación y que
cambian de orientación cuando se transforman de
Imitables en No Imitables. Diferencias según la Escuela
a la que asisten los Niños.
Cuando es un Niño de
la Escuela Privada
quien No Imitaría la
Acción
Cuando es un Niñodt
la Escuela Pública






























Identifican ni a las
Acciones Imitables


























-No deportivas -Ninguna ¡
que las Discriminan


























Acciones que conservan la misma orientación y que
cambian de orientación cuando se transforman de Imita-
bIes en No Imitables. Diferencias según la Exposición de
los Niños a la TV en el día de mayor audiencia.
Cuando es un Niño
que ve durante menos
horas la TV, quien
No Imitaría la
Acción
Cuando es un Niño
que ve durante más
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Acciones Imitables

















































4.3.2. La Imitación de los Arcuetinos Héroes a Nivel del
Coyeportamietito
.
Todos los niños han afirmado que desearían imitar alguna
acción de sus personajes favoritos, pero solamente la mitad de
ellos manifiesta jugar (ya sea solos o con sus amigos> a las
“cosas” que esos personajes realizan.
Este comportamiento de los niños, muestra la distancia que
hay entre el nivel del deseo y el de la acción real.
Para evaluar el dato anterior se tiene en cuenta que los
niños pueden buscar modelos de roles y de acción incorporables
a sus juegos, tanto en los MCM como en la vida real
(observación de situaciones y comportamientos familiares y
escolares) . También los juegos tradicionales les ofrecen esos
modelos: por ejemplo el juego de ‘los encantados, denominado
en España “quieto en pared’. Se puede pensar que existan
diferencias en la importancia relativa de tales fuentes como
proveedoras de modelos para el juego y consecuentemente para
la interacción. Toda vez que no conoca”,os ningún otro estudio
en el cual se haya investi’ado en qué iredida los MCM se
constituyen en modelos de interacción lúdica. no podríamos
evaluar si ese Sfl de los niños que dicen trasladar las
acciones de sus héroes a sus juegos, es un número alto o bajo.
En cambio, es posible examinar las diferencias que existen
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entre los niños de la escuela pública y privada, a la hora de
recurrir a los personajes de los MCM como modelos de sus
propios comportamientos lúdicos. La infoisación demuestra que
som los niños de la escuela pública, —es decir, los de nivel
sociocconónico bajo— quienes. discrizninativarente, muestran
una mayor propensión hacia la imitación activa de sus persona-
jes favoritos.
La relación existente entre clase social e mutación acti-
va de los héroes se confirma: toda vez que al asociar los
comportamientos imitativos con el sexo de los niños, no surge
ninguna diferencia significativa.
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4.4. LA EVkLUACION DE LOS ARQUETIPOS.
Conocemos ya cuáles soñ y cómo actúan los arquetipos de
los niños, Sabemos también cuáles son los comportamientos que
tomarían como modelos imitables y no imitables. La parte final
de este capítulo, se refiere al nodo en que los niños evalúan
a sus héroes y antihéroes cuando los comparan con personas de
su entorno familiar y social.
4.4.1. La nercención de la identidad étnica y del status
social de los bersonales
.
Poseer atractivo tísico es un rasgo de evaluación que los
niños otorgan en su narorfa, a los héroes y le niegan mayorita-
riamente a los antihéroes. (Ver Mietograta 1>. Es razonable
deducir que los personajes de los niños obtienen primero su
condición de héroes y, consecuentemente. el atributo de
guapo”. Esta sugerencia surge al revisar el repertorio de
personajes y comprobar que algunos de ellos son héroes para
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unos niños y antihéroes para otros. Por ejemplo. “El Llanero
Solitario” o “La Pequeña Luía” serán evaluados como guapos o
no guapos según que hayan sido previamente elegidos o rechaza-
dos. En consocuencia parece que se refleja en esta evaluación
la actitud de simpatía o antipatía más que el rasgo objetivo
de la belleza o fealdad del personaje.
En el caso de los personajes con naturaleza humana. so les
preguntó a los niños si les veían algún parecido físico con
ellos mismos o con los miembros de sus familias, en razón del
color de los ojos. el pelo o la piel. Huy pocos niños
establecen esta identificación; no la hacen con el antihéroe
pero tampoco con el héroe. (Ver Histogra,sa 2). Estas respues-
tas pueden reflejar la diferencia objetiva existente entre el
biotipo mexicano y el de los actores que encarnan la mayor
parte de los personajes en los MCM. Podría reforzar esta
percepción tan realista de los niños, el que acaso establezcan
una línea bien trazada de separación entre todos los seres del
mundo de la ficción y todos los seres humanos. No tenemos
~recuencia suficiente para resolver estas dudas. Pero en todo
caso, es cierto que la autoimagen y la heteroixasgen física de
los ‘iños y de su familia no se ve dibujada con el reflejo de
los ‘tip,s” que les ofrecen los MCM.
Esta percepción de los niños se mantiene sin cambios cuando
se les separa según el sexo y la clase social.
Otro análisis se basa en una adaptación de las conecidas
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escalas de prestigio social. Verificamos si el niño cree que
el héroe es menos importante, igual o tsés importante que un
obrero, un campesino, un maestro. un médico y un presidente.
La misma comparación se hace respecto al antihéroe.
Las respuestas del cohjunto de los niños reiteran esa
distinción establecida entre el universo de la ficción y el de
la realidad. Los personajes de los HCM quedan sistemáticamente
por debajo de la escala que ocupan los roles sociales reales~
incluso, por debajo del rol con la posición más modesta ei~
esta escala, a saber, el del obrero. (Ver Histogramas 3a. 3b,
Jc. 3d y 3e) . Cono cabria esperar, la posición del antihéro,







































































































cap. 4.4. XiSci.rma 3...
LA POSICION SOCIAL DE LOS HEROES Y ANTIHEROES EN UNA
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cap. 4A. Mia’erma 3.&
COMPARACION ENTRE LA VALORACION DE LOS PERSONAJES,



















































































































4.4.2. La Evaluación de los Personales sectn los Rasgos
del Niño
.
Existen diferencias en las valoraciones del héroe según la
escuela a la que asisten los niños y la exposición a algunos
MCM. En cambio, no han aparecido evaluaciones distintas según
el sexo de los pequeños. Los factores que cambian la evalua-
ción del héroe y el sentido de ese cambio son como signen.
(Ver Histograma 4>.
Cambios en la evaluaci6n del prestigio del héroe
relacionados con los rasgos de los niños
Al Héroe, en la escala de prestigio social,
le suben posiciones:
Que le elijan niños
de la escuela privada
Que los niños vayan
más al cine
Que los niños lean
menos historietas
le bajan posiciones:
O Que le elijan niños
de la escuela pública
Que los niños vayan
menos al cine
O Que los niños lean
más historietas
En este cuadro lo relevante es que los niños de la escuela
privada elevan el status de los personajes de ficción y que
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las de la escuela púbica lo rebajan todavía más. Se puede
interpretar que para los niños de clase rica un obrero y un
campesino no ocupan una posición muy alta en la escala social,
en tanto que, para los niños de clase baja, hijos de obreros y
familiares de campesinos, estos status son más valorados.<~
Consecuentemente, es lógico que los personajes de ficción se
aproximen más a los reales en el universo mental de los niños
de la escuela pública.
Toda vez que son los niños de la escuela privada quienes
isis van al cine, y las de la escuela pública quienes menos
van, entendenios que esta discriminación corresponde a una
variable internedia. No es la frecuencia de asistencia al cine
sino el hecho de ser rico o pobre la razón del mayor o menor
prestigio otorgado a los héroes. En relación a la asociación
entre leer pocas historietas y elevar el status social de los
héroes, es posible una interpretación equivalente. Pero en
este caso, la desagregación de los datos no autoriza a 0cm—
oluir con toda certeza que se trate de una variable interne—
dia.
Se ha realizado un análisis similar respecto a los antihé—
roes, sin que aparezca ninguna condición de los niños que
genere una elevación del prestigio social de estos personajes..
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Ca~ 4.4. Histognma ay 4.b.
LA POSICION SOCIAL DE LOS HEROES EN LA ESCALA JERÁRQUICA DE





LA POSICION SOCIa DE LOS ITEROES EN LA ESCALA
JERÁRQUICA DE PROFESIONES, SEGUN LA 5 PRACTICAS





4.4.3. La Evaluación de los Personales según su Naturaleza
.
El análisis precedente se refiere al conjunto de todos los
héroes y de todos los antihéroes. Cuando se toma en cuenta su
distinta- naturaleza aparecen diferencias interesantes, Por lo
que respecta al héroe son las siguientes <Ver Histogramas Sa y
5b>
cambios en la evaluación del prestigio del héroe
relacionados con la naturaleza del personaje
Al Héroe, en la escala de prestigio social.
le suben posiciones:
El ser humano
O El hacer cosas
de adultos





O El no ser humano
O El hacer cosas
infantiles




Los cambios tienden a aproximar a los héroes a la posición
ocupada por las personas reales cuando esos héroes de ficción
representan personas y actividades humanas. Los héroes humanos
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pasan a ocupar una posición de prestigio más alta que los
obreros cuando sus acciones no se centran en el mundo de los
deportes.
Así pues, existe una transferencia del prestigio social
otorgado a los personajes de ficción en los ¡4CM, reflejada en
la representación que los niños se hacen de la estratificación
social. Pero esa transferencia parece restringida a los produc-
tos comunicativos en los cuales se presenta un mundo adulto.
En todo caso, del mundo infantil no se extraen modelos que
otorguen prestigio, aunque los héroes infantiles les proporcio-
mcm a los niños otras gratificaciones cognitivas. (Cfr. Capitu-
lo 4.1.>. También cabe señalar que entre las proyecciones que
pueden brindar los héroes deportistas y con destreza física,
no figura el prestigio social.
En relación al antihéroe, un análisis similar aclara que
todos los cambios tienden a aumentar todavía más la distancia
que les sitúa en la escala por debajo de los obreros.
Una última observación, referida a la escala, es la invar—
sien que existe en las respectivas posiciones que Ocupan
obreros y campesinos, entre estos niños mexicanos. Cono se
sabe, los niños de sociedades urbanas sitúan a los campesinos
en el último nivel y a los obreros por delante dÉ los
anteriores.~> En esta muestra no se respeta ese modelo de
½> Cfr. HOROWITZ. E. (1936> y HovLAND. C. (1953).
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estratificación y adenás los campesinos aparecen muy distancia--
dos por encina de los obreros. Es posible que los niños heyan
interiorizado la retórica de los libros de historia oficiales,
que presentan a la sociedad nexicana cono un Zstado surgido de
una revolución campesina cuyos valores y cuyos intereses dice









































1. Consideramos pertinente mencionar desde ahora que en el
contexto de las investigaciones mexicanas no hemos encon-
trado muchos trabajos referidos al modo en cono los niños
se representan los arquetipos de los MCM. Lo poco que
hemos hallado sobre procesos infantiles de identificación
con personajes, presenta otras categorías y citerios de
análisis por lo que se dificulta una comparación con el
nuestro y, por tanto. el empleo de esas fuentes secunda-
rías de información. A modo de ejemplo, citamos a conti-
nuación los resultados obtenidos de una investigación con
niños de escuelas primarias de nivel sociocconómico bajo.
realizada en México en 1981: “Los niños prefieren progra-
mas cosió “El hombre araña y “Los superamigos”. en tanto
que las niñas prefieren “GasparIn” y “Rení”. De lo cual
se desprende que los niños se divierten con programas de
violencia y las niñas con progroas tiernos. Este dato se
refuerza con los personajes que quisieran ser tanto los
niños como las niñas. A los niños les gustaría ser como
Superman” c “Batman”. en tanto que a las niñas les
gustaría ser corso ‘La mujer maravilla” ,-“Verónica Castro”
o “Gasparin”. (Sic>. (Medina. 2., 1982. p. 10).
E,tisten otras investigaciones (Zires. 1983; Corona, 1986>
que se adentran en forma muy innovadora e interesante en
la temática de las relaciones de identificación y
apropiación” de los niños con los héroes del mundo
televisivo. Pero en dichos trabajos se ha recurrido a
niños de parvulario y a menores de 6 años, corno es
lógico, les diferencias de edad con respecto a los pe-
queSos de nuestra investigación, impide comparar esos
resultados con maestro propio análisis.
2. En otros paises se han encontrado resultados similares.
Por ejemplo. 4. MOusseaii. describe que algunos investiga-
dores escandinavos (C. Feitlizen y O. Linnil han conclu-
ido que ... al ver la TV, los niños tienden a identificar—
se con otros niños, y con otros niños del ‘sismo sexo. de
la misma clase social o con animales, ya que Éstos son
frecuentemente símbolo de rebelión contra los adultos”.
(Mousseau, 1983. p. 207>. 5~ subrayado es nuestro.
3. Este dato coincide con los resultados obtenidos en otra
investigación realizada con nifios mexicanos de sexto año
de primaria, pertenecientes a escuelas públicas y priva-
das. En dicho trabajo se demostró que: “Hay mayor identi-
ficación con los héroes de series estadounidenses en los
niños de escuelas privadas. Las ratones dadas por los
niños a la identificación con los personajes se centran
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en su simpatía y buen físico, tas características princi-
pales de los héroes televisivos mencionados como favori-
tos —a excepción de los pertencientes a los géneros de
caricaturas y musicales— corresponden al tipo físico
anglosajón, blanco, alto <y) fornido... (Charles, II.
1986. p. 4>.
4. Aún cuando los personajes pertenezcan a un mundo fantásti-
co, nitico e irreal, cuando el niño narra sus acciones
menciona, en su mayoría, aquellas que pueden ser realiza-
das por seres humanos.
5. Se había previsto tonar en cuenta cuando los personajes
actúan en el tiempo presente /vse’ cuando lo hacen en otro
tiempo distinto al presente. En razón de otros estudios
es muy probable que esta distinción sea suy significativa
para diferenciar universos de la acción. Sin cisbargo, en
este estudio no hemos dispuesto de la frecuencia suficien-
te de acciones en el presente referidas a los comporta-
mientos del héroe, y por lo tanto hemos tenido que
prescindir del análisis previsto.
6. Este dato coincide con el obtenido por Hodgey y Tripp.
quienes le pidieron a niños australianos de entre ocho y
doce años y de escuelas sociocconómicanente opuestas,
redacciones y dibujos sobre sus personajes favoritos. En
las descripciones de los pequeños, estos investigadores
descubrieron que “Los niños de clase obrera mencionaron
en sus redacciones motivos prosociales para sus acciones
con mucha mayor frecuencia que los de clase alta... Los
niños de clase obrera se representan como más obedientes
a la ley y más virtuosos que los de clase alta
(Hodqey y Tripp, 1988. p. 123).
7. El que los niños expresen deseos de imitar acciones
posibles al humano y no acciones fantásticas, es un dato
que no sólo ha surgido en nuestro análisis. Hodgey y
Tripp le. pidieron a los niños de su investigación que
relataran las acciones de sus personajes favoritos que
ellos imitarían. Clasificaron a las acciones en Cottdia
—
nas y Extrapolables <aquellas que podían realizar los
niños y en general, Tha seres humanos~ y Fantasiosas
<aquellas acciones qut~ estaban más allá de la capacidad
humana) . Los resultados obtenidos indicaron que la gran
mayoría de las acciones descritas eran racionales y posi-
bles. Según los autores Parece ser que los niños tienden
a relacionar los personajes ficticios con acciones rea-
les, en vez de con acciones fantásticas’. <Hodgey y
Tripp. 1988. p. 158).
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8. Nnevan,ente encontran,os aquí una coincidencia con la mcm-
cionada investigación de Hodgey y Tripp. quienes observa-
ron que cuando sus niños pertenecían a la clase obrera
preferían, sistemáticamente, a los personajes de status
bajo, mientras que los de clase alta se inclinaban por
personajes de status medio y alto.
- 33?
5: LAS ESTEROflIAGENES DEL NNO
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5,0. METODOLOGíA E INTERPRETACION GLOBAL DE LAS CONCLUSIONES
En este capitulo y en el siguiente, nuestra investigación
entra de lleno en el campo de las representaciones sociales.
En un sentido amplio, se puede decir que las representaciones
son una forma del conocimiento social que cada individuo va
construyendo cotidianamente, a partir da sus procesos de per-
cepción, interpretación y asimilación de las cosas, hechos y
situaciones que acontecen —y también de las que no acontecen
o dejan de acontecer— en su entorno material y social. 140 es
sencillo ofrecer una noción muy delimitada de las representa-
ciones sociales. Demise JODELET explica que “En tanto que
fenómenos, las representaciones sociales se presentan bajo
fornas variadas, más o menos complejas. Imágenes que condensan
un conjunto de significados; sistemas de referencia que nos
permiten interpretar lo que nos sucede, e incluso, dar un
sentido a lo inesperado; categorías que sirven para clasificar
las circunstancias, los fenómenos y a los individuos con
quienes tenemos algo que ver; teorías que permiten establecer
hechos sobre ellos, Y a menudo, cuando se les comprende dentro
de la realidad concreta de nuestra vida social, las representa-
ciones sociales son todo ello junto’~. <A.C., 1986. p. 4121.
En este capítulo, las representaciones que analizamos se
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refieren a las imágenes que los niños tienen de las cualidades
que poseen las personas de su entorno (heteroimágenes) - Estas
imágenes de los otros, unidas a las representaciones de los
niños sobre los personajes de ficción presentados en los MCM
—y analizados en el capitulo anterior— constituyen un reperto-
rio de modelos. Eventualmente, los niños podrían recurrir.
alternativa o - solidariamente a modelos de la ficción
(personajes>; modelos de la realidad (personas) como paradig-
mas aceptables o rechazablea de si minios y de los demás.
Para la presentación de los resultados de nuestro estudio,
hemos adoptado un criterio similar al empleado en los capítu-
los anteriores:
— En primer lugar, se describe el diseño del análi-
sis y se adelanta la interpretación global de los
resultados;
— Seguidamente, se presentan cada uno de los análi-
sis correspondientes al mencionado diseño, y que
justifican la interpretación de los resultados.
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5.0.1. Diseño del Análisis
.
Las heteroiviáqenes de los niños pueden proceder de dos
Itentes diferenciadas:
— En primer lugar, de juicios de valor que son
lugares comunes. Por ejemplo, prejuicios sobre los
rasgos físicos, sociales y de conporta,niento. atri-
buidos a las personas pobres< ~
- En segundo lugar, de la experiencia que el niño
haya tenido cuando conociera a individuos cuyas
personalidades les hubiesen gustado o disgustado.
Hemos procurado incluir en el diseño de la investigación de
las heteroimáqenes, componentes procedentes de ambas fuentes.
(ver Zaquema 1) -
— De entre los prejuicios que están en el ambiente.
se analizan las representaciones de los pequeños
respecto a las personas pobres y ricas: guapas y
feas; pacificas y violentas.
— De la experiencia adquirida en la relación del
niño con otras personas. se anelizan las represen-
taciones de los pequeños sobre sus familiares.
amistades y conocidos.
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Para obtener la información de los niños se ha optado por
la siguiente metodología:
— Ofrecerles (en una tarjeta> un repertorio de cuali-
dades alternativas referidas a las áreas de carác-
ter, aptitud, energía y riqueza. Estas mismas cua-
lidades, sirvieron en su nosento para identificar
la personalidad de los héroes de ficción, y fueron
seleccionadas, como ya se ha explicado, con base
en investigaciones precedentes;
Pedir a los niflos Que eligiesen entre ese reperto-
rio las tres cualidades que ellos consideraban más
importantes en una persona.
Seguidamente, y para cada cualidad, preguntarles
por la persona que más poseía esa cualidad y por
la que la poseía menos. En el gabinete, se anotá
el sexo de esas personas, y sus relaciones con el
niño.
Como se ve. se ha optado por afijar prim*ra,aente
la cualidad, y luego identificar a quien la encar—
na: siguiendo un proceder inverso al que suele
encontrarse en los análisis sobre influencia de
los HC14 en los niños,
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Finalmente, se compararon cuáles eran los atribu-
tos con los que los MCM presentan a los héroes, y
los que corresponden a los prototipos de la vida
cotidiana (personas de su entorno a quienes el










5.0.2. Descrioción del Sentido de la Información
.
El estudio de la heteroiniágenes ofrece una información, en
ocasiones muy ilustrativa, de los condicionante:, que tiene la
vid. de los niños en la génesis y contenido de su representa-
ción del mundo. Comenzamos el análisis con una descripción
general. No se trata ahora de repetir las conclusiones, que se
irán presentando a lo largo de este capitulo junto con los
datos que las justifican. Se intenta ofrecer otra escala de
interpretación, en la cual el repertorio de las observaciones
realizadas explicite su sentido.
En la representación de los niños sobre las personas de su
entorno aparecen varias dinámicas que suman sus efectos:
— Existe un estereotipo, interiorizado por los niños,
de las cualidades que llevan al éxito. Los niños evalúan cono
rasgos de personalidad importantes, precisamente aquellas tres
cualidades con las que se les valora a ellos mismos en su
rendimiento escolar, a saber: trabajo, inteligencia y bondad.
Así, se pone de manifiesto el papel fundamental que todavía
cumple la escuela en la jerarquización social de los valores.
Sabemos que en el universo de los HCt~ esos valores nunca son
prioritarios para identificar a las personas con éxito y con
aceptación social.(> En dicho mundo de ficción la integración
en el endogrupo y el logro de los objetivos se presentan cono
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condicionados al etnocentrisso. Ea los relatos de los MCM se
prenda la asunción de comportamientos y de actitudes propios
de las personas de inteligencia media, bondad convencional y
no excesivo despunte en el trabajo. Por tanto, no cabe atri-
buir a los MCM la valoración otorgada por los niños a las
cualidades examinadas;
- Existe una doble smb—valorización de le propia iyaa—
gen en los niños de clase más humilde: Una desvalorización de
la clase social a la qn. pertenecen, cuando atribuyen la
pobreza a la pereza; y una desvalorización de la propia
familia, cuando no encuentran en ella ningún miembro al que
puedan tomar corno modelo para encarnar los valores sociales
que han interiorizado como importantes. Esta circunstancia, —
cuyo dramatismo no es necesario enfatizar—, representa a los
diez y a los once años una barrera que aleja el mundo de los
niños pobres respecto al de los niños ricos, contradiciendo
a la hipótesis del favoritismo endogrupalA’’ Entre los niños
da clase alta, no sólo los prototipos de las personalidades
mejor evaluadas se encarnan en miembros de su familia; además.
ellos son más conscientes de que las condiciones sociales, y
no las personales, determinan el bienestar de las personas.
Entre los niños pobres hay que esperar tanto un estado de
(> Cfr. MARTIN SERRANO. 1974
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disonancia cognitiva cono de desarraigo existencial, cuando no
les sea posible integrar el mundo de sus valores <las cualida-
des que aprecian> con el mundo de sus afectos <las personas de
su familia>, Son conocidas las limitaciones del desarrollo
afectivo y social que generan esta clase de desajustes; proce-
sos a los cuales no cabe refer~rse en esta tesis.”’
— Existe una muy probable intervención de los MCM en
la construcción de las heterois,áqenes relativas a la agresivi-
dad y la violencia. Sn esta tesis no se ha encontrado eviden-
cia de que el volumen de ejemplos violentos captados por los
niños en los MCM, se refleje en sus actitudes o sus comporta-
mientos; pero en cambio, se constata una valoración positiva
de las personas pendencieras y violentas entre los niños que
ven más TV y leen más tebeos. En la medida en la que esta
observación tuviera un valor general, autorizaría una correc-
ción de los modelos que vinculan violencia en los MCM con
cosportamientos agresivos en los ni~os.~~ Los MCM. probable-
ment, no incidan directamente en un incremento de los comporta-
mientos violentos; sino en la evaluación de esos comportamien-
tos como aceptables e incluso necesarios. Hay un estudio
detallado del papel de la violencia en la estructura de los
relatos televisuales en donde se hace esa misma
observación. <‘~
Finalmente, el supuesto de que las experiencias propuestas
en la ficción y las experiencias vividas en la realidad,
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cumplen funciones equivalentes como proveedoras de valores
para la elaboración de imagénes, no se confirma en esta
investigación. La cuestión no radica en que los personajes de
los MCM expliciten o no las mismas cualidades que muestran las
personas reales. Tanto en la vida real corno en las narracio-
nes, se encuentran sobrados ejemplos de prototipos y de antiti—
pos que son personalidades parecidas y que exhiben todo el
espectro de las virtudes y-los defectos imaginables. Lo que
sucede es que los niños buscan en los personajes reales unos
rasgos de personalidad que no tienen porque tener necesariasien—
te los hÉroes de la ficción; y viceversa.
A tenor de las conclusiones obtenidas puede sugerirse:
lfl Que en unos y otros modelos de identificación
<personas reales y personales de los MCM) los pequeños esperan
ver encarnadas las cualidades de carácter que son indicativas
de la bondad, la alegría y el cariño;
2) Que una vez establecido este marco afectivo para
todo posible sujeto real o ideal, surgen distintas especializa-
ciones: Los entes de ficción pueden especializarse en cualida-
des de energía <valentía y fuerza) que los niños no les exigen
a las personas reales; en tanto que estas ultimas se pueden
especializar como prototipos de aptitudes <trabajo e inteligen-
cia) no reclamados para ser un héroe en los ámbitos de la
ficción.
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Si se repara en aquellos rasgos compartidos (lfl y en
los que cumplen una función diferenciadora entre los héroes y
los personajes (2C) • sale nuevamente a la luz la distinta
especialización axiológica que proporcionan la experiencia vi-
vida y la experiencia mediada del niño. En la experiencia
vivida, los prototipos responden a criterios relacionados con
el rendimiento laboral, con la capacidad intelectual y con el
esfuerzo. Seguimos pues en el modelo de mundo correspondiente
a la ática calvinista de la sociedad industrial. En la expe-
riencia mediada, adquirida a través de los relatos de los MCM.
los héroes encarnan prototipos cuya referencia axiológica remi-
te a la fuerza y a la valentía como cualidades socialmente más
apreciadas. Este marco de la acción, ya no tiene que Ver con
sociedades productivas, sino con otras reproductivas; sean
preindustriales <sociedades de cazadores o sociedades medieva-
les> o postindustriales (sociedades capitalistas en su etapa
nonopolista) . Sociedades para las cuales el mayor valor y el
mayor problema consiste en mantener el orden.~>
Finalmente, cabe añadir que todos los conocimientos nuevos
que el niño va adquiriendo a través de las experiencias
vividas y las experiencias mediadas los reelabore y ‘s.nterpre—
ta. “En la construcción de la r~presentacióm ccl mundo social
es importante tener claro la diferencia entre la información y
(*1 Cfr. MARTIN SERRANO. >4., 1917.
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la organización de esa información. Los adultos, los MCM y la
propia experiencia del sujeto le están suministrando continua-
mente información, pero esa información consiste en datos
sueltos y necesita ser organizada por el propio sujeto’.
(Delval. 3.. 1989, p. 255) -
De este nodo, la representación que el niño se hace del
mundo puede ser entendida como el proceso cognitivo que le
permite establecer una congruencia entre información. aconte—
ter y relaciones sociales.
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5.1. LA REPRESENTACION DE LOS ESTEREOTIPOS SOCIALES EN LOS NISOS
Parece pertinente comenzar el análisis de las heterommáge—
mes identificando cuáles son los juicios de valor más conven-
cionales que, sobre las personas y las cualidades de las
personas, han asimilado los niños; juicios originados en el
medio en el que viven. Esos ester.otipos convencionales in-
cluyen, entre otras valoraciones. aquellas explicaciones rela-
tivas a:
La riqueza y la pobreza;
o La belleza y la fealdad;
La agresión y la fuerza.
Para justificar o condenar a las personas que poseen esos
atributos. se recurre a otras atribuciones con las cuales se
establece una asociación o una disociación; relación que indi-
ca precisamente las variantes de la imagen estereotipada.~~
Describimos el análisis de cada uno de los estereotipos que
han sido elegidos en esta investigación.
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5.1.1. Sobre las Causas de la Riqueza y la Pobreza
.
El siguiente esquema aclara cuales son las asociaciones
alternativas que niño podía establecer con estos atributos.
Como nuestra el esquema, se ha pretendido controlar si los
niños tienen la imagen de que los pobres son pobres y los
ricos son ricos, a) en función de una variable de comportamien-
to: U o en función de una variable de aptitud; cl o bien, en
función de las diversas oportunidades sociales.
La mitad de los niños de esta muestra asocian pobreza con
pereza, mientras ~ue la otra mitad atribuyen la pobreza a
condiciones sociales, concretamente, el no encontrar trabajo.
Entre las niñas y los varones se reproduce exactamente la
misma división de opiniones.
a) El esfuerzo y la cap.
cidad en el trabajo
a riqueza Se asocia o U La inteligencia y 1.
la pobreza no se asocie aptitudes
con;
cl Las oportunidades so
ciales
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En cambio, la posición sociocconómica de los niños. discri—
mine la representación que tienen de la pobreza (Ver Histogra—
ma ib> . La mayoría de quienes asisten a la escuela pública han
interiorizado un juicio negativo y estereotipado de la pobre-
za. Estos niños. que viven en familias de escasos recursos,
están concibiendo la desigualdad econ&nica de su grupo de
pertenencia como resultado de la pereza y de la incapacidad
para el trabajo. El estereotipo que han asumido culpabiliza a
su propia clase social. La baja estima que los niños pobres
tienen de su grupo de referencia, queda reflejada en dos
ocasiones: ahora, en el juicio peyorativo nc le. acrece le
condición de pobres; y, como se verá más adelante, en la
escasa atribución a sus familiares de las cualidades que más
valoran.
En contraposición, hay más niños de nivel socioccomómico
elevado que entienden que las personas pobres nunca han tenido
oportunidad de trabajar. Esta representación de la pobreza en
los niños de clase alta no es la que cabía esperar. Seria más
lógico por sus condiciones de Vida y su enculturización fami-
liar, que entre ellos apareciese el mayor número de juicios
despectivos acerca de las personas pobres. Al apartarse de




LAS CAUSAS DE LA POBREZA Y DE LA RIQUEZA,
SEGUN EL CONJUNTO DE TODOS LOS NIÑOS
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Cap 5 HasÉnnnn. Ib
LAS CAUSAS DE LA POBREZA, SEGUN LOS NINOS
DE LAS DIFERENTES ESCUELAS
64.




















5,1.2. sobre la Relación entre las Cualidades Físicas y
Morales: La Belleza y la Bondad
.
Para identificar la representación de estos tópicos se ILe
ha preguntado al niño de nodo que pudiese aparecer una cnn-
tual asociación de la belleza y la fealdad con la bondad y la
maldad. <Ver cuestionario, pregunta 103, Tono “Anexos”).
Esa asociación es Un tópico cultural muy arcaico, presente
en los cuentos y mitos más antiguos que han llegado hasta
nuestros días. Por ejemplo, en “Blancanieves” y “La Cenicien-
ta”. Como se verá mAs adelante. el mismo estereotipo aparece
en la información que estarnos analizando.
La asociación entre belleza y bondad, y la oposición entre
belleza /vs/ maldad, siguen siendo unos de los criterios más
estereotipados que cabe encontrar actualmente en el tratamien-
to que hacen los MCM de los personajes de ficción. No obstan-
te, los resultados de nuestro análisis indican que esa misma
estereotipia, observada en las opiniones de los niños, no cabe
atribuirla a los MCM: sino a las condiciones de clase de los
pequeños y a los diferentes grados de maduración coqn~tiva
entre varones y niñas.
Para la mitad de los niños de este estudio. “las personas
buenas son más bonitas que las malas”. Esta opinión aumenta
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sic,nificativamente entre el grupo de los varones (ver Histogra—
ma 2> y entre los niños que viven en familias muy numerosas,
coincidentes con niños de nivel socioeconónico bajo.
3D
cap~ 5. Mistopan..
PROPORCION DE NINOS QUE CONSIDERAN QUE LAS PERSONAS
BUENAS SON MAS BONITAS QUE LAS M4LAS.










5.1.3. sobre las Razones que Justifican o Condenan el
Recurso a la Agresividad y la Puerta
.
El siguiente esquema indica las asociaciones alternativas
que el niño podía establecer entre los comportamientos y la





querido controlar la valoración de la agresividad
se justifique cono un rasgo de actitud Cc>. o de
física <bí , o se la censure cono un comportamiento
reprobable <al. o socialmente injusto (di.
La mayoría de los niños manifiestan un rechazo de la
acresividad, a la que valoran c< mo un comportamiento censura-
ble. Téncise en cuenta que en la precunta había una mención
explícita a las peleas. manifestación infantil donde los niños
se ven involucrados en experiencias agresivas.
a> La maldad
a agresión. b> La fuerza
1 gusto por Se asocia con:
es peleas cl La valentía
dI La injusticia
Los juicios se dividen entre quienes consideran que las
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personas “peleoneras” son malas y quienes las tachan de injus-~
tas. No se ha comprobado otra distribución diferente cuando se
Separa a los niños según su sexo.
En cambio, la clase social a la que pertenecen los pe-
queños se relaciona con la evaluaci6n de la agresividad, como
un comportamiento positivo. La tercera parte de los niños
pobre~ creen que las personas pendemcieras son fuertes t
valientes. La interpretación de estos niños e.tá en línea con
la apología de la violencia que se suele ofrecer es los
productos comunicativos de los MCM, especialmente en la S’V. Es
común observar que la “valentía” o la “fuerza física”, de los
personajes explica o al memos justifica los comportamientos
agresivos. 0* hecho, los niños que explicitan esta valoración
también se caracterizan porque ven la TV durante más horas
<ver Histograna 3) , oyen la radio durante más tiempo y leen un
mayor número de historietas. Aunque todos estos rasgos también
pueden ser interpretados como indicativos de un factor dic
clase social, ya que corresponden a los niños de la escuela
pública.
En cambio. la asistencia al cine es una experiencia que
reduce la interpretación de la agresividad cono un rasgo de
fortaleza y valentía; tanto más cuanto más veces se vaya al
cine. Este dato, también se ralaciona con un factor de clase:
los niños de la escuela privada, como ya sabemos, son quienes
más acuden al cine y lo hacen con mayor frecuencia. (Ver
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Esquema 2> - Otros datos que confirman una probable asociación
entre la aceptación de la agresividad como un comportamiento
estimable y la influencia da los MCM. es que una mayoría de
los niños cuyo héroe posee rasgos de fuerza y valentía,
también creen que los sujetos agresivos son fuert-,s y valien-
tes.
Es probable que los MCM predispongan a una sanción positi-
va de la agresividad, porque relacionan la lucha y la Pelea
con la fuerza y el valor. Pero esa efecto debe de operar como
un refuerzo y no como una causa, en los niños de escasos
recursos económicos; quienes posiblemente estén enculturizados
en una valoración positiva de la violencia, por la influencia
de su entorno material y social.
3Z5
Ca~ 5. Esquans 2
ASOCL4CION EXISTENTE ENTRE FACTORES SOCIOCULTURALES
Y DE USO DE LOS MCM,
EN LA VALORACION POSITIVA DE LA AGRESIVIDAD
r
Giren fine la< nenonas anrswss y nejppnens” son valiente. ofuern




Quienes leen menos libros
Y. )





LA VALORACION DE LAS PERSONAS AGRESIVAS,
SEGUN EL TIEMPO DE EXPOSICION DE LOS NIÑOS A LAT.V
r
59.
Quienes ven durante mis
tiempo la T.V.





menos tiempo la T.V.
(dc 2 a 5 hrs./ día)
N:lOO
41.





5.2. LA REPRESENTACTON DE LOS VALORES SOCIALES EN LOS NIÑOS.
En este epiarafe el análisis de la representaciones infan-
tiles nos acerca al tena de los valores, que pueden ser
definidos como “. . .marcos individuales de referencia, tanto
para elegir aquellas conductas más adecuadas.., como para las
valoraciones preferenciales de estados ideales de existenciLa
tanto prosociales corno sociales”. (Garzón y Garcés, 1989, p.
398>. Desde el punto de vista de la psicología cognitiva, lo,
valores forman parte del universo de las representaciones y
son vistos como un componente más del conocimiento social del
individuo, quien se sirve de ellos para organizar e interpre-
tar los hechos de entorno social. Los valores operan como
marcos orientadores de la acción humana y cumplen una importan-
te función en la construcción de la identidad personal y
social, por su estrecha vinculación con los procesos de percep-
ción, comparación y categorización tanto del endocrupo como
del exogrupo.
Uno de los objetivos de nuestro trabajo consiste en anali-
zar el modo en que los niños perciben a los seres de su
entorno y cómo se ven a si mismos. Por eso se consideró
pertinente indagar sobre los valores sociales que hayan asimi-
lado de dicho entorno. La identificación de estos valores se
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realizó averiguando primeramente, la evaluación otorgada por
el nifio a un conjunto de cualidades; y, posteriormente, la
atribución de esas cualidades a las personas del entorno
familiar y social del pequeño. También se averiguó el grado en
que el propio niño se atribuía esas mismas cualidades, pero
dicha información se analiza en el siguiente capitulo.
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5.2.1. La Valoración Otorgada ~or los ?fiños a la Aptitud
.
el carácter, la Energía y la Riqueza. Evaluación de
Cualidades
El repertorio de cualidades ofrecidas a los niños para que
eligiesen entre ellas las tres que consideraban más importan-
tes. aparece en el Eistoqrasa 4. y cubre el campo de la
aptitudes, el carácter, la energía y la riqueza. El contenido
de catas variables se describe en el Capitulo 5 del Tomo TI de
esta tesis.
Como el niño podía elegir tres cualidades entre las ocho
que se la ofrecían, es posible mostrar cuales se asocian entre
sí y cuales no. El examen del citado histocrama sugiere
iniciar el análisis por la valoración del trabajo, cualidad
considersda importante por tres de cada cuatro niños.
Entre los pequeños, está generalizada la idea de que las
personas valen ‘sás por su trabajo que por su inteligencia o
por su bondad. En todo caso, para las mayoría de los niños las
personas deben ser, además de trabajadoras, inteligentes y
buenas. En cambio no existe prácticamente asociación entre la
valoración del trabajo y de la riqueza, te estas observaciones
cabria concluir lo siguiente:
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— En niños que acuden a la escuela es congruente la
asociación entre la laboriosidad, la inteligencia y el buen
comportamiento. En los colegios, esos criterios se toman en
cuenta, explícitamente e implícitamente, en las evaluaciones.
Concretamente en México, todavía hay profesores de educación
básica que recurren al sistema de “puestos”. Probablemente la
respuesta del niño haya facilitado la jerarquía de valores
que, en su opinión, esperaríamos de él. en la medida en que
nos haya interpretado como otra figura vinculada a la institu-
ción escolar.
— En cambio la escasa asociación entre el trabajo y la
riqueza sugiere mecanismos cognitivos más espontáneos. La ri-
queza es la menos valorada de las cualidades y, en todo caso.
los niños no establecen esa asociación. —tan frecuente en la
retórica puritana—, entre trabajo y bienestar material, Si-
tuando la laboriosidad y el bienestar económico en campos
separados, los niños manifiestan que su valoración del trabajo
todavía mo es instrumental, sino que deriva del deber ser.
Dicha observación remite a un mecanismo cognitivo todavía muy
infantil.
Otra asociación interesents correspondo a dos cualidades
de carácter: la bondad con el cariño. La bondad es un rasgo
considerado importante por más de la mitad de los niños. Pocos
niños relacionan la bondad de las personas con la afectividad
de los sujetos. Probablemente conciben que se puede ser bueno
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y ello no obliga a ser cariñoso. También es posible que los
niños evalúen la bondad como algo más amplio que el cariño.
“Bueno” es un modo de cos,portarse en la vida, “cariñoso” es un
modo de expresarse. Al valorar más la bondad que el cariño.
los niños se muestran menos egocéntricos de lo que cabía
esperar por su edad.
La importancia de los rasgos de aptitud (laboriosidad e
inteligencia) y los de carácter (bondad, alegría, cariño)
contrasta con la poca importancia concedida a los rasgos de
emergí. (valentía y fuerza>. Además, tiene interés contatar
que los nitos disocian la existencia de los primeros rasgos,
respecto a la posesión de los segundos. Esta distinción entre
ser enérgico y se querido, sugiere que no han interiorizado
un modelo autoritario para evaluar y premiar a las persona..
que poseen aptitudes socialmente recompensadas.
La valoración otorgada por los niños a las cualidades, no
se ve diferenciada en esta muestra por el sexo de los pe-
queños. En cambio si exist. una diferencia relacionada con la
escuela y con la familia. Entre los niños de la escuela
privada son más numerosos quienes conceden importancia a la
bondad de las personas~ y también entre los niños cuyas
2amilias están integradas por menos miembros. Ambos datos
remiten a los niños de status socioeconó,iico alto.
Por otra parte, las diferencias sureidas al controlar las
variables comunicativas son escasas. Sólo se refieren a una
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distinta preferencia por la bondad versus la inteligencia. En
realidad, estas diferencias no deben de atribuirse al uso de
los MCM; reflejan las pautas axiológicas marcadas por la clase
social a la que pertenecen los niños. <Ver Esquema 3).
Hemos analizado si los héroes de los niños poseen las
cualidades que los pequeños valoran como importantes tu las
personas que conocen. Sigwiendo un procédimiento similar al
utilizado en el capitulo anterior, establecemos una tipología
para analizar las semejanzas y las diferencias entre los
rasgos de las personas reales y de los personajes de ficción.
Los resultados son los siguientes <ver Bistograsa 5>
a) Las cualidades de carácter aparecen como los ras-
gos de la personalidad que se comparten en el
universo de las personas conocidas y en el univer-
so de los personajes de ficción concretamente, la
bondad, la alegría y el cariño, son cualidades
valoradas por el niño y personificadas por sus
héroes;
b’ Las cualidades de aptitud se presentan como rasgos
da las personas reales gua sirven para diferenciar-
las de los personajes de ficción. Es decir, lo que
para los niños es importante en las personas rea-
les (trabajo e inteligencia) no lo exigen como
atributos de los héroes;
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c> Las cualidades de energía aparecen como los rasgos
de la personalidad de los personajes de ficción
que sirven para diferenci ¿rl os de las personas
reales <fuerza y valor>. La energía que los héroes
poseen no es er atributo valorado como importante
en las personas; y
d> FinaThente, la riqueza no cumple ninguna función
en la diferenciación de la personalidad, ni en uno
ni en otro universo.
Este análisis permite plantear la siguiente hipótesis: Los
rasgos <energía y aptitud) que diferencian al universo real
del universo de la ficción, indican que los niños categorizan
ciertas cualidades con independencia de los modelos axiológi-
cos ofrecidos en los comportamientos de los personajes de los
MCM. O si se prefiere: los niños no tonan miméticamente en
cuenta, cuando se representan los valores importantes para las






















































































































































































Cap. 5. Essn~ns 3
RASGOS DE LOS NIOS MAS INCLNADOS A VALORAR






Asisten a la En sus familias más





5.2.2. Los Personajes que Encarnan y que No Encarnan las
cualidades Importantes para los Niños
.
Para cada una de las tres cualidades que el niño consideró
más importantes. seleccionó a una persona conocida coro aque—
lía que poseía en mayor grado dicha cualidad. De modo comple-
mentario, también indicó ea cada cualidad quien era la persona
por él conocida que meno. poseía la correspondiente cualidad.
Analizamos sequidameste el sexo de esas personas y su relación
con los pequeños.
Los niños de este estudio muestran una acentuada esterotí—
pie sexual, Su imagen de las mujeres se ratifica en la
afectividad. Ven en ellas a las personas más cariñosas, buenas
y alegres que conocen. Complementariamente, otorgan a los
hombres los rasgos de inteligencia y, sobre todo. de trabajo.
(Ver Histograna 6).
Esta concepción de mundos masculinos ¡VSI mundos femeninos
se corresponde con la enculturización que los niños reciben de
la escuela, de los MCM y de sus propias familias. Dicha
representación sexual es compartida por niñas y varones sin
diferencia alguna y con independencia de sus condicionas so—
ciocconómicas.
Todas las cualidades son atribuidas por el conjunto de los
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niños, en la generalidad de los casos, a sus familiares. (Ver
Eistograina 7>. En canbio, cuando se trata de indicar a los
contratipos —es decir, a las personas que menos poseen cuada
cualidad—, los niños se distribuyen entro quienes señalan a
miembros de su entorno familiar y quienes señalan a amistades
y conocidos. Llama la atención que entre los familiares haya
más antitipos de personas trabajadoras y alegres, que entre
los conocidos. <Ver Histograma 81.
Los anteriores datos permiten un análisis de la comgruem—
cta entre el mundo de los valores y el mundo de los afectos.
conviene que exista consonancia entre la evaluación que el
niño haga del universo de las cualidades y la imagen que él
mismo construya de los valores que poseen las personas de su
entorno. Esa congruencia es necesaria para que el universo
axiológico y el universo afectivo sean opciones compatibles.
Para ello, el niño tendría que encontrar en su entorno fami-
liar a los sujetos poseedores de las cualidades que ha interna—
lizado como importantes.
Nuestros datos indican que los niños de nivel socioeconómi—
co alto son conqruentes. Selecc’o-,an entre sus padres y fami-
liares a les personas que encarnan las cualidades más valor,-
das. De esta forma, los sujetos que sirven como modelos de
imitación para que estos niños conformen su personalidad, son
miembros del propio grupo de pertenencia. La máxima congruen-
cia aparece en la atribución a familiares de los rascos de
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bondad y de cariño.
Los niños de nivel socioeconómico bajo se caracterizan en
este estudio por la baja autoestima que tienen de su grupo
familiar. 740 parece que encuentren con facilidad en sus padres
y entre sus familiares cercanos personas poseedoras de las
cualidades por ellos valoradas. La menor atribución de rasgos
de alegría, cariño, bondad e inteligencia, a los sujetos de su
mundo afectivo, es un aspecto que discri,aina la proyección de






Cap. 5. HiMognnt 6
PROPORCION DE NIOS QUE ATRIBUYEN A HOMBRES O MUJERES




Cualidad Alegre Cariflosa Inteligente Buena Trabajadora










Cap. 5. Histograna. 7
PROPORCION DE NIÑOS QUE ATRIBUYEN A FAMILIARES Y AMISTADES
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Cap. 5. HisÚ,grgzna. 8
PROPORCION DE NINOS QUE CONSIDERAN QUE SUS FAMILIARES O
AMISTADES “POSEEN MENOS” LAS CUALIDADES DEL CARÁCTER
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1. Desde una perspectiva sociocognitivista, los prejuicios
también son una forma de conocimiento social, en tanto
que se constituyen en creencias, Para esta perspectiva,
los prejuicios se conforman de estereotipos. A su vez.
los estereotipos son vistos por los sociocognitivistas
como -. ,.un conjunto estructurado de conceptos y de creen-
cias sobre un grupo social determinado...”. <Munné, 1989,
p. 320>
2. Esta subestimación de su grupo social por los niños
pobres se evidencia cuando el niño atribuye cualidades a
personas ajenas a su familia y, al mismo tiempo, reitera
que sus familiares son quienes menos las poseen. Esta
evaluación de los niños pobres resulta todavía más llama-
tiva, al constatar que se aleja por completo de lo que
varios autores (Taifel. ¶‘urner. Brear, Locksley y otros>
han comprobado empíricamente en investigaciones referidas
a procesos de comparación y categorización sociales: el
favoritismo o sesgo endogrup&l, consistente en atribuir
al grupo de pertenencia las características, cualidades,
actitudes y capacidades isis valoradas; es decir, en eva-
luar al endogrupo en forma más positiva que al exogrupo.
(Mayor y pinillos. 1989).
3. Aunque si cabe mencionar, por lo menos. el problema de la
identidad social que subyace en esa disonancia cognitiva
manifestada por los niños de escasos recursos, ya que,
según Morales. raifel define la identidad social como
... aquella parte del concepto de yo de un individuo que
deriva de su conocimiento de la pertenencia a su grupo o
grupos sociales junto con el valor y significado emocio-
nal que se otorga a esa pertenencia”. (Morales. 1989. p.
42; y también en Pérez, 1989, p. 122).
4. Como se sabe, uno de los tenas más estudiados por los
investigadores de los ~efectos” de los MCM en los niños y
al mismo tiempo uno de los que más desacuerdos ha qenera—
do es el de la violencia. La mayor parte de ~stos
análisis. de línea funcionalista. han recurrid,., a la
evidencia empírica para intentr comprobar s’.s controve,—
tidas hipótesis (Del reforzamiento, Klapper; de la catár—
sis. Feshbach; de li deshinibición, Berkot.itz; de la
imitación, Bandura; de la excitación. Tannenban, etc.>.
Aun cuando el objeto formal de estudio ha sido el mismo.
los resultados de las investiqaciones son muy contradicto-
rios y poco concluyentes. Por ello, después de más de un
cuarto de siglo de ‘acumular pruebas’ sobre el problema,
aún se iqncra que ocurre en las audiencias infantiles
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expuestas a un mundo de ficción tan violento como el que
contemplan en la TV.
5. Respecto a la mecesidad de estudiar los “efectos” de la
violencia a nivel de sus consecuencias cognitivas y axio—
lógicas y no sólo a nivel de los comportamientos, existe
una reflexión detallada en La Mediación Social. El autor
indica lo siguiente: “...se constata que (en la TV> un
porcentaje elevado de hechos son violentos. <pero> . . . en
tanto que ignoramos cómo significa la Violencia la televi-
sión, podremos tal vez juzgar sobre la violencia pero
nada podremos decir sobre el mediur. A la televisi6n se
le carga entonces con la responsabilidad del acontecer —
algo que le es ajeno— y se la iqnora como responsable de
su significación, algo en lo que está implicada”. <HARTflI
SflflSO. 1<. Op. cit., 1977).
6. Este procedimiento de análisis de los estereotipos con-
cuerda con el planteamiento sociocognotivista que explica
que “...en los juicios estereotipados se forman siempre
sendas asociaciones entre unos atributos y unos grupos
determinados”... (Nunné. 1989, p. 325).
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6.0. METODOLOGíA E INTERPRETACION GLOBAL DE LAS CONCLUSIONES.
6.0.1. Diseño del Análisis
.
En el capítulo precedente hemos dado cuenta de algunas de
las heterois,ágenes de los niños. Ese análisis tiene su correla—
to necesario en una investigaión de las imágenes que de si
mismos tienen los pequeños.
Sabemos que las autoiináqenes adquieren un desarrollo nota-
ble a partir de la edad que están a punto de franquear
nuestros encuestados.’’) La evolución se va a orientar hacia
el establecimiento de comparaciones que el niño lleva a cabo
con otros niños y con adultos; sujetos que comienza a ver como
miembros de grupOs sociales a los que tal vez desee incorporar—
se o de los que desea apartarse. De este nodo, la producción
de la identidad comienza a cargarse de referencias a le
posición familiar y social del niño y de los miembros de su
entorno. En consecuencia, las personas con las que el niño
interactúa, adquieren el papel de modelos imitables o rechaza—
Síes. Es la época en la cual el padre, la madre, un maestro o
un amigo, asumen el papel de figuras ideales a las que el niño
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querría parecerse. Eventualmente. tanhién seria posible que
los héroes de los >1CM se constituyesen en referencias para la
propia identidad.
Por lo anterior, el diseño de la investiqación contempla
la función que pueden desempeñar los personajes de ficción y
las personas reales cono modelos de identificación del niño.
También sabemos que en esta época adquieren un particular
desarrollo los sentimientos de autoestina. en ratón de la
imagen que el pequeño se atribuye a sí mismo. Ciertamente, la
estimación ajena va a confluir con la autoestima en la sequrí-
dad y en el desarrollo del yo social del niño. Pero a la edad
que tienen los niños de este estudio, la autoestima va depen-
diendo cada vez más de criterios de evaluación basados en la
comparación social.(Z>
En atención a estas consideraciones. el modelo diseñado
también trata de averiguar la valoración que el niño hace de
las cualidades que a si mismo se reconoce.
El procedimiento operativo está representado en el Esquema
1 de este capitulo, y consiste en lo siquiente:
- Existe un repertorio de roles que se proponen cono
representaciones de la propia identidad en todas
las instancias de enculturización. Para examinar
hasta qué punto esos roles, comúnmente estereotipa-
dos, son asumidos por el niño para la cor.strucci¿n
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de su identidad. se ha analizado la interioriza—
cián de las representaciones basadas en el sexo;
en la profesión; y en los cambios que el futuro
traerá a los niños de hoy.
— Más interés que esas representaciones de sí mismo,
muy difundidas pero poco especificas, tienen las
que el niño elabora cuando elige. de su entorno
familiar y social, a la persona a quien le gusta-
ría parecerse. Al mismo tiempo, el tiño indica
entre un repertorio de cualidades que pueden confi-
gurar los rasgos de su propia imagen, aquellas que
posee y que no posee. De ambas series de datos
cabe llevar a cabo un cotejo para averiguar si el
ni~io tiene una estima buena o mala de si nisn,o.
— Finalmente, se trata de captar la eventual partici-
pación de los MCM como proveedores de modelos para
la autoimagen. ~l procedimiento empleado es el
siguiente: La comparación entre la persona ideal
para el niño, la autoinaqen del pequeño ; le




S.O.2. Descrincián del Sentido de la Información
.
El modelo eleboradc, para investigar la imagen gua de si
mismos tienen los nif~os ha pretendido captar cuáles son los
criterios a los que éstos recurren para construir su identidad
y su autoestisa.
El resultado del análisis aclare que en algunos rasgos el
niño asisila estímulos ambientales para referirse a él mismo.
Pero en los aspectos más profundamente vinculados a la identi-
dad y a la autovaloración, los criterios derivan de experien-
cias vitales más arraigadas y de situaciones de enculturiza—
ción mucho más persistentes.
Cabe atribuir a un sentimiento colectivo de desesperanza
existente en el país, la visión pesimista que los niños tienen
del futuro. flesesperanza reforzada por la propia experiencie
de las crecientes dificultades materiales, en los niños po-
bres. Pero fuera de estas manifestaciones, en las que se
traslucen las quejas convencionales de una sociedad sacudida
por una durisimna crisis, el resto de las representacior,> se
deben relacionar con dinámicas de la ~ersonalidad.
Para describir de donde proceden los elementos articulados
en la propia imagen, es útil distincuir entre el grupo de
pertenencia y el de referencia, tal como suele hacerse a
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partir de la sugerencia de HertonA” Cono se sabe, el grupo
de pertenencia proporciona las señas de identidad que el niño
toma en cuenta para distinquirse a si mismo con respecto a
otros niños y a los adultos. El grupo do referencia, indica
cuál es la identidad que desea o espera llegar a adquirir
cuando sea mayor.
— Los niños construyen su sentisiento de identidad a
partir de los rasgos específicos propios de su
respectivo sexo. “Varones” o “Niñas”, funcionan
como grupos de pertenencia para unos u otras;
— La elaboración de su identidad deseada se basa en
la profesión que esperan desempeñar cuando sean
mayores, “Profesionales liberales”, constituye.
para la gran mayoría, el grupo de referencia;
cualquiera que sea su sexo y su condición económi-
ca.
En el texto se describen los aspectos funcionales y disfun—
cionales de estas adscripciones. Ahora cabe destacar, por su
importancia, la función que cumplen las personas del entorno
del niño, sobre todo los padres, en la e]~-~~oración de la
autoinaqen, Al analizar este aspecto he~.,os comprobado nuevamen-
te la existencia de una acusada diferencia entre el papel de
los padres como ‘modelos’. según que se trate de nit~os pobres
CM dr. MEarON. R., 1964,
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o ricos. En tanto que estos últimos obtienen de sus padres, en
la mayor Darte de los casos, la imagen anhelada para sí
mismos. los niños pobres recurren. en su mayoría, a buscar sus
modelos en otras personas. También henos reflexionado en el
texto sobre las razones y las consecuencias de esta
diferencia.
La correspondencia existente ente la visión pesimista de
la vida y la mala valoración otorgada a las personas más
próximas en los niños de la escuela pública, anima a proponer
la existencia de un “síndrome de pesimismo existencial”, cuyos
componentes se identifican en este Capitulo.
La comparación entre las diversas fuentes alimentadoras de
la autoimagen, subraya la importancia de las personas del
entorno infantil como modelos; en tanto que no hay pruebas de
que los personajes de los MCM cumplan con esa función de un
modo tan directo y tan influyente
Ciertamente, los héroes de la ficción también son modelos.
Pero representan imágenes de los otros propuestas para todos,
de las que el niño puede obtener modos de comportarse y de
juzgar los comportamientos, Sin ev -roo, el reconocimiento de
la autoimacer requiere qt< el niño distinga cuales son los
rssqos específicos que le permitirán reconocerse como Una
persona distinta de sus pares, y al mismo tiempo, semejante a
ellos, Ese autoreconocimiento es adquirido por el niño en la
interacción no mediada con las personas, adultas e infantiles
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de su entorno,
La sequnda parte del capítulo se refiere a la autoatribu—
ción de las cualidades valoradas por los niños. Henos constata-
do que los pequeños se autoevalúan muy bajos precisamente en
las cualidades que valoran ~aás alto, Tales cualidades se
refieren a rasgos de aptitud y de actitud que convencionalmen-
te se les proponen a los niños en la educación familiar y
escolar, Esta observación ha requerido una reflexión, ofrecida
en el epígrafe correspondiente, que alerta sobre problemas de
maduración coqnitiva y de autonomía social que deben de afron-
tar los pequeños. Las dificultades de los niños para afirmarse
recurriendo a las aptitudes y actitudes tocialmente gratifica-
das, puede explicar que ellos funden su propia estima en
criterios demasiados infantiles para su edad: es decir, crite-
rios referido, a rasgos de carácter. En todo caso, las niñas
aparecen sistemáticamente cono más maduras que los varones.
ng’
6.1. LOS MODELOS PARA LA CONSTEUCCION DE LA ADTOIMAGEM.
6.1.1. Estereotipos Sociales Vinculados con la Identidad y
su Revreseatación en los Nifes
.
Además de las heteroinágenes. también la imagen de sí
misto incluye componentes proporcionados por la sociedad. Aho-
ra no nos estamos refiriendo a los elementos conceptuales y
ligúisticos que son el material obligado para la autodefiní’-
ción; sino a esos modelos acabados de “si mismos” -o si se
prefiere de identidades— sugeridas como arquetipos de persona-
lidad desde todas las instancias enculturizadoras. Los modelos
de autoimáqenes estereotipadas, en última instancia son varian-
tes de representación de roles, cuya peculiariadad consiste en
que se proponen para que la persona Se las asigne a si misma
en vez de a las demás.
Parecía una precaución necesaria contextualizar el análi—
mis de las imágenes que de si misnos tienen los niños.
explorando la asimilación, por parte de los pequeños, de tales
estereotipos, abundantemente proporcionados por la escuela,
los MCM y las familias, Con ese fin, hemos seleccionado tres
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tópicos, entre los innumerables que cabria haber tenido en
consideraci6n. Son los sicuientes:
1> La evaluación del mundo que rodea al niño en
relación con la expectativas de realización perso-
nal;
2) La interiorizacián de la condición femenina o mas-
culina como componente de la propia identidad; y
3> La interioritación de los roles profesionales como
componente de la identidad deseada.
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Este análisis puede ser descrito como la exploración del
pesimismo a optimismo existencial. Se le preguntaba .1 niño si
en el futuro la VIDA seria igual, mejor o peor; y si las
PERSONAS serian iguales, mejores o peores.
En el Histograna 1 se nuestra que los niños se declaran en
su gran mayoría, pesimistas, tanto cuando se refieren a las
condiciones de Vida futura, como a los futuros comportamientos
de las personas. Aunque esa visión negativa esté algo menos
difundida cuando se trata de juzgar personas que cuando se
trata de evaluar situaciones, parece muy llamativo que un 47t
de los niños esperen que la gente sea peor en el futuro. De
una respuesta pesimista no cabe concluir necesariamente la
existencia de una actitud equivalente; pero es legitimo seña-
lar que si esos niños se limitan a expresar un estereotipo
social negativo, referente a la condición humana, ellos lo han
asimilado,
Con todo, las respuestas pesimistas de los niños son
congruentes, es decir, quienes piensan que en eí futuro fla
cosas irán peor, también opinan que en el futuro las personas
se comportarán peor<~ - De manera equivalente, los niños
“optimistas” responden congruentemente. En consecuencia, aun-
que seria aventurado traer a colación una actitud general y
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previa para distinguir entre los niños con una percepción
positiva y con otra negativa del futuro, tampoco se puede
concluir que las respuestas Sean erráticas.
Esa visión pesimista la comparten varones y niñas, pero.
en cambio, se acentúa o atenúa. cuando se toman en cuenta
factores que indican diferencias socioecondnicas, familiares y
de uso de los MCM.
Tanto en la escuela privada como en la pública el número
de niños con viaión pesimista es mayoritario, pero son todavía
más numerosos en la escuela pública. La mayor proclividad al
pesimismo de los niños más desfavorecidos cabria atribuirla a
su propia experiencia cotidiana, en la medida en la que ya les
esté mostrando las pocas oportunidades que les promete la
vida, Las respuestas de los niños indicarían entonces que un
principio de realidad desilusionador ya está desbancando a los
ensueños para el futuro, propios de la edad.<~ Esta explica-
ción se correspondería con el realismo mostrado por estos
mismos niños cuando indican “lo que quieren ser” de mayores.
Sin embargo, es posible que la experiencia existencial de las
frustraciones sociales no sea la única causa del pesimismo de
los pequeños. ni siguiera entre los niños más pobres, Los
niños de clase alta también se muestran, aunque sea en menores
proporciones, pesimistas. En este caso, no puede ser la expe-
riencia subjetiva sino la influencia del ambiente, la que
esplique esa ceneralización de respuestas pesimistas.
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Habría que entrar en los sentimientos de los pequeños para
averiguar si el pesimismo de ricos y pobres tiene la misma
profundidad en el Animo de unos y otros. Suponemos que una
misma respuesta pesimista, en unos casos puede expresar un
lugar común y en otros una frustración. Por el contexto de los
datos analizados, nos inclinamos a interpretar que los niños
se están haciendo eco de una desconfianza en el tutur& transisí—
tida por la sociedad mexicana en la época de aplicación de la
encuesta, y debida a la cran crisis económica que se vivía en
ese tiempo. Esa visión alarmante, comentada en los hogares
mexicanos y difundida por los MCM, era un luqar común que.
paradójicamente, podía aparecer, con tanta o más frecuencia.
en el entorno de los niños ricos que en el de los pobres;
aunque en la práctica afectaría de forna muy diferente a las
familias de unos y otros,”’
La hipótesis más probable seria que en todos los niños la
percepción negativa del futuro refleje una valoración ambien-
tal; pero que en los pobres, además, esa valoración esté
vinculada con la experiencia de los costes pagados por sus
familias a consecuencia de la crisis económica.
La visión pesimista del futuro tanbién aparece relacionada
(*> Cabe comentar la anecdótica respuesta de un niño de la
escuela privada. Al responder como viviriamos las personas
en el futuro, sin la menor duda expresó:” En EE.UU. mejor.
en este país peor”.
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con características de la estructura familiar. Hay más nitos
pesimistas entre quienes viven en familias con muchos miembros
y entre quienes son hijos de personas que alcanzaron como
niveles de estudios máximos, los equivalentes a la E.G.B.
La interpretación más prudente seria considerar estos da-
tos cono un reflejo de la clase social, pues entre los niños
pobres, los padres se sitúan en esa escala de estudio y las
- familias son más numerosas. Sin perjuicio de que vivir hacina-
dos y en un medio con escasos estímulos culturales, son
factores muy justificados para que los niños tengan una mala
opinión de las personas y del inundo en el msa les ha tocado
vivir.
Finalmente, existen datos que asocian una visión negativa
del futuro con el uso de los MCM. Son más pesimistas los niños
que no leen libros, no asisten al cine y pasan más horas
delante de la TV. Prácticas todas que, como ya sabemos, se
asocian con las condiciones familiares y sociales de los
pequeños de escasos recursos económicos.
En consecuencia, aquí resultaría un ejercicio escolástico
tratar de dilucidar hasta qué punto los MCM vier.~n a introdu-
cir o a reforzar una visiti’, del mundo desesperanzada. Es más
práctico hablar de un “síndrome de pesismisno existencial”
caracterizado por la concurrencia de factores familiares. so-
cioculturales y de acceso a la información mediada. Factores
todos ellos correlacionados fuertemente entre si, razón por la
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cual nos atrevemos a utilizar el término “síndrome”. Esa
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6.1.1. bí Intertorización de la condición femenina o
masculina coso cononente de la proflia
identidad: La aceptación del rol sexual
.
Los niños de este estudio asumen sin conflicto su rol
sexual y, como cabía esperar, lo consideran mejor que el del
sexo opuesto. La mayoría de los varones y niñas muestran así.
congruentes posturas endosexuales, Sntre unos y otras sólo
surgen diferencias a la hora de valorar si es mejor o peor ser
hombre o >ns.*jer.
Ningún varon cree que es mejor ser mujer, mientras que un
12% de las niñas piensan que es mejor ser hombre, Un 25% de
los varones cree que no es ni mejor ni peor ser hombre o
mujer; mientras que sólo una niña se muestra de acuerdo con
esa opinión. La opinión de ellas puede tener lógica si se
reflexiona en el modo en que las familias educan a sus hijos.
En México. a los niños aún se les delimitan muy claramente las
esferas de acción en función de su sexo. El control que los
padres ejercen sobre los hijos se explicita todavía más en las
mujeres. Casi en todas las familias las miñe— uelen tener más
obligaciones (ayuda en .-as labores domésticas, cuidado de
hermanos pequeños, etc.> que los varones y menos libertades.
También en los modelos para la acción que los niños
observen en los productos comunicativos de los MCM. se privile—
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qian, cuantitativa y cualitativamente los roles masculinos,
Recuárdese, por ejemplo, que la casi totalidad de los héroes
de los niños de esta nuestra eran hombres o machos. Enfrenta-
das a este tipo de enculturización no es difícil de entender
que algunas niñas valoren más el sexo masculino. Las que
manifiestan esta opinión posiblemente estén proyectando en su
imagen de los hombres, las oportunidades de acción y las
posibilidades de libertad de las que ellas adolecen por ser
mujeresAS~ En todo caso, en sus valoraciones de los papeles
sexuales, las niñas se manifiestan más maduras. Ya tienen
diferenciado que la opciones y las gratificaciones son distin-
tas para los roles masculinos y femeninos.
La evaluación del rol sexual no presenta cambios cuando se
separa a los niños según su clase social,
Se ha comparado el uso que los niños hacen de los MCM con
la valoración que dan a los roles sexuales, Han aparecido
diferencias de evaluación entre los roles masculinos y femeni-
nos, las cuales son un reflejo del distinto modo en el que los
varones y niñas se exponen a los MCM. En consecuencia, esas
diferencias son atribuibles al sexo de los pequeños y no
exclusivamente a los efectos de los MCM. los cuales, en todo
caso, pueden cumplir una función de refuerzo.
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5,1.1. c> Las Aspiraciones Laborales de los Niños
.
Comenzamos este análisis intentando identificar de donde
procede el modelo profesional que eligen para si los niños,
Al revisar .1 listado de oficios y profesiones elegidas
por los pequeños. se observa que algunos de ellos basan su
decisión en la ocupación de sus padres. Por ejemplo, los que
desean ser “directores de algÉn banco”, “comerciantes de textil—
les”. “vendedores de bienes inmuebles”. “choferes” y
‘sirvientes de cacas ricas”, aluden a las labores que desem-
peñan su padre o su madre, Solamente hay una niña que desea
tener la profesión de su personaje favorito: investigador
privado. En general, los niños parecen haber superado ya esa
etapa infantil en la que se proyectan hacia el futuro cono
bomberos, policías, o estrellas de TV, No obstante, un número
considerable de niños (11*> desean ser médicos; cono se sabe
ésta es una de las profesiones que suelan estar mitificadas en
la infancia.
El examen del sector al que corresponde la profesión
deseada por los niños, permite diferenciar estas actividades
en profesiones liberales, por una parte, y en oficios técni-
cos, manuales y de prestación de Servicios, por otra. Los
datos indican que a la mayoría de los pequeños (7’lt> les
custaria desempeñar en el futuro alguna actividad liberal,
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Los millos que están escolarizados saben que para tener una
profesión liberal es necesario prolongar el estudio por varios
años y luego acudir a la universidad. Esa continuación de los
estudios, después de la enseñanza primaria, es una expectativa
“normal” entre los niño. de clase alta. Pero todavía resulta
excepcional entre los menos favorecidos, urgidos por la fami-’
lía a trabajar incluso antes de concluir la escuela primaria,
Sin embarco, el deseo de estudiar una carrera también está
generalizado en los niños de la escuela pública.
Solamente se ha observado que una mayoría relativa de los
niños que trabajan o han trabajado alguna vez, desean dedicar—
se en el futuro a actividades técnicas o manuales. Estas
aspiraciones resultan congruentes con la propia experiencia de
los pequeños, que contemplan la posibilidad de seguir desem-
peñando su oficio actual en el futuro,
También llama la atención que el deseo de tener una
profesión liberal, esté igualmente generalizado en niñas y
varones. Al senos en las clases humildes, hay una marcada
orientación hacia roles domésticos para las niñas,
F.stas observaciones indican que los niños de nuestra inves-
tigación, todavía no han renunciado a expectativas de autorea’
lización que. para alcunos, en su condición de pobres o de
mujeres. les van a resultar vedadas. En consecuencia, 01 rol
profesional sigue siendo una oportunidad en la que los niños
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eligen un grupo de referencia, que no coincide necesariamente
con su grupo de pertenencia.
En todo caso, es sabido que en los MCM hay una sobreabun-
dancia de roles ‘profesionales”~> . Cabe suponer que este
hecho tenga alguna influencia, Cuando se relacionan las proyec-
ciones laborales de los niños y el uso que hacen de los MCM.
se ve que es más probable que quienes van con frecuencia al
cine, leen un mayor número de historietas y leen libros,
quieran ser profesionales. Este uso de los MCM identifica a
los pequeños de clase alta. En cotaecuencia. debe de ser
relacionada con la condici6n de clase, más bien qu~ con los
hábitos de uso de los MCM.
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6.1,2. Personas reales vinculadas con la identidad y su
renresentación en los niños
.
Se han examinado algunos estereotipos sociales que podían
ser asimilados por el niño como modelos para la propia identi-
dad, El estudio de la autoimagen se prosigue ahora por el
recurso a un procedimiento más directo. Henos averiguado quién
es la persona que el niño toma como nodelo; y le henos
preguntado en qué se parece esa persona a su personaje favori-
to.
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6,12. a> Los Personajes Ideales para el Niño
.
Los niños suelen proyectar sus aspiraciones y expectativas
personales en los sujetos Que cumplen el papel do modelos
ideales. En la edad que tienen los niños de la nuestra, era de
esperar que esas figuras estuviesen representadas principalmen”
te por el padre o la madre, quienes por lo general constituyen
el núcleo afectivo más importante de los pequeños,
Un poco ata de la mitad de los niños de este estudio
desean ser coso su padre o como su madre cuando sean mayores.
Son menos frecuentes (29%) quienes ven en sus otros familiares
<tíos, abuelos, etc,> a las figuras ideales. Las personas
ajenas al entorno familiar sólo son vistas como sujetos de
identificación por el 12% de los niños.
Sin embargo, estos valores medios son engañosos. Aunque
esta distribución no varia cuando se separan a los varones de
las niñas, se modifica drásticantente cuando se enaliza la
clase social a la que pertenecen. Es más frecuente que los
niñcs del nivel sociocconómico alto elijan a su padre o a su
madre cono figuras ideales. Por el contrario, la mayoría de
los niños de nivel sociocconómico bajo parecen encontrar en
sus otros familiares y en sus amistades a las personas a
quienes les gustaría parecerte cuando sean mayores. (Ver Bis—
tograma 2>.
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Es muy posible que las diferencias mencionadas se deban en
parte a las características del núcelo familiar. Los niños de
escasos recursos, al vivir en familias más numerosas pueden
diversificar sus proyecciones en figuras que mo sean paternas,
Concretamente, los datos aclaran que les sirven como figuras
idales los hermanos y, sobre todo, los tíos y tías. Estos
familiares, probablemente jueguen un papel más importante que
los padres en la vida cotidiana de los niños, porque interac—
túan más con ellos,
Nuevamente encontramos otra indicación de la menor estima
que los niños do nivel social bajo tienen de sus padres,
cuando buscan modelos de identidad en otras personas ajenas a
sus progenitores, aunque también sean miembros de sus fami-
lias. Esta situación contrasta con la que se deduce entre los
niños de la escuela privada, para quienes sus padres son, en
nueve de cada diez casos, los modelos de personas ideales.
Resistiremos la tentación de elucubrar sobre las consecuen-
cias que para la maduración afectiva y social pueda tener esa
diferente función que cumple la imacen de los padres en unos y
otros niños. Pero salta a la vista que las condiciones de
construcción de la identidad son mu; distintas: Entre los
niños pobres, la imagen de si tiene que afirmarse asumiendo
una desvalorización de quienes le son más próximos; en los
niños ricos, esa afirmación se ve facilitada por la valoración
de los padres que caoia esperar a la edad de 10 y 11 años,
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Es el momento de relacionar estos datos y otros equivalen-
tes ya comentados al analizar las heteroimágenes. En el Esqus-
ma 3 se evidencia el peso de la clase social en la construc-
ción de autoimácenes. El propio dramatismo que tiene el gráfí—
co, dispensa de más comentarios. En relación al sexo de las
personas ideales para el niño, vemos que la mayoría de los
pequeños se identifican con personas de su mismo sexo, siendo
dicha tendencia aún más frecuente entre los varones. Este dato
concuerda con lo Que señala Lynn. David. quien al referirse it
la iriteriorización del rol sexual en los niños afirma que “al
aumentar la edad, los varones se identifican de manera relati-
vamente más firme con el rol masculino”. <A.C.. 1974, p. 617>.
Cuando se examina la elección de figuras idales en función
del uso que los niños hacen de los MCM, se manifiesten las
misisas pautas establecidas por la variable de la clase social.
Quienes ven menos tiempo la TV. asisten más al cin, y leen
libros, aspiran a parecerse a su padre o madre cuando sean
mayores. Como ya se sabe, estos niños pertenecen al grupo de
clase alta.
‘1”’
Cap. 6. Hutagena. 2.











































6. .1.2, b> La Seiae-ianxa entre la Persona Ideal Y el
Personaje Favorito
.
La exploración de cómo operan los prototipos en la autoima—
gen del niño requiere que se comparen los rasgos de la persona
real con los de los personajes de los MCM. que el niño eligió
como héroes.
La primera pregunta planteada a los pequeños fue si exis-
tía alguna semejanza entre la persona a la que él quería
parecerse cuando fuera mayor y su personaje favorito. La
respuesta generalizada es muy clara: No se parecen. Tampoco
existe correspondencia en los respectivos sexos de los - héroes
y de los personajes ideales. En consecuencia . nuevamente
observamos que los prototipos de los MCM no están cumpliendo
esa función en la construcción de la identidad del niño que
suele atribuirseles; o en todo caso, que cuando los pequeños
llegan a los diez y once años, la función de los héroes de los
MCM no es comparable con la que desempeñan las personas del
entorno familiar y social.
Corno consecuencia del número tan pequeño de casos en los
que cabía comparar el parecido entre las personas y persona-
jes, no ha habido lugar para otro análisis previsto en el
modelo: el de las semejanzas y dferencias relativas a cualida-
des físicas, morales, sociales, económicas y actitudinales.
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6.2. AIflOTMAGEN: LA EVALUACION QUE LOS NIÑOS HACEN DE SI
MISMOS.
En el capitulo anterior se analizó la evaluación otorqada
por los niños a un conjunto de cualidades de carácter, apti-
tud. energía y riqueza, Esas cualidades, sirvieron cono algu-
nos de los indicadores para conocer las representaciones que
los pequeños tenían de las personas de su entorno, Toca
analixar ahora cómo se ven a si mismos los niños. Para ello,
se les pidió que se autoatribuyeran esas mismas cualidades que
con anterioridad valoraron cono rasgos importantes de las
personas. Los resultados son los siguientes:
Generalmente, los niños se autoevaldan de manera positiva
cuando se atribuyen los rasgos de carácter, pero cuando las
cualidades se refieren a la aptitud, la autoevaluación de los
pequeños es peyorativa, <Ver Uistograma 3> . Esta observación
merece un examen más detenido y alguna reflexión:
La mayoría de los niños que consideraron inportante la
cualidad alegre, se ven a si mismos cono muy alegres. Algo
sinilar ocurre cuando la cualidad autoasignada es el cariño.
Estos dos rasgos de carácter gua con más seguridad se han
atribuido los niños a ellos mismos, reflejan la espontaneidad
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y la exteriorización de estados animicos. Sn cambio, cuando
las cualidades se refieren a las actitudes y aptitudes que sus
padres y maestros les reclaman, son numerosos quienes se
tienen por trabajadores, pero ya no se muestran tan seguros de
poseer bondad e inteligencia. Más de la mitad de los niños que
con anterioridad han valorado esas tres cualidades, responden
que poseen poco dichos rasgos o que los poseen “ni poco nl
mucho”. Como se puede comprobar en el Histog-rama 3, la inteli—
gencia es el rasgo de personalidad que más niños creen poseer
poco.
Cabria esperar, tanto de la escuela como de la familia, la
estimulación en los niños de una razonable confianza en su
capacidad para alcanzar las netas que se les proponen para su
educación, “Ser” trabajadores, buenos e inteligentes consti-
tuyen tres criterios muy generalizados para distribuir recom-
pensas y rechazos en todas las partes del mundo. En México, es
posible que las pautas educativas sean más duras y estén
todavía más volcadas a transmitir esos criterios de identidad.
como lo muestra la importancia que le han atribuido los niños,
Si efectivamente el trabajo, la bondad y la inteligencia son
las metas propuestas a los niños y ellos se sienten incapaces
de alcanzarlas, se puede señalar cuán disfuncior,al es un
escuela (y tal vez una familia> gue educa para la frustración.
Fracaso del que derivaría, en alguna medida, la autodesvalorí—
zación de los niños y eventualmente, los rasgos de personali-
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dad autoritarios y etnocéntricos que suelen correlacionar con
un nivel de exigencia de realización alto, y una autoestima
baja. 1>
Como se muestra en el Histograma comentado, la mayoría de
los niños -optan por afirmar su identidad en los rasgos de
carácter, De este nodo, reivindican para su autoimaqen crite-
rios específicamente infantiles referidos a contextos afecti-
vos y lúdicos (cariño y alegría> . La evocación de esas señas
de identidad, guarda correspondencia con edades algo más tem-
pranas.
Al observar la autoatribución de cualidades según el sexo
de los niños, aparecen notorias diferencias, Las niñas demues’-
tran tener una mejor imagen de si mismas que los varones.
Ellas creen, en mayor número que ellos, poseer “mucho” todas
las cualidades. La diferencia más acusada y más interesante,
se presenta en la cualidad “trabajadora”. <Ver Histograma 4>
SurQe aquí una interrogante: ¿Por gue razón más niñas que
niños recurren a la laboriosidad como un criterio para autode—
finirse?; y, como correlato. si esa diferencia ea propia de la
sociedad mexicana o se encuentra en otras. Ni los cruces de
variables analizados ni la información secundaria consultada
permiten una respuesta.
En estas últimas etapas del análisis, sorprenderá poco que
los niños de la escuela pública tengan una imagen de si mismos
más desfavorecida. Cuando estos millos valoran los rasgos que
410
creen no poseer y que no ven encarnados en las personas de su
entorno familiar, ese sentimiento de carencia seguramente vie-
ne a reforzar la penuria de su mundo material, Pero además, el
contraste entre lo estimado y lo no poseido, debe de ser
fuente do anonia. <Ver Eistoqrana 5>.
Cuando se separa a los niños según el uso que hacen de los
MCM, los resultados de su autoevaluación se mantienen en ‘el
nismo sentido marcado por la clase social. En este análisis.
como en varios otros de nuesto estudio, las diferencias encon-
tradas no pueden ser vistas como una efectación exclusiva del
uso de los MCM en los niños, sino ceno consecuencia derivada
de su pertenencia social,
El estudio de la autoinagen de los millos se ha relacionado
también con los rasgos de personalidad que poseen sus héroes.
Icrualmente. se ha cotejado esa imagen con los estereotipos que
sobre la pobreza y la bondad tienen los pecrueños. En ninguno
de los dos casos han surgido correspondencias significativas.
Se vuelve a confirmar que los personajes de la ficción no son
las referencias obibiadas para la construcción de la propia
identidad.
Cap. 6. Wsiovmnt 3.
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1. El estudio de la autoimaqen en los niños se enmarca
dentro de lo que los psicólogos conceptualizan como el
“conocimiento de si mismo”, o también como “cl yo psia,ui—
co y social’”, la “identidad personal”, etc. Según señala
Alvaro Marchesí, durante ej. desarrollo infantil el conoci-
miento de si mismo se constituye por cuatro aspectos, a
saber: ‘¾. .fisico, activo, social y psicológico. Los dos
primeros predominan claramente en la concepción de los
niños menores de 8—9 años. <. . .) a partir de los 8 años.
la dimensión psíquica y social prevalece en la auto—
comprensión del yo... Junto con esta progresiva orienta-
ción hacia los niveles psíquicos, el millo va valorando
cada vez más los aspectos sociales de su yo. En sus
autodescripciones hay una mayor proporción de expresiones
se refieren a su pertenencia a determinados grupos
sociales, familiares o amistosos”. (Harchesí. 1984. p.
338—339).
2, La idea de que el concepto de “yr (como se ve a si misma
la persona) guarda relación con el “yo reflejo” <como
cree que le ven los demás) , tiene al menos tres dentro—
líos en la psicología social. El primero deriva de la
obra de Freud (1948) • en relación con el concepto de
interiorización en la dinámica “yo 1 super—vo’. El secun-
do, proviene de Moreno <1962>, el fundador de la sociome-
tría, cuando relaciona la percepción de la propia posi-
ción en el grupo con la autoestina. Los trabajos “dcl
canpo” de representación y de interacción de K. Levin
(1965). continúan este mismo esquema. Finalmente, el ter-
cer desarrollo procede del interaccionismo simbólico de
G.E. Mead (s,d,) , guien siguiendo a William James plantea
que el “si” es “ej otro” interiorizado, Para un estudio
del desarrollo de este último enfogue ver Morales. D.
<1939).
3. Esta percepción pesimista de nuestros niños sorprende aún
más cuando comparamos (sin olvidar, por supuesto que nos
referimos a sociedades nuv distintas) algunas de las
conclusi~y-..s que sobre la representación ineantil del
mundo social en los niños españoles plantea Juan Delval.
Estos niños parecen tener una concepción muy idílica de
la sociedad, a la gue ven “..,como un terreno de coopera-
ción y ayuda mutua”, (Delval, 1989. p. 314>.
4. Es posible que estos niños estén ya abandonando su niñez
y enfrentándose a la realidad social. Como el propio
Delval señala. “todo ese mundo de bondad y racionali-
dad.,. <concebido por los niños españoles),., se empieza
a desmoronar en el momento de la adolescencia, cuando la
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realidad se comienza a entender de manera mucho más
exacta y al mismo tiempo el individuo empieza a comprobar
su impotencia para cambiar ese mundo irracional”, <Op.
cit. p. 315>.
5. Esta opinión de las niñas de nuestra investigación. coin-
cide con la afirmación de LYNN. relacionada con el proce-
so de aprendizaje e identificación de roles sexuales, ‘A
medida que las mujeres van haciéndose mayores, van desen—
cantándose progresivamente con el rol femenino debido a
las proyecciones contra su sexo y a los privilegios y
prestigio que se ofrece a los varones de preferencia ante
las mujeres,.. En consecuencia, una proporción mayor de
mujeres que de varones muestran preferencia por los roles
del sexo opuesto”. <LflJN. D.. 1974. p. 617>.
6. Por ejemplo, en la investigación sobre los contenidos de
los MCM en el Franquismo y el Postfranquis,no. realizada
por >4. Martin Serrano se señala que entre loe personajes
de le rt un 26* del total de los roles se relacionan con
profesiones liberales. <A.C. . 1986. p. 309>.
En lo que respecta a la programación norteamericana, se
sabe que, cerca de un 51* de las ocupaciones laborales de
los personajes televisivos, encarnan a profesionistas li-
berales, funcionarios de alto nivel, directores, etc,
<Liebert. 1985, p. 55>.
7. En el estudio de 1935 Autoritát und Familia y en La
personalidad autoritaria, de 1949, Adorno y sus colegas
de la escuela de Framkfurt. encuentran en las escalas de
autoritarismo y etnocentrismo una vinculación alta entre
la desvalorización del “yo”: una clavada presión competi-
tiva en la infancia y las actitudes de intolerancia y
mente cerrada. Se pueda ver un análisis detallado de este
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ti. METODOLOGIA DE ANALISIS DR LAS CONCLUSIONES.
Estas conclusiones ofrecen el máximo nivel de integración
de los resultados alcantados en esta tesis, Convendrá por
tanto, antes de entrar en el contenido, nostrar la técnica
seguida para lograr dicha integración.
El diseño de este estudio ha proporcionado una abundante
información relativa a distintos sujetos; concretamente, refe-
rida a:
[el propio niño; otros niños; personas conocidas; persona-
jes de los MCM]
De estos sujetos, se han examinado datos relativos a:
— Las rasgos y atributos que les identifican;
— Las acciones y comportamientos que llevan a cabo.
Como se ve, se ha separado la información referida al ser
de los sujetos, de la información referida al hacer de los
sujetos.
Se obtiene así un resumen sistemático de todas las conclu-
siones que se han ido justificando a lo largo de esta tesis.
Aunque esa sinópsis es una etapa intermedia necesaria para
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integrar los resultados de nuestro estudio, tiene por st Misma
un valor de consulta. Por esa razón, henos reproducido en un
apéndice, al final de estas conclusiones, dicha reelaboración
de los datos, con el titulo “Presentación sistemática de todas
las conclusiones obtenidas en los capítulos de esta tesis”’.
Esa primera reorganización de las conclusiones permite
separar el repertorio de “Modelos de sujeto&” que están a
disposición del niño. Cada modelo es una posible fuente de
referencia para que el pequeño incorpore a su visión del mundo
modos de ser y modalidades de hacer. Concretamente, la reorga—
nización de los datos de la tesis en modelos, distribuye la











































Comparando el contenido de esos modelos, encontramos tanto
en los modos de ser cono en las modalidades de hacer, estructu-
ras repetidas. Por ejemplo, cuando aparecen los mismos rasgos
para describir a las personas y a los personajes. Igualmente.
observanos la presencia de estructuras que sólo surgen en un
modelo y se ven sustituidas en otro por una estructura contra-
ría. Por ejemplo, los modos de hacer en los juegos son
opuestos a los modos de hacer de los personajes en los MCX,
Se trata por lo tanto de agrupar lo común y de discriminar
lo distinto entre los diversos modelos ofrecidos al niño para
construir su visión del mundo, Esta integración de los datos
ha sido posible gracias a la metodología de análisis de
estructuras y de articulaciones aplicada en esta tesis.
Cono resultado de la precedente etapa comprobamos que la
información se organiza en conjuntos de datos, unos relativos
a los modos de ser, otros relativos a los modos de hacer. Y
que esos conjuntos implican o excluyen a los juegos de los
niños, a su entorno familiar y social, a su naduración cognití—
va y social, al uso que hacen de los MCM. o a la producción de
representaciones.
Es el momento 4e construir una plantilla conceptual en la
que haya cabida para todos esos niveles de naturaleza taxi
heterogénea, y mediante la cual se pueda captar cómo se
asocian o cómo se oponen los factores sociales, accionales,
comunicativos, con la maduración y con las representaciones.
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Hemos optado por denominar a esa plantilla “síndrome”.
En razón de los componentes incluidos en al síndrome, éste
puede ser definido da la siguiente fon.:
Manifestacidn de la maduraci¿n cognítiva y socia.l de niño
en la que se combinan, con los factores genáticos y evoluti—
vos, dimensiones de la accicSn. de la organi2aci¿n social y de
la comunicación social; manifestación reconocible por sus efec-
tos en las representaciones.
La plantilla modelo en la qe se contemplan todos los
componentes que podrían llegar a formar parte de los síndromes
en esta investigación, aparece en el Esquema (fi> de este
epígrafe.
Así, se llega a un nivel de presentación de los datos en
el que se trata de repertoriar todos los síndromes distintos
encontrados en el análisis. El repertorio debe de contener
toda la información del estudio sin que exista ningún dato que
carezca de alguna plantilla en donde ubicarse. Para nuestra
satisfacción analítica y también estética, once plantillas
distintas organixan en otros tantos síndromes, el total de los
factorer, cognitivos, sociales, accionales y comunicativos ana-
lizados. Hemos representado los once síndromes en el epígrafe
7,3.2. de estas conclusiones.
El último paso en la integración de la información, consis—
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te en pasar del análisis de los síndromes al
participación de la comunicación mediada en ..a
infantil. Afectación que se examina en relación
pación de otras dimensiones no—coMunicativas de
niños.
Este nivel de interpretación de los datos
contenido de este capitulo de conclusiones, Se
interpretación en dos epígrafes:
Ifl La visión que tiene el mho de los
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7.2. LAS REPRESENTACIONES QUE TIENE RL NUlO DE LOS MODOS DE
SER Y DE LAS MODALIDADES DE HACER.
Como se ha explicado en el epígrafe anterior, se procedió
como paso previo a sistematizar todas las conclusiones obteni-
das en los capítulos de esta tesis; trabajo recogido en el
apéndice final. Seguidamente, la información se organizó sepa-
rando la ref.rida a:
— La naturaleza y las cualIdades de los sujetos
<modos de ser>; y
— Las experiencias relativas a la acción y la inter-
acción <modalidades de hacer)
Esa reclasificaci6n sirve de punto de partida para este
apartado.
Las representaciones del ser y del hacer pueden derivar de
los MCM. del conocimiento de otras persona. (sea niños o
adultos> o de la introspección. Dichas representaciones alter-
nativas, participan de manera complementan, en la construc-
cibn de la imagen del mundo de los niños. Lo cual quiere decir
que, a la vez, están cognitivanente relacionadas entre si. y
se procesan de modo diferente. por lo tanto, cada representa—
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ción puede cumplir funciones equivalentes, o diferentes a las
que satisfacen las demás,
En esta investigación, el repertorio de funciones que han
aparecido, es el siguiente:







vas a la naturaleza y a las cualidades de los
sujetos
.
a> Representaciones referidas * los personajes que
los niños conocen a través de los MC>t.
sirven para proporcionar las entidades y los
atributos con los que se elebora el mundo
fabulatorio de la infancia,
b> Representaciones referidas a las personas con
quienes se relaciona el niño.
Sirven como modelos de identidad social.
cl Representaciones referidas a sí mismos.
Reflejan la valoración que el niño tiene de si
mismo y de su entorno,
2. Funciones que cumulen las experiencias relativas a
la acción y la interacción
,
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a> Experiencias activas en los juegos con otros
niños.
Sirven para reproducir lúdicanente sólo las
situaciones e interacciones que se dan en el
mundo real.
b> ExperIencias mediadas, observadas en los cos-
portaralentos de los personajes de los MCM,
Reflejan fabulatorianente las oposiciones y se-
mejanzas entre los comportamientos que están
al alcance de los niños, y los que rigen entro
los adultos,
c> Experiencias observadas en los coraportainien tos
de las personas con quienes se relacionen los
niAos.
Sirven para proyectar en las personas reales,
los atributos que los niños reclaman y que
creen que se les exigen para ser aceptados.
Seguidamente. en 2,1. se analiza cada una de estas repre-
sentaciones. Cuando el contenido de una coincide, en algunas
características, con el de otra, se va a indicar esa semejanza
en el texto. Cono se ha explicado. los componentes asociados
entre si se representan en síndromes.
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7,2.1. Representaciones de los Modos de Ser y de las
Modalidades de Hacer
,
REPRESDfTACIORES RELATIVAS A LA NATURALEZA
Y A LAS cuAL.rDAnES DE LOS SUJETOS.
a) Rer,resentaciones referidas a los personales que
los joii¶os conocen a través da los MDI.
Proveen de héroes y antihéroes para poblar el universo
,náqico—sInbólico de los niños. Actividad que tal vez cumplen
los MCII en colaboración con otros relatos orales, tos persona—
- jes de los MCM siguen siendo elegides en razón de muchos
rasgos ‘arcaicos”. Concretamente, proceden del mundo infantil
y no del adulto; hay muchos animales y casi todos son varones
o machos. Pero la incorporación de los MCM a esta tarea
tahulatoria, ha generado algunos caa,bios en los rasgos arquetí-
picos de los personajes de fábula. Los héroes y antibéroes que
los niftos tonan en cuenta han sido redefinidos respecto a como
se describían tradicionalmente. Man perdido magia y ganado
realismo. Discrepancia entre tradición narrativa y relatos de
los MCM que son variantes, más bien que opuestas. Esos atribu—
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tos de los personajes de los MCM también se reconocen en los
juegos de los nidos; por lo que cabe suponer que se haya
producido una transformación. (Ver Esquema 10>
Con los atributos de los personajes que eligen en los Mcli.
los niños indican cuales son las pautas de trato afectfvo que
ellos aprecian. También lo indican con los rasgos de las
personas conocidas a las que toman como modelos; y cuando
ellos mismos se atribuyen precisamente tales rasgos, Los atri-
butos que toman en cuenta son afectivos: se refieren a la
bondad y a la alegría de carácter. En esta ocasión, el niño
evalú, del mismo modo a los personajes, a las personas y a sí
mismo,
Esta manifestación podría entenderse cono una conducta de
evasión hacia interacciones Más infantiles. sin embargo, los
niños han interiorizado. al mismo tiempo. Otras pautas de
valoración no afectivas, basadas en criterios puramente instru’
mentales. Dichas pautas le son sugeridas tanto desde la escue-’
la como desde los MCM y también son empleadas por los pequeños
para valorar a las personas, a los personajes y a ellos
mismos. Creemos que existe un conflicto entre el trato afecti-
ve y el instrumental, cuya estructura se representa en el
Esquema 2 En esta ocasión, los MCM operan de los dos lados
del conflicto. Proveen de modelos de personajes afectivos
<elegidos por los niños> y de modelos instrumentales.
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En cambio, los pequeños no transfieren a su mundo mágico
la representación de las diferencias étnicas, raciales y de
status social, Por esa causa, y a pesar de que tales distincio-
mes están profusamente ilustradas en los MCII, y evidenciadas
en el entorno social del niño, no aparecen cono criterios de
elección.
- b> Representaciones referidas a las personas con
cuí enes se relaciona el niflo
.
Las personas con las que se relacionan los niños, especial-
mente sus familiares, sirven como modelos en los que proyectar
las cualidades por ellos valoradas. Esta constatación, que en
otras investigaciones con niños de la misma edad es habitual,
aquí sólo es cierta para los pequeños de la escuela privada;
es decir, los ricos. <Ver Esquema 7>.
En esta ocasión, los MCM vienen a reforzar la anonia de
los niAos pobres; toda vez que frecuentemente en los relatos
se asocia la pobreza con la vagancia y el delito.
Las persovt. del entorno del niño proveen de modelos
específicos de imitación según cual sea su sexo, En esta
contribución a Za afirmación del rol sexual, además de las
personas, también concurren los personajes de los MCM y los
roles desempeñados en los juegos con los otros niños. La
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representación de las respectivas identidades sociales, es muy
consistente, aunque sea distinta en varones y niñas, Esta
afirmación del rol sexual se lleva a cabo en un universo de
interacciones y representaciones organizadas en un síndrome.
(Ver Esquema 5>.
Los ncn participan en esa función de afirmación del rol
sexual y lo hacen de dos maneras: lfl proporcionan personajes
que sirven de héroes, respectivamente para varones y niñas, y
que poseen los rasgos distintivos de cad. rol, y; 201 operan
con pautas de diferenciación sexual que contienen las distin-
ciones que los pequeños toman en cuenta. Tiene interés señalar
que el entorno familiar y escolar de los niños pobres favorece
una enculturización masculina, y el de los niños ricos, una
femenina.
c) Represen taciones referidas a si mismo
.
El niño verbaliza una visión pesimista de la sociedad
mexicana cono espacio para la realización personal. Evaluación
que se integró en un síndrome de pesimismo existencial, alimen-
tado por las visiones que el pequeño debe de recibir de su
entorno familiar y escolar y de loe propios >4CM. <Ver ?squema
8> , La imagen de la sociedad mexicana difundida en los MCM,
viene a combinarse con el mayor pesimismo existente en el
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entorno social y cultural de los niños pobres, en una visión
aún más negativa del futuro,
Los varones tienen una imagen más favorable de las posibi-
lidades que ofrece el ser hombre; y las niñas de las ofrecidas
al ser mujer. Está asumida por unos y otros la propia condi-
ción sexual, la cual aparece claramente diferenciada en el
síndrome de la afirmación del rol sexual. (Ver Esquema 5)
Las expectativas de realización en el futuro, pasan por
estudiar para ejercer una profesión liberal. Este rol social
aparece como la manifestación del grupo de referencia de los
niños, cuya conformación se representa en el Esquema 6. Tiene
interés señalar que en los niños ricos, el grupo de referencia
se corresponde con el de pertenencia familiar; lo cual no
sucede entre los niños pobres. Aquí los MCM cooperan en la
valoración del rol profesional, junto con el influjo de la
escuela y de la familia. Lo hacen por el enorme repertorio de
profesionales liberales” que aparecen en los relatos; muchos
de ellos pautados como personajes con una Vida interesante y
desahogada económicamente,
La identificación que el niño hace de si mismo debe ser
evaluada en el marco del conflicto referido al trato afectivo
o al instrumental <ver Esquema 2>. En definitiva, el niño debe
de asumir su propia identidad salvando tanto las cualidades
afectivas correspondientes al mundo infantil, como las instru-
mentales que se le reclaman para incorporarse al mundo adulto.
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Es una difícil operación cognitiva y axiológica de autodefiní—
ción y autoevaluación, que en términos generales se calda cor.~
un fracaso, al menos parcial. En tanto que se ve a si mismo en
posesión de las cualidades de carácter que indicen alegría y
cariño, no siente que ¿jara alcanzado les aptitudes de trabajo
e inteligencia que ha asumido como necesarias para ser acepte-
do por los mayores. El resultado de esta frustración es la
anomia explicitada en el síndrome de autoaceptación II subestí—
mación; entre aquellos niños que no reconocen ni en ellos
mismos ni en sus familias, los rasgos que tonan en cuenta par..
definir su autoimagen. (Ver Esquema 7>.
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EXPERIENCXAS RELATXVAS
A LA ACCrON Y A LA flrrERAcC,TON
e> Experiencias activas en los juegos con otros
nidos
.
Los juegos preparan activamente para la cooperación y para
la autonomía social. En el juego se ensayan definiciones de
los marcos de interacción. Esos marcos corresponden al univer-
so de los adultos, en situaciones que conciernen a cualquiera
de los dos sexos, en todos los lugares del mundo; juegos
orientados a la acción y que abarcan tanto la práctica deporti-
va como aquellas actividades en las que no se requiere destre-
za física, Este mismo marco se reitera en las acciones desarro-
lladas por los personajes de los MCM elegidos por los niños.
(Ver Esquema 1>.
En los juegos, además de estahiecerse los marcos de la
interacción. se instauran unas determinadas pautas muy con> -
tructivas. Pero estas pautas solidarías ;racticadas por los
niños están en oposición con las realizadas por los personajes
de los MCM. (Ver Esquema 4> . Los héroes y antihéroes de los
niños se relacionan entre si de manera insolidaria y conflietí—
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Va.
Existe, por tanto. una contradicción entre las pautas
ensayadas en los juegos y las observadas en los MCM. El
Esquema ¿ aclara que, en esta ocasión, los MCII se introducen
~ la socialización de los niños de una forma muy disfuncio—
nal, Y lo hacen en unos casos (entre los niños pobres>
reforzados o reforzando el efecto insolidario de la educación
escolar y familiar. Y en otros casos (entre los niños ricos>
oponiéndose a la orientación solidaria proporcionada a los
pequef.c. en su escuela y en su familia. Toda vial que los niños
practican en sus juegos relaciones constructives. cabe pensar
que lo. modelos violentos y agresivos de los relatos, no han
sido asumidos en los juegos; pero no sabemos cual pueda ser su
intervención en otras situaciones de interacción. En todo
caso, aquí hay un ejemplo de las defensas que oponen los niños
para que la insolidaridad no desorqanice su mundo lúdico;
defensas que también aparecen protegiendo su propia identidad
cuando la no violencia es la condición que estableen para
imitar los comportamientos de los personajes de los >4CM.
Afortunadamente, en estos pequeños no se ha mostrado une
relación de causa—efecto entre propuestas (mediadas; de violen-
cia y comportamientos insolidarios,
El desenipefla de los futuros roles relacionados con las
diferencias sexuales, también tienen en los juegos un campo de
prácticas. Los varones buscan acciones en las que prueban sus
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aptitudes físicas. y las niftas crean situaciones en las que
despliegan sus actitudes de sensibilidad y creatividad. Cono
se ha seftalado, también las personas y los personajes son
tonados por los niños como modelos para afirmar el rol sexual;
integrándose esas experiencias mediadas con las lúdicas en un
síndrome. (Ver Esquema 5).
b> Exr,eriencias mediadas, observadas en los comoorta
—
miento. de los nersonal es de los >1CM
.
Los comportamientos de los héroes y antihéroes de los MCM.
ofrecen al niño otros modelos de cooperación y de autonomía
social, además de los que prueba activamente en los juegos.
El marco de referencia para la acción de los personajes
que el pequeño seleccione, coincide, como se ha dicho, con el
marco de referencia en los juegos. (Ver Esquema II . En cambio,
hay un conflicto entre las respectivas pautas, que ya ha sido
analizado. Recuérdese que las relaciones entre los personajes
están pautadas insolidariamente. (Ver Esquema 4>.
Además, las acciones de los perso-a
4es proveen de ejemplos
para proyectar la distinta imagen del rol sexual que tienen
niños y niñas. De este nodo, los MCM participan en la dinámica
de la afirmación del rol sexual, junto con los modelos propor-
cionados por las personas con quienes convive el niño, y los
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otros niños con quienes juega, Este síndrome también ha sido
analizado y representado en el Esquema 5.
AdemAs de estas funciones, las acciones de los personajes
elegidos por los niños. proporcionan un campo de represen ta—
ción para que los pequeños lleguen a diferenciar y relacionar
los comportamientos en los mundos infantiles y en los adultos,
Los niños de este estudio, operando con las diferencias ezis—
tentes entre los personajes —diferencias referidas a su natu-
raleza y a sus acciones— han encontrado una manera de discri-
minar tres universos de acción. Esa conformación se puede
explicar cognitivamente coso un procedimiento para manejar las
relaciones tan complejas que el niño debe de establecer entre
lo que puede (y no puede) hacerse en el universo infantil y lo
que puede (y no puede> hacerse en el universo adulto, Este
análisis está representado en el Esquema 11.
Esas mismas distinciones no se llevan a cabo recurriendo a
las tipologías de personas conocidas del niño, Creemos que la
razón por la que se acude al universo mediado para discriminar
entre las variedades de comportamientos, más bien que a la
observación de los distintos tipos de personas, es la siguien-
te: En los MCM. y en generqi en el mundo de la fabulación hay.
además de personas, seres animales y miticos; variedad de
entidades que facilitan el establecer discriminaciones. En
esta ocasión, la trama de los relatos y de sus personajes.
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cumple una tarea imprescindible para la maduración cognitiva y
social del niño; y parece realizar esa función con el mayor
protagoni sito.
Otra intervención de los MCM que reviste la mayor trascen-
dencia, afecta a los modelos de moralidad interIorizados por
el niño,
Dichos modelos aparecen muy claramente afectados por el
influjo de las narraciones x de sus personajes; y debemos
señalar que es ña influjo muy disfuncional. El perjuicio
deriva de que los nitos están empleando un modelo de doble
moralidad para valorar les conductas de los persona3es; esque-
ma que, sin lugar a dudas, es el mismo que predomina en los
MCM. Ss imitable el comportamiento del “héroe” (sea bueno o
malo> y no imitable el del “antihéror (sea malo o bueno). Se
describe esta dinámica en el Esquema 9. Compruábese que la
clase social de los niños viene a reforzar, entre los pobres,
el mecanismo cognitivo y axiológico comentado.
cl Experiencias observadas en los comoartamientos
de las personas con quienes se relaciona el
,~Ao
.
Las personas que el niño conoce, especialmente sus familia-
res, le proporcionan ejemplos reales de las cualidades que él
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puede y no puede apreciar. Ya se ha visto que cuando los niños
eligen a las personas, lo hacen en el contexto de un conflic-
to, entre la valoración del trato afectivo o instrumental.
(Ver Esquema 2) . Conflicto que implica también a la elección
de los personajes de los MCII y a la propia definición de la
imagen del niño.
Un aspecto bien definido de ase mismo conflicto, se mani-
fiesta en el valor que el niño concede a la no violencia,
Valoración expresada en los rasgos de los personajes que elige
de los 1404. Sin embargo, ni los MCII ni el entorno escolar y
social contribuyen de modo inequívoco a reforzar esta actitud
tan positiva de los niños. La no violencia y la agresividad,
están relacionadas en el síndrome representado gráficamente en
el Esquema 3.
En esta ocasión, también los MCM están en ambos lados del
síndrome, Los relatos de los MCM, se asocian con la enculturí—
zación de la escuela y de le familia de los niños ricos,
cuando proveen de personajes que no son violentos entre los
que se seleccionan a los héroes; y se implican con la encultu—
rización violenta de la escuela y la familia de los niños
pobres, cuando proporcionan un caudal inaqotable de héroes
violentos <que los niños no eligen, pero conocen)
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7.2.2. Verificación de las Hipótesis
,
En la introducción de esta tesis se indicaron cuales eran
las hipótesis consideradas en el disefto de nuestra investiga-
ción, Las conclusiones presentadas per,aiten ya comprobar si
dichas hipótesis han quedado verificadas. Como se mencionó en
la introducción, dicha verificación es un paso necesario; pero
con él no se concluye el trabajo de investigación. De lo que
aquí se trata es de saber cómo funcionan los fenómenos contem-
plados en esas hipótesis.
Ciertamente, cuando verificamos el cumplimiento de una
predicción hipotética, aportamos otra evidencia más a la lite-
ratura ya existente referida al tema de la enculturización.
Pero cuando alcanzamos alguna evidencia del modo concreto en
que interviene un complejo conjunto de elementos en un amplio
repertorio de afectaciones cognitivas, creemos aportar otra
clase de información más valiosa, porque existen muy pocos
antecedentes.
Comenzamos sel~alando las hipótesis mareo verificadas:
a> Es cierto que la visión del mundo de nuestros niños
se relaciona con factores de distint, naturaleza. En esta
tesis, han aparecido afectaciones que tienen que ver con
la maduración afectiva y social; derivadas de la interac—
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ción con otros niños en los juegos; referidas a las
experiencias vividas con otras personas, y. relacionadas
con la visión de la realidad ofrecida en los MCM.
U es cierto que resulta adecuado analizar la visión
del mundo de los niños, distinguiendo y comparando dos
niveles de representación: Uno, referido e la imagen que
el niño tiene de si mismo y otro, relativo a la imagen que
se hace de los otros. En la tesis se muestra que ambos
niveles en ocasiones difieren en los contenidos y en las
funciones. Pero estas diferencias entre las autoimágenes y
las heteroimágemes son congruentes y confluyen en una
visión del mundo estructurada.
c> Es cierto que a través de las autoimágenes y las
heteroinágenes se tiene acceso a aspectos esenciales de la
visión del mundo. Concretamente, en esta investigación nos
han abierto la puerta a los siguientes:
1. Aspectos relativos a la categorización de las interac-
ciones.
II. Aspectos referidos a los procesos de autorreconocimien—
to’
II!. Aspectos relacionados con la conformación de la con-
ciencia moral.
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IV. Aspectos correspondientes a la categorización de la
realidad.
Salta a la vista que todos ellos son niveles estratégicos
de la personalidad del niño. De cada uno de ellos se hace
el oportuno examen en el siguiente epígrafe,
d) Es cierto que para explicar esos aspectos de la
visión del mundo hay que recurrir, al menos en esta
investigación, a criterios de distinta naturaleza. Crite-
rios que actúan en ocasiones de forma solidaria, en otras,
de manera contrapuesta, y algunas veces. de modo exclusi-
vo, Son las siguientes~
— La etapa de maduración cognitiva y
diente a niños de 10 y 11 años,
— El contexto social y escolar que
niños pobre de los niños ricos,
social correspon—
diferencia a los
Las interacciones lúdicas con otros niños.
Los modelos de personalidad y de
observan entre sus conocidos.
comportamiento que
— Los modelos de identidad y de acción contempladas en
los personajes de los MCM.
La forma en la estos criterios se combinan, es diferente
según el aspecto concreto de la visión del mundo de que se
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trate. Esa variedad demuestra que tiene poco sentido referirse
a “la influencia” de los factores cogmitivos. sociales o
comunicativos, sin especificar cual es el nivel de afectación
de que se trata.
En esta tesis, hemos identificado cuales son los criterios
que concurren en la visión del mundo de los niños investigados
- y cuales son los aspectos concretos en los que se manifiesta
dicha afectación. De este modo, llenamos de contenido. las
declaraciones hechas en las hipótesis cl y 4>; y también damos
el paso hacia la aportación más concreta realizada en esta
investigación. Aportación que se explica en el siguiente epí—
graf e,
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7.3. LA PAR’L’ICIPACION DE LA COMUNICACION MEflIAflA SN EL
DESARROLLO COGNITIVO. AXIOLOGICO Y SOCIAL DEL MIRO.
7,3.1. Niveles y Afectaciones de la Particinación
.
La comunicación de los MCM participa. junto con las condi-
ciones de vida de los niños, con su educación escolar ~ con
sus experiencias lúdicas, en la construcción mental que los
pequeños hacen de su ser y estar en el mundo. Esas referencias
se combinan de sanera muy compleja, constituyendo estructuras
de afectación sobre la visión del mundo que hemos denominado
“síndromes”. Ya se ha indicado que once síndromes dan cuenta
de todas las afectaciones identificadas entre los niños de
esta tesis, La descripción gráfica de los síndromes forma
parte de este epígrafe y se incluye al final del mismo.
¿Cuáles son los niveles de la enculturización afectados
por las dinámicas observadas al estudi-a los síndromes?. Los
once síndromes intervienen en cuatro niveles
:
— la conformación de las estructuras cognitivas;
— la elaboración de la conciencia moral;
— la construcción de la identidad;
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— los marcos y las pautas de interacción.
Hemos llegado a esta síntesis por un camino que permite
conocer cuándo y cómo la comunicación mediada participa con
otras categorías no comunicativas en el desarrollo cognitivo.
axiológico y social del niño. Procedemos a describir esa
participación y previamente añadimos un cuadro en el que se
presenta una visión de conjunto.
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LA PAITICIPACION DE LA COMUNICA ClON MEDIADA
EN EL DESARROLLO COCNII’IvO, A.XrOLOGICO Y SOCIAL DEL NIÑO
1. CATEOORIZACION DE LA ISTERACCION.
A) Conformación de marcos de referex~cia para la inter-
acción,
8> Interiorización de pautas de interacción.
II, PROCESOS DE AIJ~YORRtCONOCINIEJYTO.
Cl Autoevaluación e identidad del niño,
III. CONP’OPJ<A ClON DE LA CONCIENCIA MORAL -
D> Valoración de la moral social.
XV. CATEOORXZACXON DR LA REALIDAD.
E> Introducción de modelos de representación para ca—
tegorizar a los seres y a los comportamientos.
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LA IMERVENCION DE LA COMUNICAClON MEDIADA
EN RELACION CON O?RAS DIMENSIONES QUE AFECTAN A LOS NIÑOS
.r. CAI’EOORXZA ClON DR LA INTERACCION
A> EN LA C0NF0~MACION DE MARCOS DE REFERENCIA PARA LA
TNTERACCION
,
1. En la referencia tarco de la interacción.
Define el marco de las acciones. de modo solidario con los
juegos. El resultado es adecuado al nivel de desarrollo cogní—
civo que les corresponde a los nitos. (Ver Esquema 1)
A> EN LA TNTERIORXZACION DE PAUTAS DE INTERACCION
.
2. Conflicto trato afectivo — instrua,ental,
La comunicación mediada brinda modelos tanto para la pauta
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de trato afectivo cono para la instrumental. Por lo tanto, no
genera el conflicto existente entre valorar a los otros en
función de cualidades “de los niños” o “de los mayores”; ni le
da una orientación determinada a dicho conflicto. Interviene
en asociación con pautas diferentes: tanto las normas de trato
atribuibles a la enculturización de los niños pobres, como las
que cabe atribuir a los niños ricos. Esas distintas pautas de
interaccj.ón son proporcionadas por las respectivas familias y
escuelas, (Ver Esquema 2>.
3~, Síndrome de la agresividad II no violencia en las
pautas de interacción.
Existe una actitud de firme rechazo de la violencia por
los niños. La comunicación ofrece modelos no violentos que son
elegidos por los niños; pero a la vez, proporciona un amplísi-
no catálogo de personajes agresivos. Está por lo tanto. de los
dos lados del síndrome. Cuando sirven para ofrecer personajes
no violentos, los MCM actúan positivamente en asociación con
los modelos noagresivos que los niños valoran en sus interac-
ciones con las personas de su entorno, y con la enculturiza—
ción de los niños ricos. Cuando los MCM proponen modelos
agresIvos. su efecto negativo se manítiesta tanto más - cuanto
más expuestos estén los niños al medio; y se asocia a la
enculturización recibida por los niños pobres. <Ver Esquema 3).
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4C, Conflicto catre las pautas de interacción en los juegos
y en los MCM.
Ofrece modelos de personajes insolidarios. Es una experien-
cia mediada muy negativa que se opone a la práctica de los
juegos, en los que los niños aplican pautas de interacción
solidarias. Esa afectación negativa de la comunicación se ve
reforzada por la condición de clase entre los niños pobres.
rí. noczsos nr ji>”ro,nxxcosocrgrryno
C) EN LA AUTOEVALUACION Y LA IDENTIDAD DEL NIÑO
.
5~ Sindros. de la afirmación del rol sexual.
La comunicación mediada proporciona señas de identidad
para el desempeño y la evaluación del correspondiente rol
sexual, tanto pera varones como para niñas. Lo hace de manera
solidaria con los juegos; con las personas que sirven de
modelos a los niños; y con la enculturización de la escuela y
de la familia. Por lo tanto, está integrada en un conjunto muy
amt,lio de refuerzos. En rasgos generales el resultado es
adecuado para el progreso en la maduración social del niño,
(Ver Baquera 5>.
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6. Conformación del grupo de referencia de los nidos en
torno al rol profesional.
Muestra modelos de roles profesionales que los niños de-
sean realizar en el futuro. Lo hace soiidariaz,ente con las
personas del entorno infantil y con la enculturización de la
familia y de la escuela. En consecuencia, la comunicación se
integra en el repertorio de las otras dimensiones que intervie-
nen en la construcción de la identidad, <Ver Esquema 6).
75, 81 síndrome de la autoaceptación II subestimación.
Es probable que la comunicación esté implicada de un nodo
difuso en esta manifestación de la autoevaluación; la cual, en
este estudio, aparece determinada sobre todo por la diferente
experiencia escolar y familiar del niño pobre, respecto al
niño rico. No ha surgido una estructura en la que se define
cual es el sentido de esa intervención comunicativa. (Ver
Esquema 7).
8. Síndrome del pesimismo existencial.
Los comunicación de los MCM constituye un alimento y un
refuerzo para la visión pesimista del mundo, Juicio que los
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niños han asimilado de diversas fuentes: la familia, los
conocidos, la escuela. El pesimismo es, por tanto, una manifes-
tación solidaria de todas las otras instancias enculturizedo—
ras, cuya intensidad y profundidad hacen más agudas los gran-
des medios masivos, Tal ve: se pueda considerar una evaluación
circunstancial y específica-de la situación de México. y en
cuanto tal, no generalizable. (Ver Esquema 8)
III. COMFORKACIOI( DE LA CONCIENCIA MORAL.
D> EN LA VALORACION DE LA MORAL SOCIAL
.
90 Modelo de la doble moralidad,
Proporciona un modelo moral que los niños interiorizan,
definido por la doble moral (lo que hace el héroe, por ser
héroe, es moral; lo que hace el antihéroe, por ser antihéro..
es inmoral: aunque uno y otro hagan la misma cosa>. Es un
influjo atribuible sobre todo a la comunicación y evidentemen-
te es muy negativo; probablemente ej más negativo. Se asocie
esta afectación con la enculturización de los niños pobres en
su familia y en su escuela. <Ver Esquema 9).
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IV. CATEGORIZACION DE LA RE.ALrDAD.
E> EN LA PRODUCCION DE MODELOS DE REPRESENTACION PARA CATEGO
—
RIZAR A LOS SERES Y A LOS COMPORTAMIENTOS
.
lot ?ransferencia de rasgos de los personajes del mundo
fabulatorio al mundo lúdico.
La redefinición de los atributos de los personajes que se
produce en los héroes de los MCM, es transferida por los niños
a sus juegos. Aparentemente, esta transferencia podría ser
interpretada como un efecto causal. Seria la única imitación
documentada en este estudio. Pero también se podría pensar que
la coincidencia entre algunos rasgos del mundo fabulatorio y
del lúdico. derivase de un tercer factor que afectase a ambos
mundos; factor que en todo caso, no se ha manifestado en este
estudio. <Ver Esqucisa 10>.
líe. Intervención en la representación que el niño tiene
de las modalidades de la accVs-,
Ofrece un repertorio abundante de nodelos de persona3es
(humanos, animales, miticos. temporales, intemporales> que le
dan ocasión al nifto de categorizar modelos alternativos de
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modos de ser y de comportarse. Esta función, tan necesaria, la
asegura precisamente la comunicación. Se trata de la interven-
ción más positiva de la comunicación mediada en la maduración
del niño. En todo caso, se debe entender que es el níflo.
usando o no las propuestas existentes en cl relato, quien
organiza y aplica los modelos categorizadores de la acción,
<Ver Esquema 11>.
A continuación, ofrecemos el repertorio de esquemas que
representan lo. síndromes correspondientes a las afectaciones
descritas.
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cativos en la Construcción de la Imagen del Mundo
cm los Nifios
,
En las páginas siguientes se incluyen las representaciones
gráficas de los “síndromes”, encontrados a partir de la Inter-
pretación estructural y sistemática del conjunto de datos
referidos a los seis capítulos de esta tesis. Se acompaña cada




1 CATEGORIZACION DE LA INTERÁCCION





Para las Secinnes de lo
.
ÉcJgtMCM, elegidospor las nifes.
En correspondencia con el nivel de MADIJRACION
COONrtIVA y SOCIAl. de los nillos de este estudio.
• El Universo de los adultos
• Las acciones posibles a los seres
humanes
• En cualquier lugar del mundo
• Tauro especificas de un sexo
deninado, como propias de
ambos sexos.
• Con meras competitivas
Tanto deportivas como no deportivas
y 2
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COMENTARIO AL ESCUEMA 1
Un mismo marco de referencia ubica en el espacio, en el
tiempo y según su naturaleza, a las interacciones de los niños
cuando juegan. y de los personajes cuando actúan en los relatos




Y cATZGORIZACIOY DE LA »<TEt4CC?ON
2. CONFLiCTO ENTRE EL TRATO AFECTIVO Y EL INSTRUMENTAL









Criterio de los MCM para
seleccionar a los PERSONAJES
INFANTILES en sus
relatos
Posesión de rasgos de AFECI’IVOS.
Criterios para evaluar
A las PERSONAS A los A la
PERSONAlES AIJTOI=IAGEN
elegidas como elegidos como <¡e> niño
modelos modelos
C LOS RASGOS “AFECTIVOS “QUE SIRVEN DE CRITERIOS ~DE EVALUACION










Posesión de rasgos de ENERGÍA
(fuerza y valenda).
Criterio de los MCM para




Posesión de rasgos de




A las PERSONAS pre~ridos en Al ?ROPIO
referidas P~ la escuela por NINO, por
los niños sus n~aesffos él mismo
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COMENTARIO AL ESqUEMA 2
La imagen que el niño tiene de si mismo. se refuerza con
el manejo de los modelos comunicativos de personajes y de los
modelos de persones por él conocidas. En todos los casos el
niño tonta en cuenta la capacidad de nanifestar afecto como
criterio de valía, Dicho criterio se opone a los utilizados en
la escuela para valorar al propio niño. Esos criterios escola-
res basan su juicio en la capacidad de trabajo y en la
inteligencia. Los propios niños han interiorizado esas cualida-
des como las más importantes para valorarse ellos mismos y
para elegir a las personas del entorno,
En el esquema se nuestra que también los MCM aplican
valores intrumentales para diferenciar a los personajes triun-
fadol-es; y valores afectivos para diferenciar a los personajes
infantiles.
Los niños pobres ven reforzada en la escuela y en la
familia la valoración en base a los rasgos instrumentales, en




1 cATEOOaIZAClON DE LA IYTERACCION
3, SÍNDROME DE LA AGRESIVIDAD LINO VIOLENCIA
EN LAS PAUTAS DE INTERACCION
r
t
LOS RASGOS NO VIOLENTOS
De los PERSONAJES
dc los MCM
Son una condición mecesaria para que los aiflos:
— LOS ELIJAN; — DESEEN IMITARLOS
Criterio de elección yde ‘unitación
REFORZADO POR:
• La familia y la escuela en los
niños ricos
• Una menor exposición a la
televisión
Criteno de elección y de ‘unitación
en CONFUCF’O CON:
La familia y la escuela en los
niños pobres
• Con los modelos de HEROES
que proporcionan las MCM en el
conjunto de su programación
.2
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COMENTARIO AL ESQUEMA 3
El niño elige a los personajes de los MCM cuando esos
modelos no son violentos: a pesar de que la oferta de héroes
agresivo: en los MCM es abrumadora. Y subraya la importancia
que tiene para él la no agrasividad. cuando condiciona la
imitación de los personajes, a que sean no—violentos. Esta
pauta de rechaso de la violencia debe de recibir un refuerzo
en el entorno familiar y escolar de los niños ricos, y en
cambio, estar en contradicción con las pautas agresivas mostra-
das a los niños pobres. Así se deduce porque la orientación de
los niños ricos en este síndrome está del lado de la no




~C*TEtOalZsCtOfl DE ¡.4 ¡NrnÁCcIoN
4. ELCONFLICTO ENTRE LAS PAUTAS DE INTERACCION QUE LOS NIÑOS
ESTABLECEN EN SUS ifEGOS Y LAS QUE RIGEN LAS INTERACCIONES DE LOS







Reforzadas por la encultudzación ea la escuela







Las relaciones ente los niños son
SOLIDARIAS:
• Constructivas





Las relaciones ente los personajes de los
MCM que toman en consideración los niños
son INSOLIDARIAS:
~ wmpetidva~
En parejas, solitarias o en pequeflos grupos
No democráticas; autoriwiias
Tecníf,cadas
Reforzadas por la enculturación en laescuela y
en la familia de los NIÑOS POBRES
2
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COMENTARIO AL ESQUEMA 4
Aparecen dos modelos opuestos de relación con los demás: El
que rige los juegos entre los niños de este estudio, y el. que
pauta las acciones entre los personajes elegidos por los
pequeños en los MCM.
En el contexto de los juegos operan pautas solidarias; en
el mundo mediado de los personajes; insolidarias. El contenido
opuesto de una y otra permite referirse con toda precisión a la
existencia de un conflicto entre las interacciones practicadas
por los niños y las que se les proponen en los MCM. Los niños
ricos ven reforzado el modelo solidario de interacción por su




U. PROCLSW DR AUYoflECONOCU,UEYTO
5. SÍNDROME DE LA APIRMACION DEL ROL SEXUAL





4Valoran mAs favorablemente el SER
VARON, que el ser niña









que el ser varón
Y definen las ACflTILJDES dc la NINA
por referencia a






Definiciones reforzadas Definiciones reforzadas
por la enculturización por la enculturización




COMENTARIO AL ESQUEMA 5
La definición de los rasgos adecuados para afirmar el
propio rol sexual en los varones. se refiere a APTITUDES; en
las niñas a ACTITUDES,
El valor afirmatorio de esos rasgos se prueba prácticamen-
te en los juegos; se observa en las personas del entorno y,
mediadamente. en los rasgos y comportamientos de los persona-
jes de los MCM. La escuela pública está más orientada a
reforzar los rasgos que afirmen a los varones; en tanto que la
privada ofrece mejores posibilidades de contribuir a la afirsa”
ción de las niñas.
4 o ji
U. flOCt5OS DE Atfl’OIRECONOCIMIENTO
6. CONFOItMACION DEL GRUPO DEREFERENCIA DE LOS NINOS EN TORNO
ALROL DE PROFESIONAL LIBERAL
6
ir
EL ROL DEL PROFESIONAL LIBERAL
Aparece como lo que Correspondecon la
quieren llegar a ser profesión de varias
los niños, de las personas
(Varones y hembras) ideales
ESTA REFORZADO POR:
La frecuencia El estímulo El estímulo
de roles de las de las familias
pwfesionales escuelas ricas, y posiblemente
en los MCM de algunas pobres
j
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COMENTARIO AL ESQUEMA 6
Tanto varones como niñas, cualquiera que sea su condición
socloeconómica. quieren tener cuando sean mayores un. profe-
sión liberal. La función referencial de los roles profesiona-
les está inducida por la participación combinada da]. medio
escolar, familiar y por la intervención de los MCM. En los
nUlos pobres, esta referencia no coincide con la pertenencia
familiar. pues entre ellos, no hay ninguno que tenga un padre
profesional. Entre los niños ricos, se da precisamente le
situación ir•versa.
~- 7.
U. PtOCUOC Ot AU?ORRECONOCL%UESTO





pobreza en los MCM
Las cualidades que ellos
a >recian




Las cualidades que ellos
ints apjcian
Creen que las ENCARNAN
PERSONAS DISTINTAS
de sus pates y
de ello mismos
Evaluación reforzada~
entre los VaroneS 9
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6
EXCULPAN a las personas
pobres cuando atribuyen









COMENTARIO AL ESQUEMA 7
Existe una congruencia entre las cualidades que los nitos
aprecian en las personas, y la evaluación de ellos mismos y de
los sujetos que le son afectivamente nás próximos, si los
niños son ricos. En cambio, hay una incongruencia —o si se
prefiere una frustración— en los niños pobres cuando no
encuentran ni en sus padres ni en ellos mismos, la encarnación
de las cualidades que han interiorizado como más valiosas en
las personas. Frustración acoapatada de intrapunición cuando





































COMENTARIO AL ESQUEMA 8
Factores sociales y familiares, y factores de uso de los
MCM. se conhinan con el ambiente derrotista que transmiten los
MCM y las personas del entorno del niño, en una percepcióz’
negativa del futuro.
—9’
hLCO?.TOLMAOON DE LA CONOÉNcU MORAL




— Sean acciones DESEABLES
O NODESEABLES
SON IMiTABLES, tanto unas
como otras, cuando las
realizan los personajes
HEROES
En Relación con el SEXO y con la -
MAflURACION COGNmVA
de los niños _____________________
Dinámica Reforzada por el Entorno Cultural y familiar de los Niños Pobres
NO SON IMITABLES,






COMENTARIO AL ESQUEMA 9
El niño se declara dispuesto a imitar los comportamientos
del Héroe, por ser el Héroe, y no en razón de que lo qu. haga
sea bueno o malo, Y no se declara dispuesto a imitar los
comportamientos del Antihéroe. por ser el Antihéree, y con
independencia de que se trate de un acto deseable o indese-
able. Esta doble morar interiorizada por el niño, se encuen-
tra pautando los relatos de los MCM. conpruébese que la
dinámica de la doble moral se refuerza por .1 entorno cultural
y social de los niños pobres,
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Eaqas JO.
IV. C&TECORIZACION D* LA ¡SALtAD
10, TRANSFERENCIA DEL MUNDOFADULATORIO AL LUDICO
r
LOS PERSONAJES, CON LOS NUEVOS ATRIBUTOS QUE RECIBEN ENLOS
MCM, fIAN PASADO A SER REPRE~ENTADOS





Anibutos de los personajes
de flhulaelegidos
en los MCM






COMENTARIO AL ESQUEMA 10
La modificación de los héroes y antihéroes, producida en
los relatos de los MCM, les hace diestros en tecnologías en vez
de en magias; les sitúa en el presente y en el mundo actual y
les identifica con una edad definida, en vez de describirlos
temporalmente. Excepto el recurso a las tecnologías, los demás
rasgos se ven transferidos a los juegos.
,-vc
Lqahl.
IV. CáncoaJZ.cIoN St LA REAL WM>
11. LA PARTICIPACION DE LOS PERSONAJES DE LOS MCM
EN LA REPRESENTACION QUE EL NIfi¿O TIENE
DE LAS MODALIDADES DE LA ACCION
DISCRIMINACIONES QUE SIRVEN PARA MANEJAR
LOS CONFLICTOS ENTORNOA LOS COMPORTAMIENTOS
PRONOS DEL UNIVERSO INFANTIL,
VERSUS DEL UNIVERSO ADULTO
Mundo de la acción
EFICIENTE y
DIESTRA
Mundo de la acción
INFANTIL









Introducido por lo que
hacen los personajes
HUMANOS
Introducido por lo que
hacen los personajes
NO HUMANOS
Mundo dc la acción
REGLADA / / Mundo dc la acciónCREATIVA
Introducidopor lo que
hacen los personajes con
EDADINDEFINIDA
IIII
Introducido por lo que




COMENTARIO AL ESQUEMA 11
Los personajes de ficción, por la variedad de su naturale-
za y de sus acciones, proporcionan el material con el que el
niño puede juqar cognitivamente para discriminar, entre el
mundo infantil al que pertenece y el mundo adulto al que
llegará a pertenecer. En este caso, las distinciones entre
unos y otros personajes, se corresponden con diferencias cogni—
tivas en la representación de la acción; los cuales giran en
torno a la separación y a la integración entre los cosporta—
ial entos del universo infantil versus los del universo adulto.
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EPIL 000
Para el investigador su trabajo concluye cuando ha presen-
tado una descripción y una interpretación del fenómeno que
estudi., referidas a factores identificados y evaluados en el
análisis. En cambio. para el público la investigación tiene
valor cuando le proporciona respuestas concretas que le permi-
tan saber a qué atenerse; en esta caso, cuando sepa qué debe
hacerse con los MCM en relación con la educación de los niños.
Preguntas tales como: ¿Los MCM influyen o no influyen en
lo. niños? ¿Los MCM cooperan o se oponen a la influencia de la
escuela o de la familia? ¿El ‘aso de los MCM es más o menos
influyente que el resto de las experiencias de los nifios? ¿La
influencia de los MCM es buena o mala?, etcétera, son interro-
gantes legitimas que reclaman una respuesta clara. Ciertanen—
te, para poder responder a esas inquietudes con un simple “si”
o “no” la investigación debiera de proporcionar unos resulta-
dos unívocos e inequívocos, lo cual casi nunca sucede, Pero
incluso cuando las conclusiones de un análisis arrojan sufi-
ciente luz sobre el fuí,cionamiento deí fenómeno, el investiga-
dor es renuenee a dar respuestas en blanco y negro; en las que
se pierden irremediablemente los matices y las precauciones
inherentes al trabajo académico,
nc
En esta investigación, el repertorio tan grande de facto-
res implicados en los procesos de enculturización; la diversi-
dad de afectaciones distintas que se han identificado: y la
complejidad de las dinámicas que se han reconocido, hacen
especialmente difícil dar el paso del lenguaje y los modelos
académicos a las descripciones coloquiales- Con todo, nos
sentimos obligados a intentar satisfacer la legítima demanda
de unas conclusiones “prácticas’, Tal es el objeto de estas
lineas Con las que se cierr, nuestra tesis,
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‘ A veces se lee que los MCM son causa de tales o cuales
comportamientos de los niños. ¿Se puede hablar de causalidad
retiriéndose a los atectos” de los MCM?
No. Sólo cabe hablar, en algún caso, de una mayor determi-
nación de los MCM en comparación con otras “influencias”. En
este estudio sólo existe una afectación atribuible a la ínter—
vención de los MCM más que a la participación de otras
instancias enculturiradoras. Concretamente, la transferencia
de algunas de las pautas de interacción de los personajes de
los MCM, al mundo de las interacciones lúdicas realizadas por
los niños <ver Síndrome y Esquema 101 . £r~ este caso es posible
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hablar de imítacián.
~ A veces se supone que ciertas manifestaciones del desa-
rrollo de los niños, son “efecto” exclusivo de la intervención
de los MCM, ¿Se puede hablar de influencia exclusivamente
producida por la exposici’in -a los MCM?
No. Cabe hablar de que los MCM proporcionan U), espacio
preferente para la tabulación. En consecuencia, aquellos
“efectos’ relacionados con dinámicas fabulatorias en los ni-
ños, implicarán necesariamente a los MCM. Son ellos los que
actualmente ofrecen personajes y tramas para el mundo mágico.
al menos en nuestras sociedades,
Concretamente, los MCM tienen más importancia que ninguna
otra instancia enculturizadora en la categorización de las
modalidades de la acción (ver Síndrome y Esquema 11) - Anima-
les, personas. seres auiticos, etc. son modelos de comportamien-
tos alternativos. Esta actividad relacionada con la categoriza—
ción de la realidad, es probablemente la aportación m4s positi-
va de los MCM a la enculturización infantil.
Fuera del Citado síndrome, todos los demás obligan a
Considerar que la afectación de los MCM está integrada con las
afectaciones de otras instancias enculturizadoras. Integrada
con los juegos cuando ambos —juegos y MCM— proporcionan
marcos espacio—temporales para categorizar las interacciones
(ver Sindron,e y Esquema 1) . !gualnente integrados con los
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juegos, y además con todos los otros factores de enculturiza—
ción, cuando los MCM colaboran en la afirmación del rol social
y en la conformación del grupo de referencia <ver Síndromes y
Esquemas 5 y 6) . Una integración equivalente aparece cuando el
uso de los MCM se relaciona con la subestimación de los niños
y su pesimismo existencial <ver Síndromes y Esquemas 7 y 8> -
A veces se cree que los MCM tienen efectos unidirecciona—
les. ¿Se puede hablar de un sentido determinado refiriéndose a
los “efectos” de los MCM?
Unas veces si y otras mo. En esta investigación se han
identificado síndromes en los cuales los MCM intervienen unidi-
reccional y multidireccionalmente:
— Se puede hablar de pautas unidireccionales de los MCM,
concretamente orientadas hacia la insolidaridad en la
interacción, cuando los niños eligen a personajes cu-
yas relaciones son violentas, egoístas y jerárquicas.
Comportamientos de los personajes de los MCM que están
en conflicto con la clase de relaciones consensuales
que los propios niños aplican en sus juegos (ver
Síndrome y Esquema n 4>
— En cambio hay que referirse a propuestas multidireccio—
nalca de los MCM. cuando, a partir de los modelos de
personajes y de acciones ofrecidas en dichos nedios,
los niños utilizan tanto aquellos modelos en los que
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prima la afectividad, cono aquellos otros en los que
prima la eficiencia <ver Síndrome y Esquema 2>. Igual-
mente, cuando en los MCM los niños utilizan tanto
modelos en los que la interacción es violenta como
otros en los que no es violenta (ver Síndrome y
Esquema 3>.
~ A veces se discute si los “efectos” de los MCM son,
sobre tododa naturaleza cognitiva. moral o comportanental.
¿Qué cabe deducir a partir de los datos de este estudio?
Ciertamente, en todos esos niveles hay una afectación
atribuible a los MCM; como se ha dicho, generalmente relaciona-
da con otras afectaciones no mediadas, Y es posible establecer
la importancia relativa de dichas afectaciones a partir del
análisis de los once síndromes. Procedemos a indicar cuál es
la estala:
l~> La mayor ofectacidn de los MCM ha aparecido en la
conformaci¿n de la conciencia moral. Consideramos que
esta es la intervención más negativa, toda vez que los
niños han interiorizado una justificación de la doble
moral (ver Síndrome y Esquema 9> , Esa misias afectación
indeseable se manifiesta cuando los pequeños obtienen
de los MCM una pauta de insolidaridad. Esta pauta de
los MCM es opuesta a las normas solidarias que ellos
aplican entre si; y a las mismas pautas cooperativas
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que cabe suponer que le son inculcadas en la escuela y
en la familia <ver Síndrome y Esquema 4>.
2~) Los MCM tienen una gran importancia en la categoriza—
ción de la realidad. Como se ha señalado, ofrecen el
espacio fabulatorio necesario, para que los niños se
representen las modalidades de acción que rigen, tanto
en el universo infantil. como en el adulto. Evaluamos
a esta afectación corso la más positiva de las interven-
ciones de los MCM,
3e> Los MCM participan en los procesos de autorreconocí—
miento de modo complementario con otras instancias
enculturizadoras. En la afirmación del rol sexual y en
la identificación del grupo de referencia, los MCM
proponen imágenes de varones y de niñas, e imágenes de
profesiones, que vienen a reforzar y son reforzadas
por las propuestas del entorno familiar, escolar y
social <ver Síndromes y Esquenas S y 6) . Se puede
tener por una afectación positiva o negativa según
corno se juzgue la diferenciación de los roles sexuales
y profesionales ezistente en nuestra sociedad.
También hay una participación de los MCM en la autoima—
gen de los niños relativa a la autoaceptación y a la
visión del mundo. En ambos aspectos, los MCM transmi-
ten una imagen negativa que, de hecho, afecte a los
niños: pero según parece, a condición de que sean
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pobres <ver Síndromes y Esque2aas 7 y 8)
4~> Los MCM también intervienen en la categorización de la
interacción. En esta investigación, los marcos espa-
cío—temporales que los niños reciben de los MCM no
estorban en el proceso de construcción del espacio.
del tiempo y de la relación que aparece en los juegos
(ver Síndrome y Esquema 1>. Tampoco los MCM intervie-
mcm, por si sólos. en la naturaleza afectivo—instrumen-
tal de las pautas de relación, ni en la naturaleza
agresiva o no agresiva de la interacción (ver Síndro-
mes y Esquemas 2 y 3). Para qn. se produzca una
afectación perniciosa de los MCM en ambos síndromes.
es condición necesaria que los niños sean de clase
humilde.
A veces se afirma que los MCM son más —o memos—
“influyentes” que la clase social, en la mente y en la
conducta. ¿Se debe hablar de un primado de la comunicación de
masas sobre la condición de clase, o viceversa?
fo se debe. En realidad es un análisis mal planteado, Son
muchos los factores de clase que intervienen en el uso de los
MCM; y correlativamente son muchos los usos de los MCM que
refuerzan las formas de vida y los criterios propios de cada
clase. Esa correspondencia se muestra en todos los síndromes y
no requiere, por tanto, otra demostración.
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Sin embargo. el sentido de la correspondencia entre comuni-
cación social y clase social es diferente, según que los niños
pertenezcan a familias ricas o pobres. Y aquí si que se debe
subrayar que la clase social, en la mayor parte de los casos.
está determinando o transformando la participación de los McM.
en la conciencia y en la conducta da los nifios. Así pueda
coniprobarse en los síndromes y esquemas 2. 3. 4. 5. 7. 8 y 9.
En concreto, es triste comprobar que el efecto universalis-
ta, tolerante, abierto y mágico, que quepa atribuir en ocasio-
nes a la intervención de los MCM en la socialización de los
pequeños, sólo se ve reforzado entre los niños ricos: y en
cambio mermado entre los niños pobres. Ese jaismo papel discrí—
ninativo que tiene la Condición social de los niños, también
se muestra en lo siguiente: cuando los MCM inciden en el
autoritarismo, la estereotipia y una prematura adopción de
pautas e identidades adultas, esas afectaciones negativas se
ven reforzadas entre los niños pobres: en tanto que tienen
mucha memos incidencia entre los niños ricos.
485
ArRgDICN:
PRESENTAClON srsrtna rícA DE TODAS LAS. CONCLUSIONES
OBTENIDAS EN LOS CAPfl’tJLOS DE RSS’A TESIS
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La elaboración y estructuración de este “apéndice” fue un
paso previo y necesario para poder ofrecer la interpretación
final que acaba de presentarse. En él, están incluidas todas
las conclusiones que, sistemáticanente, se obtuvieron de cada
uno de los capítulos de la tesis. ?or ello, aunque la informa-
ción de este apéndice ya es conocida por el lector del
trabajo, consideramos conveniente incluirlo al final de la
investigación. pues podría se una útil fuente de consulta.
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3. DEL CAPITULO: LAS PRAC7ICAS LImItAS
— LA INTERACCION CON LOS OflOS NIÑOS. EN Los d~EGOS.
REFEXW<CIA: Reproducen lddicamente las situaciones e inter-
acciones existentes en el mundo real, y no las ql-Ye aparecen en
el aundo de la fabulacidn.
FUNCIONES:
1, Preparan activamente para la autonomía social y para le
cooperación.
a> En la definición de los narcot de la interacción
!
• Se corresponden con la edad de los niños.
o La interacciones se desarrollan en el universo
de los adultos; por uno u otro sexo, o por
ambos; en todos los contextos culturales;
orientadas a la acción y presentes tanto en
los juegos deportivos cono no deportivos,
• Esos desarrollos se ven reiterados en los mar-
cos de acción propuestos en los MCM. para la
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interacción de los personajes de ficción elegi-
dos por los niños.
-> “Lo cual permite identificar
marco para la acción”,
una referencia




• Se corresponden con la edad de los niños,
Se ori.ntan hacia interacciones en grupo, soli-
darias, constructivas, competitivas, sin vio-
lencia, no tecnificadas.
• Esas orientaciones son reforzadas en el entor-
no escolar y familiar de los niños ricos, y
dificultadas en el de los niños pobres,
* Están en conflicto con algunas pautas de ac-
ción de signo opuesto, que caracterizan a los
personajes de los MCM tomados en cuenta por
los niños.
—> “Conflicto pautas de interacción en los juegos,
pautas de acción en los relatos”.
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r. Campo de prácticas para la afirmación en el desempeño
del rol sexual.
• Se corresponden con la edad de los niños.
• En los varones-. el rol se afirma probando en
juegos competitivos <p.c. los deportivos>, las ap-
titudes y destrezas físicas; y juegan con otros
varones en vez de con niñas,
• Entre los niños pobres, este modo de afirmación se
ve reforzado por el entorno escolar y probablemen-
te también por el familiar, En cambio, no se ve
estimulado por el entorno escolar y familiar de
los niños ricos.
• En las niñas. el rol se afirma probando en el
juego las actitudes de sensibilidad y de imagina-
ción; en situaciones que recrean espacios cotidia-
nos y domésticos, donde hay ocasión para incorpo-
rar a los varones al juego,
* No hay constancia de que estas dinán>icas de afirma-
ción, en cada sexo, se vean transformadas por la
intervención de los MCM.
• Y si que hay constancia de que, en rasgos genera-
les, las descripciones de los varones y de las
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mujeres en los }4C14. refuerzan estas diferencias de
toles masculinos y feneninos.
• Lo cual se trasluce en las personas que niños y
niñas eligen cono modelos.
—> “IntegrAndose estas afectaciones en un síndrome de
atirn,acit5n del rol sexual”.
491
4, DEL CAPITULO: LOS AROUETIPOS DE LOS NIÑOS
(4.1. Y 4.2.> LA GESERVACION EN LOS RELATOS DE LOS MCM
DE LA NATURALEZA Y CUALIDADES DE LOS PERSONAJES; Y LA
EVALUACION DE ESOS PERSONAJES POR LOS ?flflOS.
REFERMCIA: Reflejan a los seres q~,e pertenecen al mundo
fabulatorio de la infancia, y a los atributos de esos seres.
No representan a los seres existentes en el mundo real. Pero
los atributos de los personajes de ficción están contaminados
por las tecnologías.
PUNCIONES:
1, Alimentan la fabulación mágico—simbólica.
Se corresponden con la edad de los niños~ o tal
vez con una edad algo mayor, en la misma etapa del
desarrollo cognitivo.
a) Proveen de arauetioos y oc antitipos
.
Reproducen, aparentemente para ambos sexos, los
modelos de héroes y antihéroes tradicionales,
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procedentes del mundo infantil; excepto algunos
antihéroes seleccionados del mundo de los
adultos.
• Esos modelos, probablemente son reforzados por
relatos orales.
b> Redefinen los atributos de los entes de fábula
,
• Les representan en el presente, en Vez de
intemporalmente; con poderes tecnológicos pero
no mágicos; con edades definidas.
• Esta redifinición arquetípica se incorpora. en
parte, a los juegos,
‘1 probablemente difiere de la ofrecida por
otras fuentes orales de fabulación.
2~. Proporcionan un espacio de representación para que aparez-
can los atributos valoradas por los niños, en contraposi-
ción con los inculcados por los adultos,
Corresponden con una edad algo más temprana dentro de
la misma etapa de desarrollo cognitivo.
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a) mntroducen las patitas de trato afectivo valoradas
por los niños
.
• Pautas afectivas que llevan a los niños a
elegir como héroes a personajes bondadosos y
alegres, aún cuando no sean cariñosos,
O Esas mismas pautas son tomadas en cuenta por
los niños pera elegir a las personas.
Y también cuentan para definir la autoinagen.
• Pero no son pautas reforzadas en la educación
escolar.
Sí Excluyen generalmente los otros atributos tornados




• Atributos de laboriosidad reclamados por los
niños a las personas reales pero no a los
héroes de los relatos.
e> Irciuven. a veces, atributos que esos mismos niños
no toman ez~ cuenta bara valorar a las PersOnas
• Atributos de energía <fuerza, valentía) que en
ocasiones se les exigen a los héroes pero no a
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las personas reales.
• Inclusión reforzada por los rasgos que llevan
al éxito en el relato de los MCM.
O Probablemente, reforzada también por la en-
sefianta escolar.
-> “Por lo que cabe hablar de un conflicto entre
el trato afectivo y el instrumentalt
3~ No son modelos de representación de la identidad física ni
de la racial.
• Los personajes humanos procedentes de los MCM, no son
vistos por los niños como parecidos a ellos mismos, o a
sus familiares.
• Conparación sistemáticamente presente en la interac-
ción social cotidiana y en los personajes de los MCM.
5• No son modelos de representación de las diferencias de
status social,
• Los niftos distinguen con claridad entre la valoración
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de los roles de ficción y de los roles sociales,
• Esta distinción es menos clara cuando los personajes
de ficción hacen cosas de adultos que requieren habili-
dades y destrezas (no deportivas>.
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- <4.2 y 4.3> LA OBSERVACION EN LOS RELATOS DE LOS MCM.
DE LAS ACCIONES DE LOS PERSONAJES; Y ENTRE ELLAS, DE
LAS ACCIONES QUE LOS NIÑOS IMITARíAn Y NO IMITARíAN.
REFERMICfl: Reflejan. f’absalatoriamente. las oposiciones y
sesejanzas entre los conporta,sien tos que están al alcance de
los nidos y los que rigen entre los adultos.
FUNCIONES:
1. Ofrecen modelos mediados de autonomía social y de
cooperación, alternativos respecto a los moOelos que
se prueban activamente en los juegos,
• Se corresponden con la edad de los niños.
a) Median en la definición de los marcos de la acción
.
• Las acciones de los personajes se desarrollan
en el universo de los adultos, por uno u otro
sexo; son realistas y se sitúan en todos los
contextos culturales.
• Estos desarrollos de la acción coinciden, en
rasgos generales, con los marcos de interacción
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en los juegos.
o Y probablemente son reforzados por los marcos
propuestos en la escuela para la acción social,
—> “Lo cual permite identificar una referencia
marco para la acción”.
b) Hedían en la definición de las pautas de la acción
.
o Que están orientadas de modo jerárquico, domi-
nante, violento y teonificado,
• Esas orientaciones probablemente son reforzadas
en el entorno familiar y escolar de los niños
pobres.
Y están en conflicto con la definición de las
pautas de interacción en los juegos.
—> “Conflicto entre las pautas de interacción en
los juegos y en los relatos”.
2. Ofrecen un campo mediado de representación, para la
afirmaci6n del desempeño del rol sexual,
• En los varones. se proyecta el rol sobre personajes
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con aptitudes físicas, que realizan actos propios
del sexo masculino.
• Este modo de afirmación se ve reforzado por al
entorno escolar y familiar, sobre todo en los niños
pobres.
• En las niñas, se proyecta el rol sobre personajes
creativos; más frecuentemente sumisos y que reali-
zan cosas posibles para ambos sexos.
• Esas proyecciones coinciden. en rasgos generales,
con las prácticas para la afirmación del rol sexual
en los juegos.
—> “Dichas afectaciones se integ’ran en un síndrome de
afirmación del rol sexual”,
3~ Ofrecen un canpo mediado de representación, para dis-
tinguir y relacionar los comportamientos en los mundos
infantiles y en los adultos,
a) Discriminan tres nares de universos de la acción
.









• Discriminan el inundo de la acción infantil /vs/
el mundo de le acción adulta; mediante la
distinción entre las acciones de los personajes
animales /vs/ los personajes niticos.
* Discriminan el universo de la acción eficiente
y diestra /vs/ el de la acción que no requiere
necesariamente ni destreza ni fuerza, mediante
la distinción entre las acciones de los
personajes hujeanos /vs/ los no humamos.
e Discriminan el universo de la acción reglada
ini el de la creativa, mediante la distinción
entre las acciones de los personajes con edad
indefinida /vs/ los personajes con edad
definida.
b> Intervienen como modelos de moralidad utilizados Dara
evaluar los coisinortamientos sociales no violentos
.
Se corresponden con una edad inferior.
• Cualquier acto del person~ije <excepto los
violentos) puede ser considerado como imitable por
los niños, cuando dicho acto es desempeñado por el
héroe.
• Esa posible imitación se ve reforzada entre los
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niños pobres,
• Y matizada entre las niñas, porque las pautas de
las acciones que imitarían son congruentes con las
pautas de sus interacciones en los juegos.
• En cambio, ningún acto del antihéroe es considera-
do como imitable por los niños, con independencia
de la calificación moral de dicho acto.
—> “Lo cual indica la existencia de un modelo de doble
moralidad”.
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5. DEL CAPITULO± LAS EETEROTHAOENES DE LOS NIÑOS
- LA IN’rERACCION CON LAS PERSONAS CONOCIDAS EH LA VIDA
COtIDIANA.
REFARENCXA: En las personas reales que conforman el entorno
social de los nidos, éstos proyectan los atributos que
desearían poseer y ta..bién los que creen que se exige para ser
aceptados.
PUNCIONES:
it Constituyen odelos observables de desempeño social,
entre quienes encontrar los atributos apreciados por
los niños.
a> Sirven como ejemplos reales de la existencia de
acuellas pautas de trato que los niños desean
.
basadas en la bondad, la alegría y el cariño
• En términos generales, esas mismas pautas son
tonadas en cuenta por los niños para elegir a
sus héroes de loa MCM.
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• También funcionan para definir la propia auto!—
mnagen del niño.
• Alguna de esas pautas (la bondad, por ejemplo>
probablemente son reforzada, por la educación
escolar y por los pares en el juego.
• ~ están en conflicto Con algunas de las pautas
de interacción propuestas por los MCM <la
violencia, por ejesiplo>.
• Conflicto que también existe, respecto a ese
mismo atributo, cuando el niño es pobre, y que
no existe cuando es rico.
—) Sindrome de la agresividad / no violencia en
las pautas de relacidnt














des referidas a la laboriosidad y la inteligencia
.
• Las mismas aptitudes que, junto con la bondad,
el niño ha Interiorizado que es necesario
poseer para ser bien evaluado por los adultos e
incluso por si vnisno.
o Por lo tanto, aptitudes probablemente interio-’
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rizadas a partir da la educación escolar y
<sobre todo entre los niños ricos) en la educa-
ción familiar.
Y que no reciben un retuerzo de los modelos de
aptitud que aseguran la tceptación social, en
los relatos de los MCM.
Son criterios de evaluación y aceptación aún
más asumidos por los niños pobres.
Son aptitudes diferentes a las que los niños
utilizan para evaluar a los personajes de los
MCM.
• I,a atribución a las personas de las cualidades
mencionadas tanto en a) cono en b) es la:
-) lndicacián de un conflicto entre el trato
afectivo e instrumentalt
It ?roporcionan modelos reales a quienes imitar.
a) Permiten establecer una conoruencia entre las cija
—
lidades que el niño abrecia en las Personas y la
evaluación de los Suietos de su entorno
.
o Esa congruencia se ve reforzada entre los niños
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ricos.




ve frustrada entre los niños
culpahilizan la condición de
* Esa frustración, en ocasiones es reforzada por
el tratamiento de la pobreza en los MCM.
-, Sindrow. de la
cidat
autoaceptación / subestime—
bl Per,aiten uie nidos y niñas encuentren en narsonas
de su mismo sexo, modelos espocificos de imitación
.
• Para las niñas, aquellas nujeres que represen-
tan la bondad.
• Para los nidos, aquellos honbres que represen-
tan la laboriosidad y la inteligencia.
• Modelos específicos de identificación cuya
diferenciación se ve reforzada por la educación
escolar y en ocasiones por la faniliar.
O Y reforzada también por el tratamiento narra-
tivo de los personajes masculinos y femeninos
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en los MCM.
O Y que se explicita en lo, jUCqo5.
—> ~integrándO5C en un sindroflme de afirmación del
rol sexual.
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6. DEL CAPITULO: LA AUTOIMAGEN DEL NIÑO
— LA IMAGEN DE SI MISMO Y DE SU ENTORNO.
REFERENCIA: Refleja cuales son las propias señas de
identidad en relación con la valoración que el niño tiene de si
‘sismo y de sus circunstancias.
FtNCIONES:
1% libicarse en el espacio y en el tiespo social.
a> verbaliza los sentimientos de desconfianza en el




Esa desconfianza se fortalece con la visión del
futuro que brindan los MCM. las familias y la
escuela.
Es aún mis acusada entre los niños pobres,
miembros de familias numerosas.
• y entre quienes usan más los MCM.
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-> ‘Wast. constituir un síndrome de pesimismo
existencial
b) Evalúa en dicho espacio y tiempo, las posibilidades
que se les ofrecen, según que el niño sea va.6n o
hembra
.
• Esa evaluación muestra que la propia naturaleza
sexual está asumida en ambos sexos, coso el
grupo de pertenencia, sobre todo entre los
varones.
• Esa aceptación del propio sexo no se ve afecta-
da por la clase social.
* Y resulta reforzada en los varones por las
imágenes nasculinas en los MCM y no reforzada
en las niñas por las inágenes femeninas en los
MCM.
-> Constituyéndose en elementos del síndrome de
atinsación del rol sexual”.
c) Define los roles sociales que están en las
expectativas de los niños
,
Roles que representan los grupos de referencia;
Los
consistentes en las profesiones liberales para
todos los niños, cualquiera que sea su sexo.
• Esos grupos de referencia, coinciden con el de
pertenencia familiar en los niños rico..
• Y en cambio, no coinciden con el de los pobres.
La aspiración de roles profesionales se ve
apoyada por los MCM y también por las
escuelAs.
~ Identificarse y valorarse a si alano.
a~ Definiendo las cualidades asuimidas por el niño para
distinguir su propia identidad
.
Esas cualidades, correspondientes a una edad algo
menor, se refieren:
1) A rasgos de carc,er especificanente infan-
tiles (alegría y cariño> que el niño cre’!
poseer suficientenente.
Que no se refuerzan por la educación en la
escuela.
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* Que tal vez se retuerzan por la familia y
los pares.
• Y que se refuerzan por el tratamiento de la
personalidad infantil en los relatos de los
MCM.
2> A rasgos de aptitud y de actitud exigidos por
la educación reglada (bondad, laboriosidad e
inteligencia> q,xe el niño no cree poseer
suficientenente.
• Carencia más sentida entre los niños
pobres.
• Y también más común entre los varones.
• Son cualidades que el niño ha interiorizado
probablemente de la educación escolar.
* Y que probablemente también son reforzadas
por la educación familiar.
• Y no reforzadas por los MCM ni por los
pares.
—> Lo cual remite a un conflicto entre el
trato afectivo y el trato instrumental’.
£10
b> Identificando si e,ciste congruencia entre las
cualidades asumidas para su propia identidad, y
las cualidades que identifican a las personas d
su familia
.
Congruencia lograda por los niños ricos y
no conseguida por los pobres.
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5=3
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1.2. Justtficaci¿n del tratamiento elegido de los datos
2, Oreonizacida de los anélisis
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1. El tratamiento y la presentación de los datos
1.1. La presentación de los datos
La inforsación procedente de la encuesta aplicada a los —
niños de las escuelas ha sido procesada a tres niveles de tratamien-
to de los datos:
a) A nivel da variables simples <análisis unidimensionales).
Todas las variables primarias que se corresponden una a una con
las preguntas del cuestionario, han sido contabilizadas. examí—
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nando la distribución de las respuestas <absoluta y procentual)
entre las categorías que incluye cada variable. Cuando ha sido
necesario, se ha procedido a la agrupación de las categorías para
disponer de una agregación de datos suficiente. Todas las agrega
clones pueden identificarse en el libro de códigos.
Adereás de las variables primarias, se han generado en orde
nador otras derivadas da las primeras. La elaboración de cada una
de estas nuevas variables también está descrita en el libro de cd
digas.
En la descricpión de cada variable se indica el código nu—
mático que sirve para identificarla en todas las etapas de la in-
vestigación <P.c. Pl; PZ; etc.) y el título o denominación que ha
recibido en el libro de códigos. La distribución de todas las va-
nabíes se describe en esta parte de la tesis.
b) A nivel de las cruces de variables (análisis bidisensionales>.
Se ha disel~ado un plan de explotación cuyos cruces están reporto—
nados en los anexos (4.) El disePlo ha previsto el cruce de ca-
da variable con todas las de control, y además con todas aquellas
otras respecto a las cuales pudiese esperarse la existencia de al
guna asociación. Las cruces bidisensienales en ordenador han gene
rado las cuatro tablas usuales: frecuencias absolutas, porcentua-
les por matriz porcentuales por filas y por columnas. La indica-
ción del cruce aparece identificada por el número de las variables
que se cruzan (p.c.: 2/2). En el texto es posible saber todas las
tablas de cruces que se han analizado, ya que se indican los có-
digos de todos los cruces que se obtuvieron y se ventilaron. Feto
generalmente sólo se reproducen los datos numéricos correspondien
tea a cruces donde existe significación. Se sobreentiende que la
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distribución de los datos en los cruces cuyos valores numéricos no
se presentan, se ajustan a la distribución nodal (raás/ menos el
error nuestral). Unicasente en eí caso de que la no existencia de
significación en una tabla sea una información importante. se ha —
procedido a incluir los valores numéricos en este análisis.
Se comprende que la nuestra no permitía análisis n - dimen-
sionales por encima de 2 x 2. No obstante, en algunas ocasiones en
las que la distribución suestral era ely favorable, se han elabora
do cruces bidinensionales condicionados por una tercera variable.
Cuando este tratamiento ha proporcionado alguna información de in-
terés aparece recogida en el texto.
Ls presentación de los datos de los cruces se ha diseñado —
de íe siguiente forma:
denominación de las variables que se cruzan indicando el
sentido del cruce
Qs4Az9ría CatflprÍ. Valores modales







(N) ( 3 ( 3 < )
Las cifras correspondientes a porcentajes se han redon-
deado a la unidad, y aparecen seguidas por un punto. Así, 5041 de
las respuestas figura como 50.
Las cifras correspondientes a cantidades absolutas apa—
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recen sin punto. Así, Cincuenta nif¶os figura cono 50.
Los valores modales (VM) y las bases 04) aparecen entre
paréntesis.
Cuando un valor de la distribución es significativamente
distinto respecto a otro valorcen el que se le compara (general—
nente el nodal; en ocasiones eí valor de otra categoría) apare-
ce subrayado. Si ea significativamente más alto, el subrayado es
continuo; si es significativamente mAs bajo, discontinuo.
Cuando la variable es continua (p.c. edades; horas de au-
diencia de los nedios) ea posible un análisis de la tendencia de
distribución de la variable. Una flecha indica en ese Caso el sen
tido de le tendencia.
e) A nivel da las discrininaciones (análisis de articulaciones>.
En este estudio, se entiende por discriminación aquella diferencia




Las diferencias entre los dos valores son significativas.
Como consecuencia de esas diferencias, uno da los valores in-
cluye a una proporción menor del 50.1 de los casos en tanto —
que el otro incluye una proporción superior al 50.1 dc los ca
505.
35~ Esa diferencia por encima y por debajo de 50.1 se mantiene in
cluso después de tomar en cuenta los respectivos errores noda
les.
Los valores que son discriminativos aparecen acoapaflados de
un asterisco. Así se muestra en este ejentplot
Escuela pdblica Escuela privada (VM3
ISA 83. (50)
N: (50) (50) (1003
1.2. Justificaciér, del tratamiento elegido de los datos
El programa que se ha utilizado para procesar la invastiga
cié,, en el centro de Cálculo de Unitec contiene en su paquete todos
los tratamientos usuales en la encuesta. No obstante se ha considera
do que en escs investigación debí. de realiearse un análisis muy cos
plato de las distribuciones maericialea (cruces bidimensionalas de —
variables> y que en cambio tenía poco sentido apoyarse en los análi-
sis de correlación. Las características de esta investigación han líe
vado a un diseño en el que se maximiza la diferencia entre los dos —
colectivos de niños que se comparan (alumnos de la escuela privada —
por una parte; alumnos de la escuela pública por otra>. Ex, consacuen
cia, el conjunto total de los niños no es un corte horizontal de la
población escolar da M¿xico. Incluso aunque nuestra muestra hubiese
sido representativa, su dimensión no autoriza ningun tratamiento — —
orientado a la identiticación da factores generales. Careta por tan-
tu de sentido y de utilidad buscar índices de covarianra.
En cambio, una exhaustiva distribución natricial de los —
datos era imprescindible para la explotación de esta investigación.
Las matrices son necesarias para elaborar los sistemas de correspon-
dencias y de discrepancias entre los datos obtenidos de cada grupo —
de niños. La información primaria que facilita cada cruce adquiera
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un sentido cuando se integra en tales sistemas de correspondencias y
de discrepancias con la información procedente de los restantes ctu
ces; tanto si es cono si ro es significativa. Como seguramente se —
trasluce de la lectura de este tesis, las conclusiones que se han ob
tenido de la investigación de campo proceden del análisis de las con
gruencias que manifiestan los datos cuando se examinan sistenas de —
datos; y no de la era acumulación de asociaciones significativas en
tre pares de variables.
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2. Organización de los análisis
2.1. Arces de análisis y orsanización de los cruces entre sistemas de
variables.
El total de los datos que se presentan en esta parre de la
tesis se distribuye en seis áreas.
— Las tres primeras sirven para conocer la naturaleza del nif~o, el —
entorno social en el que vive, <lEí niño y su entorno) hasta qué
punto se sirve de los MCM que están a su disposición, (2,Précricas
comunicativas) y qué actividades de juego realiza <3,Pr¿cticas íd—
ditas).
it= /
— Las tras dítinas Arcas penetran en el universo de 3s representado
nes del niño. Se comprueba cuAles son los modelos que acepta y re-
chaza procedentes de la ficción (4,Los arquetipos, héroes y antihé
roes de los niños); la representación que el niño tiene de loa va-
lores sociales (5,Las heteroimágenes del niño) y la representación
que tiene de sí mismo (6,La autoimagen del niño).
El análisis de estas áreas responde a un diseño en deriva—
ción. Este plan permite controlar las variaciones cognitivas observa
das entre los niños de una y otra escuela, seg~in los distintos patro
res de interacción de comportamiento lúdico, de comunicación. El di-


















































































































1. EL NIflO Y SU ENTORNO
1. EL NIÑO Y SU ENTORNO
1. Sexo de los niños
2. Edades de los niños
3. Las familias de los niños
3.1. Constitución del núcleo familiar
3.2. Posición sociocconómica
4. La escuela a la que asisten los niÁ¶os




1. SEXO DE LOS NIÑOS
P.l. Sexo de los niños
El conjunto muestral del estudio se íntegra por 49 varones y
51 aujeres.
Diferencias en la actividad laboral (I/lU6b3
Una minoría de los niños encuestados, trabajan o han trabaja-
do alguna vez. Esa proporción se reduce aún más entre las ni—
ñaa:
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Proporción de niños que trabajan o han trabajado. Datos desagregados
según el sexo.
Varones Niñas (VN>
Niños que trabajan o
han trabajado 31. 14. (22.3
(49) (51) (100>
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2. EDADES DE LOS NIÑOS
1.2. Edades de los niños
El ?IX de los niños encuestados tienen diez años de edad; y el
29% restante tienen once.
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3. LAS FAMILIAS DE LOS nIÑos
3.1. Constitución del núcleo familiar
Para identificar la composición de la familia del niño, se
can utilizado los siguientes indicadores:
?.3. Total de personas que conviven en casa del niño, incluido éste
.
El valor que mejor distribuye al conjunto de los niños según
el número de personas que conviven con él es el de siete. Has
ta siete miembros incluye el cincuenta y tres 1 dc la muestra
y desde ocho miembros, inclusive, en adelante, el reato. La —
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moda se encuentra en seis personas (dieciocho 1).
Entre cinco y siete sicaibros se encuentra el cuatenta y ocho
t de los encuestados.
P.4. Relación de parentesco (existencia de otros adultos además de
de los padres)
Aproximadamente, seis de cada siete niños viven en familias —
donde, además de los padres, habitan otros adultos.
1.5. Edades de los hermanos u otros niños que conviven con el niño
.
Del total del conjunto muestral, únicamente cuatro niños no —
conviven con hermanos u otros niños.
Un poco más de la mitad de niños conviven con hermanos mayores
y menores que ellos.
Uno de cada cinco niños, aproximadamente, sólo conviven con
hermanos o niflos mayores que ellos.
Uno de cada cinco niños aproximadamente, sólo conviven con her
manos o niños menores que ellos.
Número de personas que integran la familia del niño. Datos desa
—
greRados segun la escuela (013)
La mayoría de los niños que asisten a la escuela pública, vi-
ven en familias constituidas por ocho o más personas:
Proporción de niños que viven en familias de 8 a 21 miembros en cada





Existencia de otros adultos que no sean los padres en la familia
.
Diterencias en los niños de cada escuela. <u14)
Como se ha observado, la mayoría de los niños viven en fami-
lias donde existen otros adultos además de los padres. Esa pro
porción es todavía mayor entre quienes asisten a la escuela —
privada:
Proporción de niños que conviven con otros adultos (a) además de sus










Número de personas que integran la familia. Diferencias sesún la
ocupación del padre (se excluyen las familias en donde el padre
no convive. (3/6)
• La ocupación del padre es una variable que discrimine el número
de miembros que integran las familias:
Proporción de familias integradas por un máximo de siete personas. Da







<a) Los adultos que no son los padres de los niños, son empleados do—
reásticos en las familias de casi todos los niños que asisten a la
escuela privada. En las familias de los niños de la escuela púbíl
ca. dichos adultos son, en todos los casos, familiares en segundo
y tercer grado.
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Número de personas que ints gran la familia. Diferencias según el
.
nivel de estudios de los padres. (3/8)
La mayoría de las familias en las que el padre o la madre al-
canzaron el nivel de primaria o secundaria, se integran por un
total de personas que va de ocho a veintiun miembros:
Proporción de familias dc 3 a 21 miembros. Datos desagregados según el
nivel de estudios alcanzado por el padre o la madre.
Primaria y Grado medio y (VM>
secundaria universidad
(50) (47) (97)
En síntesis, la escuela a la que asisten los niños, la actividad
laboral del padre reí nivel máximo de estudios de los padres son
variables que manifiestan diferencias discrirninativas con el.nú—
mero de mieñbroa que integran las fa&ilias de los niños.
Una proporción muy alta de los niños que viven en familias nume-
rosas, asisten a la escuela pública. Sus padres trabajan como —
obreros asalariados, pequeños comerciantes o se emplean como nc
no de obra eventual. El nivel máximo de estudios de sus padres
y madres llega hasta la primaria y en algunos casos hasta la se
cundaria.







lias. Diferencias segun el n~ero de personas que las integran
(3/4>.
En esta muestra no existen diferencias significativas.
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Edades de los hermanos u otros niños que conviven con el niño
.
Diferencias segun el numero de miembros de su familia.(3/9
>
Como cabía esperar, la mayoría de los niños que pertenecen al
grupo de familias más numerosas, conviven con hermanos u otros
niños tanto mayores como menores que ellos. -
Proporciones similares de niños que viven en las familias de
menos miembros tienen hermanos, o bien mayores, o bien menores
que ellos:
Edades da los hermanos u otros niños que
desagregados según el número de miembros
Edades de los
hermanos res-







conviven con el niño. Datos
de su familia.













Para conocer la posición sociocconómica de la familia del niño.
se han considerado los siguientes indicadoree~
P.IOÚB. Ocupación laboral del niño
Veintidós niños —aproximadamente uno de cada cinco— trabajan
o han trabajado alguna vez.
Descripción del trabajo de los niños
P.109. La mayoría de los niños que trabajan lo hacen por cuenta de su
propia familia.
P.108. Aproximadamente, en proporciones equivalentes, la mitad de los
niños trabajadores se emplean en la venta y la otra mitad en
algún taller. Como cabía esperar no ha aparecido ningun niño
ocupado en actividades agrícolas. El cuadro P.107(*) proporciona
los~!pficios” concretos que desempeñan cada uno de los niños
trabajadores.
P.llO. También es equivalente la distribución de los niños que traba-
jan todo el año o sólo en vacaciones.
P.lll. Si tomamos en cuenta el tiempo dedicado al trabajo, podrían
definirme estrictamente como “trabajadorer trece niños que se
ocupan cada uno de los días de la semana. <Algunos de ellos —
incluso los domingos).
() Ver página del Libro de Códigos. Epígrafe 3 del tomo de “Anexos”
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P.ll2. Como niños más ocupados por el trabajo que por el estudio hay
que considerar a quienes trabajan más de media jornada. En —
este caso se encuentra la mayoría de los niños que nos han -
dicho que trabajan o han trabajado: (concretamente diecisiete
del total de veintidós).
PA. Ocupación laboral del padre
La mitad de los padres de los niños trabajan como obreros
asalariados; son pequeños comerciantes o realizan trabajos
eventuales de mano de obra.
F.la. Madres con alguna ocupación laboral fuera del hogar
.
Las madres de uno de cada tres niños, aproximadamente, tre
bajan fuera del hogar.








Les madres que trabajan se distribuyen en cantidades equi-
valentes, entre quienes tienen una actividad manual, y quie
nes tienen una actividad profesional:
— Son dieciseis las madres que trabajan en oficios sanuales,
la mayoría de carácter eventual y escsso reconocimiento
social, *
Ú) Ocupación de las madres que trabajan en oficios manuales
— Empleadas domésticas, 7
— Obreras. 8
DÚ
— Las madres que tienen una actividad profesional, son die-
ciocho. Se ocupan en negocios propios (p.c. dueñas de bou
tiques> un tercio (aproximadamente). El resto. (trece ma-
dres) están vinculadas a la docencia como profesoras de —
nivel medio o superior, *
P.8 Nivel de estudios de los padres **
El total de los niños declaran que sus padres saben leer.
El cincuenta por ciento de los padres no ha superado el ni-
vel de los estudios secundarios. be este grupo, el 501 saben
leer pero no han completado la primaria; el 341 tienen la —
primaria terminada y al reatante 161 estudió la secundaria
rosiple te.
Los padres de seis de cada trece niños, tienen estudios téc
nicos de grado medio y superiores. En este grupo el 191 tic
nen estudios técnicos o de grado medio y el 811 restante ha
realizado estudios universitarios,
Ocupación del padre y nivel de estudios de los padres. Diferen
—
Etas en la escuela a la Que asiste el niño (6,8/O>.
Tanto la actividad laboral del padre como el nivel máximo
de estudios de los padres son variables que discriminan la
clase de escuela a la que asiste el niño:










Propietarias de negocios, 5
(5*) Se preguntó por el nivel de estudios del padre y por el de la
madre, y se utilizó como dato el que fuese más alto de los dos.
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Proporción de niños que asisten a la







________________________________ Según el nivel de estudios de
los padres
Asalarie (VM) Primaria; grado medio; (VN)
do. secundaria universidad
20 (47.) 2.* ___ (/48.)
(49) (92) (50) (47) (97>
Ocupación del padre y nivel de estudios de los padres. Diferencias
en la actividad laboral del niño. (6,S/lOób)
lina proporción relativamente mayor de los niños
son obreros asalariados y cuyos padres y madres no han supe
redo los estudios de segundaria, trabajan o han trabajado
alguna vez:
cuyos padres
Proporción de niños que trabajan o han trabajado.




37. (23.) 38. 6.











4. La escuela ala que asisten lQs nitos
1.0. Clase de escuela a la que asisten los niños
De acuerdo con el diseflo muestral, la mitad de los niños acu-
den a la escuela pública y la otra mitad a la privada. (*)
Diferencias en la ocupación de los niños (O/106b)
Una mayoría relativa de los niños que asisten a Th escuela
pública no siguen la paute del valor nodal pues trabajan o
han trabajado alguna vez:
(*) Como se recordará, la clase de escuela a la que asisten los niflos
es una variable sociocconónica que se utiliza colmo control en to-
dom los análisis.
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Diferencias en la ocupación de las madres (O/7a)
No se encontraron diferencias significativas; muy probablemen
te por el reducido tamaño de la muestra. La distribución es
la siguiente:
Madres que trabajan fuera de casa. Datos desagregados en cada escuela.
Privada Pública (VM)
4(5. 28. (34)
N: (505 (SO) (100)
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5. Las amistades y las enemistades de los niños
(a) Las amistades:
P.9.Existencia de un ami5o del mismo sexo
.
Excepto seis niños,
de su mismo sexo.
El tener o no :.ener
misas frecuencia en
ñare.
todos los demás indicaron tener amistades
amigos de3 a,iamo sexo, se presenta con la
el grupo de los varones y en ci. de las ni—
9.11. Existencia de un amigo de distinto sexo
El mismo porcentaje de los varones y de las niñas declara,
tener amigos de su sexo opuesto.
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Sólo uno de cada siete niños, o niñas, indica no tener amis-
tades de su sexo opuesto.
P.lO. Edad, respecto al niño, del amigo de su mismo sexo
Aproximadamente, uno de cada dos niños, tienen amigos de su
mismo sexo que Son mayores que ellos.
PIZ. Edad, respecto al niño, del amigo de distinto sexo
Para el conjunto de loe niños encuestados (niñas y vernnes)
sus amigos de distinto sexo al suyo, tienen las siguientes
edades:
— Aproximadamente, uno de rada dos niños tienen amigos mayo-
res que ellos.
— Uno de cada seis niños tienen amigos de su misma edad.
- La reisma proporción aproximadamente, tienen amigos menores
que ellos.
Esta distribución se conserva cuando se examinan por separado
los amigos de distinto sexo de los varones y de las niñas.
(b) Las enemistades:
FAB. Existencia de alguna enemistad
Aproximadamente, tres de cada cuatro niños declaran tener en
tre sus conocidos alguno que lea cae mal o que “no quisieran
Sr
que fuera su amigo.
Esta evaluación se presenta de igual modo tanto en el grupo
de las niñas como en el de los varones.
P.14. Sexo de la enemistad
La mitad de las enemistades de los niños son de su mismo
seso; la otra mitad del sexo opuesto.
Una mayor proporción de varones tiene enemistades de su mis—
mo sexo, mientras que una mayor proporción de nifes tiene —
enemistades de su sexo opuesto.
P.15. Edad de las enemistades
tres de cada siete niños, aproximadamente, indican que sus
enemistades son mayores que ellos. La proporción más pequeña
de “enemistades se anudan con niños más pequeños.
Esta misma distribución se conserva cuando se observan sepa-
radamente las enemistades de las niñas y de los varones.
(*3 No se ha procesado la información sobre la edad exacta de las
amistades y enemistades de los niños. En general, las diferencias
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Discriminaciones referidas a las diferencias en el número de
miembros de la familia






escuela: privada 1/ pdblica
(6/3) profesión
del padre: profesionales // asalariados
(6/3) nivel estu
dios de













Discriminaciones referidas a las diferencias culturales de los
padres









En el nivel de estudios de los padres:
II
Con estudios de orimaria
6 secundaria
(0/6)
Con estudios de grado
medio 6 universitarios
(0/83 Todos los niños van a
la escuela privada
Todos los niños van a
11 la escuela pública
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1.3. Total da personas pum viven en cesa del niño incluido éste
(Agrupada)
Ndreero de personas
2 a 7 53.
8 e 21
(1003
p.4. Relación de par:: ‘eaco. (Existencia de otros adultos adem~s de
los padres). (Agrupada)
1
Hay otros adulr-~ 85.









- Mayores. reenores y
de la misas edad...










P. 196B. Ocupacitn laboral del niño. (Agrupada)
Trabajan o han tra
bajado




















NP. (el niño no Ira








Oficina/empresa . . . . 1.
Taller/industria . . . II.
Tienda/comercio . . . . 7.
Venta ambulante . . . . 3.
N.P.(El niño no tra-
baja ni ha trabajado)78.
(N) (100)




de la familia 17.
Trabajar por cuenta
ajena 5.
N.P.(el niño no tra
baje ni ha trabajado)78.
(N) (LOO)
Pilo. Epoca del año en oue trabaja el ni/lo
,
Todo el a/lo 12.
Vacaciones LO.
N.?.(el ni/lo no tra
Baja ni ha trabajado)78.
N> (100)
-jo-)
8.111. Tieméo semanal oue el niño trabaja
.
1
Toda la semana 5.
Sólo en días laborables .... 8.
Sólo los fines de semana ... 9,
N.P.(el niño no trabaja ni
ha trabajado> 78,
(ti) (100)
8.112. T<emnn liarlo que pl niño trahája (Agrupada)
1
Media jornada 5.
Más de media jornada 12.
Una jornada 5,
N.P.(el niño no trabaja ni ha
trabajado 78.
(ti) (100)





comerciantes y mano de
obra
— N.P. (el padre no convi-
ve con el niño)
- WC
(N>
* Cf. datos desagregados en








el libro de códigos
Do’:)
P.7.A. Madres con alguna ocupación fuera del hogar
— Trabaja fuera de casa 34.
— Trabaja sólo en casa 60.
N.C 6.
(N) (100)




y propietarias de negocios 53.
Obreras y empleadas domés-
ticas 47.
(N) (34)
1.8. Nivel máximo de estudios del padre o de la madre (Desagregada)
El padre o la madre con mayor nivel de estudios:
5
— No sabe leer 0.
— Sabe leer 25.
— Primaria cornpleta 17.
- Secundaria corepleta 8.
— Técnicos y de (5rado medio 9.
— Estudios superiores 38.




P.8A. Nivel máximo de estudios del padre o de la madre (Agrupada)
El padre o la madre con mayor nivel de estudios:
~6












Las Amistades y enemistades del niño














































P.ll. Existencia de un amigo de distinto sexo
1
Tienen 43.
— Varones No tienen 6. 1
— Niñas Tienen 43.
No tienen a.
(ti) (lOO)
P.12. Edad, respecto al niño, del
Conjunto Tienen 86.
muestral No tienen 14.
(i¿3 (100)





























P.13. Existencia de alguna enemistad
Tienen
enemistades 39.





































P.15. Edad de la enemistad
1 1
Mayor que fi



























2. LAS PRACTICAS COt(UNICATIVAS
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2. LAS PRACTICAS COMUNICATIVAS
1. El uso de los MCM según los rasgos del niño y su entorno
1.1.
1.2. Die~enciss en el uso de los MCM





2ondencias entre el uso de las historietas yde
~sa..zsaLanhtm..mdi*4.
2.4. Correspondencias entre la asistencia al cine y el uso de
2.5. Correspondencias entre el uso de la radio y de los res—
2.6. Correspondencias entre la lectura de libros no cacolares
y el uso de los restantes medios.
572
1. EL USO DE LOS MCM SECUN LOS RASGOS DEL tiÑó Y SU ENTORNO
1.1. Descr ipcidn del uso de los MCM
Para observar el uso que los niños hacen de los MCM, se han
seleccionado la TV, el cine, la radio, los tebeos infantiles y los
libros de lectura no escolares.
En cada medio se ha analizado si el niño forma parte de la
audiencia. Estas variables de audiencia se denominan Exposición al
medio. También se ha controlado la frecuencia de audiencia (o uso);
excepto en el caso de los libros no escolares. tas variables corres—
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pondientes se denominan ~Intensidadde exposición a los medios”,
— La intensidad de exposición a la televisión se controle con las
siguientes variables:
Total de días a la semana en los que el niño ve la TV.
Día de la semana en que el niño ve durante más tiempo la TV.
Total de horas que ve la TV en el día que más la ve.
— La intensidad de lectura de tebeos se mida por el número total de
ejemplares leídos en una semana.
— La frecuencia de asistencia mensual al cine se usa como indicador
de la intensidad de exposición a este medio.
— La intensidad de exposición a la radio se analiza de forma similar
a la televisión:
Total de días a la seesna en los que el niño escucha la radio,
Día de la semana en el que el niño escucha durante más tiempo la
radio.
Total de horas que escucha la radio en el día que más la oye.
Aunque en los libros no escolares no se midió la intensidad
de lectura si que se anotó el título concreto del libro. A partir de
esta información, que aparece detallada en el libro de códigos, se ha
construido una variable cuyas categorías diferencian la clase de libro
de que se trata.
En el caso de la TV, además de controlar las peculiarida
des de audiencia que hemos descrito, se obtuvo información sobre el
programa o programas concretos que vetan los niños. Esta información
está referida al día de la semana de mayor audiencia para cada niño.
El repertorio de los nombres de los programas aparece en el libro de
códigos. La explotación de esta información se ha hecho agrupando —
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los programas en géneros televisivos. Conviene advertir que, la pre-







tos que veía el niño estaba destinada a calcular con precisión el —
tiempo de audiencia.
El conocimiento de los títulos de los programas permitía
obtener una variable derivada relativa a la estructura de la progra-
mación. Se podía saber cómo se distribuía el tiempo de audiencia de
cada niño entre los programas alternativos. El cálculo se ha realiza
do a mano.
Igualmente y a la vista de la información obtenida después
de la aplicación del cuestionario, era posible construir manualmente
una variable indicativa del equipamiento familiar en aparatos comu-
nicativos. A cada niño de la escuela privada se le preguntó si en su
casa existían televisión por cable y por satélite; vídeo y Atari.
En el caso de los niños de la escueta pública no tenía sert
tido esta pregunta cuya respuesta negativa ya era conocida por el con
texto económico de las familias. La pregunta que se les hizo fue “si
conocían qué era un vídeo y un Atari’.
Seguidamente se procede a la descripción de este reperto-
rio de variables.
?.165. Niños oue en la escuela privada tienen equipamientos para la
cosunicacion
.
tres de cada cuatro hogares están eqilpados con vídeo y tres
de cada cinco ron televisión por cable.
tino de cada cuatro hogares recibe programas de televisión
extranjeros por antena parabólica.
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Los niños que son propietarios de un Atari (videojuegos) —
llega a ser el 70t en la escuela privada.
?.16C. Niños que en la escuela pública conocen la existencia y saben
para qué sirve el video y el Atari
.
Sólo uno de cada siete niños, en cada caso, saben qué son
un vídeo y un Atari.
P.16. Total de días a la se,aana en los que el niño ve la TV
La mayoría de los niños (siete de cada diez, aprox.) ven la
TV todos los días de le semana. Son muy poco numerosos quie-
nes la ven senos de tres días durante la semana.
P.17. Día de la semana en el que el niño ve la TV durante más tiempo
Considerando como “festivos para el nflo los días no lecti
vos, es decir, el sábado y el doeingo, se observa que no es
la fecha en la que la mayoría ve durante más tiempo la TV.
Por el contrario, el día de más audiencia de TV para la ma—
yp; parte de los niños es laborable. Concretamente,el vier-
mes y el lunes son los días de la semana en los que más ni-
ños declaran que ven la TV durante más tiempo.
P.I8. Total de horas que el niño ve la TV en el día que más la ve
La muestra se distribuye tomando como valor modal, seis ho-
ras de audiencia. De hecho, el 59t de los niños ve la TV al
menos seis horas. Hay un 232 de niños que la ve durante ocho
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o más horas. La proporción de niños que la ve menos de tres
horas es muy pequeña.
P.17B. Repertorio de programas di5tintos que los niños dicen haber
visto el día de la semana en el que ven mas tiempo la TV
.
La mayor parte del tiempo de audiencia está ocupado por di-
bujos: en concreto, la cuarta parte del tiempo. Otra cuarta
parte del tiempo se distribuye, mitad por mitad, entre pelÍ
culas y telenovelas. La programación de entretenimiento que
posee un carácter local e incluso nacional, también ocupa —
otro cuarto de la programación, distribuida entre programas
costumbristas o de humor mexicano y concursos cara al públi-
co. El cuarto restante lo ocupa una miscelánea en la que —
predominan los musicales.
PAl. Total de días a la semana en los que el niño escucha la radio
Aproximadamente la mitad de. los ni/los escuchan la radio a
diario. ‘4o obstante, uno de cada seis niños no la oye y uno
de cada siete, la escucha menos de tres días a la semana.
?.22. Día de la semana en el que el niflo escucha la radio durante
más tiempo
La mitad de los niños (aprox.) escucha más la radio en días
laborables. Concretamente es el lunes la fecha de la semana
de más tiempo de audiencia.
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P.23. Total de horas que el niño escucha la radio en el día en que
más la oye
.
Dos horas (aprox.) es el promedio de tiempo de audiencia
para el conjunto de ni/loa radioescuchas
P.20. Asistencia mensual al cine
Uno de cada tres niños no fue al cine durante el mes prece-
dente a la encueata.
Quienes fueron al cine, en una proporción algo mayor, sólo
acudieron una vez.
¡‘.19. Número de historierss” leídas en une semana (*3
La mayoría de los niños (851) leen historietas. Quienes lía
gsn a leer cuatro o más historietas a la semana son, el 291
P.1198. Lectura de libros no escolares en la fecha de la encueste
La mitad de los niños estaban leyendo algún libro en los -
días en los que se llevaron a Cabo las encuestas.
P.115. Tipo de libro Que leía el niño en la fecha de la encuesta
Uno de cada cuatro niños leía algún libro de aventuras, --
misterio o ficción. Si nos referimos excluaivamenre al con
junto de los niños lectores, este tipo de libros es el que
leían uno de cada dos niños (aprox.)-~
(*) En México, el término ‘historieta’ equivale para el niño al tér-
mino ‘tebeo en España.
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Le siguen an número los niños lectores de cuentos maravi-
llosos (p.e. “Caperucita roja”).
Los libros formativos (enciclopedias del reino animal o ve-
getal, etc.) sólo son mencionados por el 10% de los niños
que leen.
5<
1.2. Diferencias en el uso de los MCM según los rassos del niño ~su
entorno.
SeRún el aexo de los niños (1/16 . . 23; 115W
a) Referidas a la exposición a los MCM
Sólo en el caso de la TV aparece una diferencia significa-
tiva entre varones y niñas. Se refiere a la clase de pro-
gramas que ocupan el tiempo de audiencia en la fecha que —
más ven la TV.
Las niñas, durante eí tiempo que ven la TV., siguen progra
mas deportivos en. una proporción todavía más baja que los
varones:
Día de la semana en el que ven más tiempo la TV.











b) Referidas a la intensidad de exposición a los MCM
• En el día de la semana en el que el niño indica que ve más
televisión,es significativo que los varones vean la TV du-
rante más horas que las niñas.
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Por su parte, una proporción relativamente
leen más historietas a la semana, oyen más
en el día de más escucha y asisten con más
cine. Sólo la primera de estas diferencias
Proporción de varones y ni/las sobreexpuestos a cada
nes los utilizan.





6—8 h/d (49> 69.’ (51) ~
Van al cine
2—5 veces/mes (34) 38. (33) 48.
Oyen la radio
3—5 h/d (41) 26. (43) 38.
Leen historietas
h—7/aem (41) 24. (43) 44
.
ti: (total de niños expueatos a cada medio>
















Sesún las edades de los niños (2/16 . . . 23; IlSE)
a) Referidas a la exposición a los MCM
Sólo hay diferencias significativas en la exposición al —
cine
La asistencia al cine está todavía más generalizada entre
los niños de once años:
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Proporcitn de niños que asisten al cine en cada edad







b) Referidas a la intesidad de ex9osiciñn a los MCM
La sobreexposición a la TV. en el día de mis audiencia se da
de un sodo mis generalizado entre los niños de diez años. En
cambio, la sobreexposicidn de la radio (igualmente en el día
de mis audiencia) es relativamente mAs frecuente en los de on
ce años, aunque la diferencia no es significativa:
Proporción de niños sobreexpuestos a la TV y a la radio entre quie
oes los utilizan. Diferencias según la edad,
Medios ¡ intensidad
Ven la TV 6-8 h/d.
Oyen la radio
3-5 b/d.
10 años 11 años
‘4 ti 5.
(71) 62. (29) 48.
(NN) (VM)
(100) (58.)
[57) 28. (23) 43. ( 3D) (33.)
N: (total de mi/los expuestos a cada medio)
(proporción de niños intensamente expuestos,
za cada medio)
del grupo que utili
Segt¡n el número do miembros que integran la familia del niño
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a) Referidas a la ex
2osición a los MCM
El tamaño de la familia es una variable discriminativa del
uso del cine y de los libros no escolares. En las familias
menos numerosas hay más niños que utilizan estos medios.
En las familias más numerosas, es aún mayor la proporción
de niños que oyen la radiol
Proporción de niños que están expuestos a los
según el cimero de miembros de sus familias.






Libros no escolares 72.*














b) Bsferídas a la intensidad de exposición a los Mcli
También el tamaño de la familia permite
bteexposicidn a los medios:
cn las familias más numerosas una mayor
están sobreexpuestos a la TV., mientras
menos numerosas una mayor proporción de
más frecuencia al cine:
discriminar la so—
proporción de niños
que en las familias
niños acuden con
- 583
Proporción de niños sobreexpuestos a cada medio, entre quienes los







ti 5 (NN) (VII)










4—7 sea. (43) 33. (41) 37.
ti: (total de niños expuestoa a cad, medio)










del grupo que utí-
Según la actividad laboral del niño (106b/16 ... 23; 1155)
a) Referidas a It.s~PnLsión a los MCM
.De los niños que trabajan o han trabajado alguna vez, una
mayor proporción escucha la radio, pero una proporción me-
nor asiste al cine y lee libros no escolares:
Proporción de niños expuestos a cada medio. Datos
quienes trabajan y no trabajan.























ti: (en cadt. ILedin) (78) (100)
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b) R§fsrídaaala lOtCDdl4Sd de exposición a los MCII
Los niños clasificados como activos (que trabajan o han —
trabajado) son quienes en menor proporción leen un mayor
numero de tebeos a la semana. En mmbio, son quienes el día
en que más TV ven, se exponen a este medio durante más ho-
ras.
Proporción de niños sobreexpuestos a cada MCM entre quienes los uti-
lizan. flatos desagregados según quienes trabajan y no trabajan.
o han tra ni ben tra-
bajado. bajado






(6—7 d/sem. (22) 86
.
TV ( ___
(6—8 h/d. (22) 86
}{istor. 4—7 sen. (19) ~i:
‘4: (total de niños expuestos a cada
% (proporción de niños intensamente
cada medio)








del grupo que utiliza
oadre (6/18 . . . 23; 115B)
a) Referidas a la exposición a los MCM
La ocupación laboral del padre discrimina la asistencia al
cine y la lectura de libros no escolares.
La casi totalidad de los niños cuyos padres son obreros
asalariados, pequefios comerciantes o trabajadores manuales.
escuchan la radio:
Medios/intensidad Traba jan No trabajan
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Proporción de niños que se exponen
gún la ocupación del padre.
Medios Profesionales
Ven la TV 100.
Van al cine 88.~
Oyen la radio 73.
Leen historietas 86.
Leen libros no escolares 77,*
ti: (en cada medio) (43)
















b) Referidas a la intensidad de exposición a los MCM
La ocupación laboral del padre discrimina ja intensidad
de exposición a la TV y al cine.
Una proporción aún menor de los niños que tienen por padre
a algún profesional o empresario, escucha la radio durante
más horas, en el día en que más la oyen.
Proporción de niños sobreexpuestos a los MCM entre quienes los





















N:(Total de niños expuestos a cada medio)




Según la ocupación de la madre (Ta/ló . . . 23/1153)
a> 2eferidas a la exposición a los MCM
Una proporción aún mayor de los niños cuyas madres trabajan
fuera de casa, leen tebana.
También son mayoría quienes leen libros no escolares:
Proporción de niños expuestos a los MCM. Datos desagregados según la

















b) Referidas a la intensidad de exposí ción a los MCM
Un mayor número de niños cuyas madres trabajan fuera del
hogar, ven más la TV en los días laborables que en los fes-
tivos. De este grupo de niños, una proporción relativamente
menor escucha más la radio en los días laborables~
Proporción de niños que se exponen a los medios durante más tiempo
en los días laboraMos.
Medio La madre trabaja La madre trabaja













De los niños cuyas madres sólo trabajan en casa, una pro-
porción relativamente mayor lee más historietas a la semana:
Proporción de niños sobreexpuestos






a las historietas, entre quienes
la ocupación de la madre.
La madre trabaja





SeRún el nivel de estudios de los padres (8/18 . . . 23; lISE)
a) Referidas a la ex2osición a los MCM
- El nivel máximo de estudios alcanzado por los padres y ma-
dres de los niños de esta muestra, discrimina la exposición
de los pequeños al cine y a los libros no escolares.
Casi todos los niños cuyos padres sólo han estudiado hasta
la secundario, escuchan la radio:
Proporción de niños que se exponen a los MCM.
el nivel máximo de estudios de los padres.
Medios Grado medio; Primaria;
Universidad Secundaria
Ven la TV 100. 100.
Van al cine 99•t 144*
Oyen la radio 69. 96
.
Leen historietas 79. 88.
Leen libros no ~c. 77, fl•*










b> Referidas a la intensidad de exposición a los MCM
• El nivel aéximo de estudios de los padres discrimina la in-
tensidad de exposición a la TV y al cine.
• Una proproción absoluta y relativamente menor de los niños
cuyos padres tienen estudios universitarios) en la fecha de
más audiencia escuchan la radio de 3 a 5 hores
Proporción de niños sobreexpuestos a los MCM.
el nivel máximo de estudios de los padres
Medios Grado medio; Primaria;
Universidad Secundaria
N 1 N 1
Ven la TV
6—8 b/d. (47) 34. (50) 82
.
Van al cine
2—5 veces/mes (42) 60. (22) 9.
Oyen la radio
3—5 bId. <31) 23. (46) 39.
Leen 4—7
hist./sein. (37) 35. (44) 32.
N: (total de niños expuestos a cada medio)












del grupo qu. utiliza
Según la escuela a la que asiste eí niño (0/18 . .23; 1158)
a) 3eferidas a la exposición a los MCII
La clase de escuela a la que asiste el niño discrimine la
exposición al cine y a los libros no escolares.
La casi totalidad de los niños de la escuela pública oyen
la radio:
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Libros no escolares 76.*
N: (50 en cada escuela y medio>














Los niños de la escuela privada distribuyen mu repertorio
de programas de modo diferente a como lo hacen los de la
escuela pública:
La variedad de programación que siguen los niños de la es-
cuela pública es mucho sayor que la que siguen los niños
de la escuela privada. La tema de programas de distinto gé-
neto en una y otra escuela es la siguiente:
Número de programas correspondientes a súneros televisivos diferentes
ama correspondiente al grupo de niños:
de la escuela privada: 262
de la escuela pública: 436
Los dibujos anisados y las películas ocupan una aayor pro-
porción de la programación que ven estos niños.
En cambio las telenovelas representan una proporción sig-
nificativamente menor de la programación;
5%
Día de la semana en el que ven más tiempo la TV
Repertorio de programas distintos que dicen haber
la escuela privada y pública
visto los niños de
Dibujos animados

















(N) de “otros’: Policiacas (11); Noticieros (7)












b> Referidas a la intensidad de exposición a los MCM
La intensidad de exposición a los MCM varía según la escue-
la a la que asisten los niños.
Los medios a loa que más intensamente se exponen los niños
dé la escuela pública son la TV y la radio. Estos datos co
rrespondsn al total de días que ven las niños a la semana
la TV y también al total de horas en que la ven, el día de
mayor audiencia.
La intensidad de exposición al cine se ve discriminada se-
gún la escuela.
Es más probable que los niños de la escuela privada lean un
mayor número de historietas a la semana, aunque le diferen-
cia no sea significariva~.
59’
Proporción de niños sobreexpuestos a los MCM entre quienes
zan. Datos desagregados por el tipo de escuela.
Privada Pública
Medios/Intensidad ti ti 1 (titO
(6—7 d/seía. (50) 52. (50> 92. (100)
Te3evi— (
sión (6—8 h/d. (50) 314= (50) 92.’~ (100)
(7 d/sem. (35> 60. (48) 67. ( 83)
Radio
(3—5 h/d (36) 19. (48) 40. ( 94)
Cine 2—5 veces/mes (45) 62.~ (22) 3* ( 6?)
Hist. 4—7 hist./sem.(41) ‘37. (43) 33. ( 84)
‘4: (Total de niños expuestos en cada medio)










en el grupo que
Según el sexo de las amistades y enemistades de los niños (9
It, 14a/19 . . . 23; 1MB)
La exposicién e intensidad de exposición a la televisión, his-
torietas, cine, radio y libros no escolares, no se asocie sig
nificativamente con el sexo de las amistades y enemisl:ades de
los niños.
r ~q0 ¡ tt
2. CORRESPONDENCIAS EN EL USO DE LOS MCM
2.1. DescripciÓn del análisis
Entendemos por “correspondencia la asociación o disociación
que existe entre el uso de un medio y de cada uno de los demás
.
El juego de variables disponibles, permite que sí análisis de
las correspondencias se desglose de la siguiente forma:
Corresgondencias
de exDosic:áoI y y
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En principio estos análisis deben de facilitar la información
adecuada para estudiar los efectos de complementaridad o de compe—
tenc,.a entre los medios.
tv0~
3/”
2.2. Correspondencias entre el uso de la TV y de los restantes MCM*
(18/16 . . . 23; 1153)
— Intensidad de audiencia de TV y exposición a los otros MCM
• La mayoría de los niños n~nns sobreexpuestos a la TV asisten
cine y leen libros no escolares. Esta última diferencia es
discriminativa.
• La mayoría de los niños sobreexpuestos a la TV escucha la
radio y leen historietas, aun ruando esta última diferencia
no sea significativa:
Proporción de niños expuestos a los demás MCM. Datos desagregados de
de las horas de audiencia de TV en el día de más audiencia.
Además, ven, oyen o Ven la TV ven la TV
leen: 1—5 h/d. 6—8 bId. (VM)
Cine 91. 57. (67.)
Radio 69. 95. (94.)
Historietas 81. 96. (814.)
Libros 69.* 41= <53.)
ti: (en cada medio) (42) (58) (100)
— Intensidad de audiencia de TVt intensidad de exposí ción a
los otros MCM
Los niños que en el día de mayor audiencia ven menos horas
la TV, presentan comportamientos diferencisbíes:
(*)La totalidad de los niños se exponen a la TV. Por eso, en este ca-
so sólo se analizan las correspondencias con la intensidad de ex-
posición a la TV.
— Una menor proporción ve la TV todos los días de la semana.
— Une proporción aun menor la ve más en los días festivos
que en los laborables.
— Una menor proporción escucha más la radio durante los días
festivos.
— Las horas de audiencia de TV (en el día de más audiencia)
discriminan la frecuencia con que los niños asisten al cine.
Ver más horas la televisión (en el día que más se ve) y leer
un mayor t’úrrero de historietas a la semana, son comportamien
tos correlacionados, aunque en esta muestra no existe signi-
ficación:
Proporción de nidos sobreexpuestos a los MCM entre quienes los utili-
zan. Datos desagregados según las horas de audiencia de TV en el día
de mayor audiencia.
Medios/Intensidad Ven la TV de Ven la TV de
a 5 horas 6 a 8 horas
ti 1 ti 5 (NN) (VM)
(6—7 d/sem. (42) 49~* (53) 90.* (100) (72.)
Televi
sión (más en disa
(festivos (42) 21. (58) 39. (100) (31.)
(3—5 h/día (27) 33. (53) 32. ( 80) (32.)
Radio (7 d/men. (29) 61. (55) 65. ( 93) (64.)
(más en dina
(festivos (25) 24. (53) 38. (79) (33.)
Cine (2—5 veces ~.‘s(¼) 59•* (33) ~i:* (67) (43.)
Histo-
netas ( 4—7/acm. (34) 38. (50) 32. (84) (35.)
ti: (total de mil: a expuestos a cada medio)
5 (proporción ‘ niños intensamente expuestos, del grupo que
utiliza ca~ ‘edio)
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2.3. Correspondoncias entre el uso de las historietss y de los res—
S~utea MCM. (19/20, 23, ll5B)
— Lectura de historietas y exposición a los otros MCM
No existen correspondencias
— Lectura de historietas e intensidad de exposición a los Otros
MCM
No aparecen correspondencias
— Frecuencia de lectura de historietas y exposición a los otros
La probabilidad de que los niños lean libros no escolares
aumenta con la lectura de historietas:
Proporción de niños que leen libros no escolares según la frecuencia










ti: (16> (55> (29> (100
597
-, Frecuencia de lectura de historietas e intensidad de exposición
lQ~ntrfla MCM
Una mayoría relativa de los niLos que leen más historietas a
la semana escuchan durante más horas la radio en el día en que
más la oyen:
Proporción de nidos sobreáxpueatos a la radio entre quienes la usan.
Datos desagregados según la frecuencia de lectura de historietas.
Leen 1—3 Leen 4—7
hist./ses. hist. ¡sea. (VM)
Oyen la radio
de 3—5 b/d. 26. 42. (32.)
‘4: (42) (24) (dó
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2.4. Correspondencias entre la asistencia al cine el uso de los
resE¡~?~3T8Wt207tg~25yIT3g
— Asistencia al cine y exposición a los otros MCM
Todavía son más nuaeroaos los niños que escuchan la radio
entre quienes no van al cine.
La asistencia al cine discrinina la lectura de libros no es
Proporción de ni~os expuestos a los demás MCM. Datos desagregados se-
gún la asistencia al cine.
Ño asisten Asisten (VM)
al cine
Además oyen o leen:
Radio 91. 79. (93.)
Libros 33* 93~* (53.)
‘4: (en cada medio) (97) (33) (100.)
El sentido de estas asociaciones puede captarse en los análisis
que siguen:
La probabilidad de que los niños escuchen la radio se contra-
pone con la asistencia al cine.
La probabilidad de que los niños lean libros no escolares se
incresenta con la asistencia al CinC
- 5:9?
Proporción de niños que escuchan la radio y leen libros no escolares,
según la frecuencia con la que asisten al cine.
No van al cine van 1 vez/mes Van 2—5
veces/mas
ti 5 N 5 ti 5 (tiN) (VM)
(36) 99. L~22 ~ (96) (93.)Escuchan laradio I3))...~__91.....
Leen librus
no escolares (33) 33. (38) 61 (29) 66.3100) (53.)
— Asistencia al cine e intensidad de exposición a los otros MCM
La probabilidad de que los niños estén sobreexpuestos a la
TV se contrapone con la asistencia al cine.
La probabilidad de que los niños lean más historietas a la
semana aumenta con la asistencia al cine:
Proporción de niños sobreexpuestos a la TV y
la asistencia al cine.
No van al cine Van 1 vez/mes
ti 5 N 5
Ven la TV
de 6-8 b/d. (33) 76. (38) (63
.
Leen de 4— 7
½ ist . ¡ sen
a las historietas según
Van 1—5
veces/mes
N 5 (titO (VM)
(58.)
(29) 28. (31) (35. (24) 42.3 814) (35.)
- Frecuencia de asistencia al cine x exposición a los otros MCX
Una proporción aún mayor de los niños que van menos al cine
escuchan la radio:
- 60?
Proporción de niños que escuchan la radio según la frecuencia con la
que asisten al cine.
Van una vez al mes Van 2—5 veces al rnos (VY>
89. 67. (79)
ti: (36) (27) (63.)
6D~
2.5. Correspondencias entre el uso de la radio y de los restantes
MCM (23(19, 1158)
- Audiencia de radio Y P?~!S~2P a los otros MCM
La probabilidad de que los niños lean historietas se contra-
pone con la audiañcia de radio en el día de rada escuohal
Proporción de niños que leen historietas según la audiencia de radio
Mo oyen Oyen 1—1 b/d Oyen 3—5 bId (VM)
<89. 83. 81. (83.)
N: (íd) (541 ¡26) (96
Audiencia de radio e intensidad de exposición a los otros MCM
No se presentan correspondencias significativas
— Intensidad de audiencia de cadio y exposición a los otros MCM
No aparecen correspondencias significativas
Intensidad de audiencia de radio e intensidad de exposición
a los otros MCM
La probabilidad de que los niños lean más historietas aumenta
con la audiencia de radio en el día de más escucha:
o’)u-it-
Proporción de niños que leen más historietas a la semana. Datos desa-
gregados según la audiencia de radio.
No oyen la La oyen La oyen
radio 1—2 b/d 3—5 h/d (VM)
Leen 4—7
hist./sem. 21. 31. ____________ (34.>
(15> (/45> (21) (50
603
2.6. Correspondenciss entre la lectura de libros no escolares y el
uso de los restantes MCM (lISB/19)
— Lectura de libros y exposición a los otros MCM
Una mayor proporción de los niños que leen algún libro no
escolar también leen historietas:
Proporción de niños que leen historietas. Datos desagregados según la
lectura de libros no escolares
Leen libros No leca libros (VM>
Leen his-
torietas 92. 74. (84.)





Discriminaciones entre varones y niñas
referidas a la intensidad de
exposición a los MCM









Discriminaciones referidas a las diferencias en el minero de
miembros de la familia




1/ ocho o más miembros
(3/1153) Mayor número de lecto-
res de libros on esco-
lares
(3/18) Menos horas de teleau—
diencia en el día que
más ven la TV




Menor número de lecto-
res de libros no esco-
lares
Más horas de teleau—
diencia en el día que
más ven la TV
Menor número de asisten—
/1 tes al cine
Menor frecuencia de
/1 asistencia al cine(3/20) Mayor frecuencia deasistencia al cine
1Ob;
Discriminaciones evistenres entre los niños que acuden e le
escuela pública y privada
En la exposición e intensidad de exposición a los MCM:
Niños de la escuela
Dublica
(0/20) Menos expuestos al cine
(0/1158) y a los libros
(0/20) Menos frecuencia da
asistencia si cine
(O/ls) Más horas <fe telcaudien
cia el ¿-an el que — //
cas ven la TV
Niños de la escuela
/1 privada
Más expuestos al cine
/1 y a los libros
Más frecuencia de
1/ asistencia al cine
Menos horas de telesudien—
cia el día en el que más
ven la TV
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Discriminaciones en la intensidad de exposición a los MCM
M Televisión:
El día en que más ven la TV
:
La ven menos tiempo en mayor
numero (1—5 horas
)
El día en que más ven la TV
/1 La ven más tiempo en mayor
nÚmero (6—5 horas)
(18/16) Ven la TV todos los días de
la semana en menor número
Ven la TV todos los días de
1/ la Semana en mayor número
(1S/115B> Leen libros no
mayor número
escolares ecl /1 Leen libros no escolares en
menor número
(19/20) Van al cine en mayor número // Van al cine en menor numero
12 Cine:
tio asisten
(20/115B> Leen libros no
menor número
/1 Asisten
escolares en 1/ Leen libros no escolares
en mayor número
(20/18) El día en el que más ven
la TV la ven más horas en
mayor númerO
Asisten una vez al mes
El día en el que más ven
1/ la TV la ven durante más hora
en menor número
II Asisten de 2 a 5 veces al mes
(20/18) El día en que más ven la
TV la ven durante más horas
en mayor numero
El día en que más ven la
// iV la ven durante más horas
en menor número
(Cont.
34 Lectura de libros no escolares:
Leen /1 No leen
(IlSB/l9) El día en el que más
ven la TV la ven durante II
rn~s horas en menor nume
ro.
El día en el que más
ven la IV la ven durante
más horas en savor número
REPERTORIO DR VARIABLES REFERIDAS A:
LAS PRACTICAS COMUNICATIVAS
- 611
Uso de los MCM
P.16.b. Proporción de niños que en la escuela privada tienen en sus





EV por antena parab5lica 26.
Atari 70.
ti: (50 en cada caso)
P.16.c. Proporción de niños que en la escuela pública conocen la




ti (50 en cada caso)
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P.16. Total de días a la semana en la que el niño ve la TV
Oías 1 Días 1 acumulado
Del aS 28. uno 1.
dos 4.
De 6 a 7 72. tras 16.


















P.17b. Repertorio de programas distintns pite los niños dicen haber
visto el día de la semana en el que ven más tiempo la TV
Programas
— Dibujos animados



















* Sábados y domingos
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P.I8. Total de horas oue.ve la IV en el día oua más la ve.
Horas
De 1 a 5
1
42.











P.19.Número de historietas leídas en una semana
1
No leen 16.
Leen de 1—3 . . . 55.
Leen de 4 a 7 .. 29.
ti (100)
P.20. Asistencia mensual al cine
No van 33.
Van 39.
Van 2—5 veces 29.
ti (100)
P.21. Total de días
Días
No escucha
De 1 a 6
ti





















































Total de horas que escucha la radio en el dfa que más la oye.
No escucha 16.
De 1 a 2 54.




































3. LAS PRÁCTICAS LUDICAS
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3. LAS PRACTICAS LUDICAS
1. Indicadores de la prácticas lúdicas
2. Las prácticas lúdicas según los rasgos del niño y su entorno
2.1. Diferencias según el sexo de los niños
2.2. Diferencias según la actividad laboral de los niños
2.3. Diferencias según la escuela a la que asisten los niños
2.4. Diferencias segúo las amistades y enemistades
3. Prácticas lúdicas y prácticas comunicativas
3.1. Según la intensidad de exposición a la TV
3.2. Según la audiencia e intensidad de audiencia de radio
3.3. §~s~21 frecuencia de asistencia al cine
3.4. Según lectura y frecuencia de lectura de historietas
3.5. Según la lectura de libros no escolares
6~ 7
1. INDICADORES DE LA PRACTICAS LUDICAS
Se ha pedido .1 niño que diga cuál es su juego preferido.
El juego de referencia, fue anotado y aparece en el libro de códi-
gos. Posteriormente, en gabinete, cada juego fue analizado recu— —
rriendo a un repertorio de indicadores. Los indicadores tienen por
objeto ev.luar cada juego según las intera~a que genera: en ca—
zón de lat~gulaciones que requiere su práctica; en orden a las -
destrezas que exigen; según los ámbitos de referencia que recrean;
en consideración a la mecanización que introducen. En slnteais, a —
partir del análisis de cada juego los indicadores aclaran a qué jite
gan los niños, con quiénes juegan, oSoso juegan y qué pautas de so-
cialización genera la práctica de cada juego.
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Los indicadores constan de veintiocho categorías excluyen
tes, presentadas en pares:
— Análisis tipolÓgico de los Juegos preferidos
Todos los niños indicaron que tenían un juego preferido.
P.773. Individuales vs grupales: Juegos que los niños pueden jugar
solos VS los que requieren la participación de dos ó més niños:
Aproximadamente tres de cada cuatro niños prefieren jugar en
grupo.
P.77C. Con juguetes va sin juguetes: Juegos que implican necesaria-
mente algún juguete, va los que no lo requieren:
Cinco de cada ocho niños (aproz.) eligen juegos con juguetes.
1’. 78. Con rudeza física vs sin rudeza física: Juegos que sean brus-
ros, o en donde se haga uso de la fuerza en modo rudo va los
que no sean bruscos:
Tres de cada cinco niños (aprox.) prefieren jugar sin rudeza.
PA9. Con violencia vs sin violencia: Juegos con castigos físicos o
con golpes; igualmente, aquellos en donde se hagan representa-
ciones ficticias de actos violentos va los que no sean violen-
tos:
£19
Sólo a uno de cada nueve niños (aproz.) les gustan juegos vto
lentos.
P.S0. Con líderes vs sin líderes: Juegos en los que alguno de los
participantes tenga que organizar o guiar a los demás, tomar
decisiones por ellos o desarrollar la acción principal del
juego va los que no requieren división jerárquica de funcio-
nes:
Aproximadamente dos de cada cinco niños optan por juegos que
tienen líderes.
PSI. De referencia infantil va referencia adultos: Juegos que ha-
gan referencia a actividades o comportamientos propiamente -
infantiles va juegos que recreen, imiten o se refieran a si-
tuaciones o acciones de personas adultas:
Aproximadamente, dos de cada tres niños, mencionan juegos de
referencia a adultos, como sus preferidos.
P.82. Fantasía de acciones va ejecución de acciones: Juegos en los
que el niño imagina hacer algo o Ser alguien v5 juegos en
donde se llevan a cabo acciones concretas y el niño participa
cono tal:
Aproximadamente, cinco de cada ocho niños, prefieren juegos
donde ejecuten accionea concretas.







to mundial: Juegos referidos, originados o jugados sólo en
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xico (rondas, v.g.) va juegos desarrollados en cualquier parte
del mundo:
El juego preferido de ¿os de cada tres niños (aproz. > es un
juego de contexto mundial







vos, sin premio o recompensa. Juegos cuyo fin sea eí ganar al-
go o a alguien, va los que no tengan ese fin:
Tres de cada cuatro niños, aproximadamente, compiten cuando
juegan su juego preferido.
P.95. Deportivos, que requieren destreza física va no deportivos
,
sin destreza física: todos los deportes que el niño mencione
como juego preferido y aquellos juegos en los que el niño re-
quiera cierta aptitud física va los que no tengan nada que ver
con ejercicios físicos
Los juegos deportivos son los preferidos por cuatro de cada —
siete niños aproximadamente.
P.86. Juegos de creación y recreación espontAnea vs reglados: Jue-
gos en los que el niño se desenvuelve libremente, sin reglas
establecidas de antemano va juegos con normas, instrucciones
y reglas:
Aproximadamente, tres de cada cuatro niños, eligen juegos re-
glados.
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P.87. jerárquicos vs desocráticos: Juegos en los que no exista igual
dad, real o ficticia, entre los participantes va aquelloa en
los que las acctoales desarrolladas sean las mismas para todos:
El juego preferido por cinco de cada ocho niños (aprox.) es
democrático.
P.88. Un sólo sexo va dos sexos: Juegos que por tradición, convención
social, por gusto o capacidad de los propios niños, sean juga’-
dos por niños de uno u otro sexo vs juegos que normalmente jud
guen todos los niños, con independencia de su sexo~
Aproximadamente, cinco de cada nueve niños, tienen por juego
preferido alguno que es jugado indistintamente por niños y ni-
ñas.
P.89. Con aparatos tecnológicos vs sin aparatogtecmológicos: Juegos
con máquinas y juguetes controlados’ por ordenádores.. En’ general
todos los derivados de las llamadas ‘nuevas tecnologías” vs
los que no requieren el uso de algún aparato tecnológico.
Cinco de cada seis niños (aprox.) eligen un juego sin aparatos
tecnológicos.
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2. PRACTICAS LUDICAS SECtIN LOS RASGOS DEL NIÑO Y SU ENTORNO
El sexo de los niños y su actividad laboral, así como la
escuela a la que asisten y las amistades y enemistades que tienen,
son las variables que se analizan a continuación en relación con el
juego preferido por los niños.
2.1. Diferencias seBún el sexo de los niños (1/7?b . . . 89)
— Cuando los niños son varones, es discriminativo respecto a
las niñas, que prefieran juegos con las siguientes caracte—
risticas
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-. de contexto mundial
— con juguetes
- en los que se ejecuten acciones
— deportivos
También es significativamente más probable que los varones pre
fiaran juegos reglados y competitivos; y más probable que sus
juegos tengan una referencia al mundo de los adultos.
— Cuando se examinen las preferencias de las niñas, es diacrímí—
nativO respecto a los varones que Sus juegos tengan las siguien
tas características:
- de ambos sexos
- sin rudeza física
También es significativamente más probable que las niñas pre-
fieran juegos democráticos y sin líderes.
Son aún más numerosas las niñas que gustan de juegos sin vio-
lencia.
Características del juego preferido. Diferencias según el sexo de los
niños.
Características del
juego preferido, Varones Niñas (VM)
De contexto mundial 88.* 49.~ (68.>
Reglados 96. 63. (74.)
Competitivos 66. ~L. (73.)
Con juguetes 80> 45~* (62.)
De ejecución de acciones . ... 79* 47~* (62.)
Deportivos 78.~ 37~* (57.)
De referencia a adultos 71. 61. (66.)
Sin violencia 82. 96. (89.>
Democráticos 51. 74. (63.)
Sin líderes 51. 71. (61.)
Oc dos sexos 3~= 69.* (542
Sin rudeza física 35,* 90.* (63.)
ti: en cada característica (49) (51> <lOO)
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2.2. Diferencias según la actividad laboral de los ni~2! (106b/77b. . .89)
Cuando se examinan las características de los juegos de los
niños activos, es significativamente más probable que sean:
— grupales, de un sólo sexo
— competitivos, con rudeza física
— reglados, de ejecución de acciones, jerárquicos
— deportivos
El examen de los juegos preferidos por los niños no activos
,
muestra que es significstivamente más probable que sus juegos
carezcan de líderes.
Características del juego preferido de los







De ejecución de acciones
Con rudeza física
Jerárquicos
De un sólo sexo
Sin líderes







































2.3. Difere la escuela ~ asisten los niños (0/77b. . .89)
Un número significativamente mayor de los niños que asisten
a la escuela privada prefieren los siguientes tipos de juegos:
— De contexto mundial
— democráticos; sin líderes, sin rudeza
- con juguetes
— de ambos sexós
También son inés numerosos los niños que prefieren juegos sujetos
a reglas y competitivos.
Entre los niños que acuden a la escuela pública son significa-




— sin aparatos tecnológicos
También son más numerosos quienes se inclinan por juegos en los
que se ejecutan acciones.
Características del juego preferido




































preferido Privada Pdblica (VM>
De dos Sexos 72.e 2~:* (54.>
Sin aparatos tecnológicos . . . . 77. 94. (850
Crupales 64. 88. (76.>
De ejecución de acciones 56. 68. (62.)
Deportivos I~6.* 68.* (57.)
en cada característica (3D> (50) (100>
627
2.4. Difer ~ las amis ~es ye mistadas de los niños
(9,ll,l’4a/778, 78,80,81 88>
— Entre quienes tienen y no tienen amigos de su mismo sexo
Tanto los varones como las niñas que tienen amigos de su
mismo sexo, manifiestan preferencias distintas frente a
juegos con rudeza física y juegos de un sólo sexo.
Los varones con amigos del mismo sexo se inclinan en mucho
mayor número por juegos donde interviene la rudeza y los
compañeros son de su mismo sexo.
Las niñas que tienen amigas, Se inclinan, en muy poco núme-
ro, por los juegos donde existen esos mismos rasgos.
Varones y niñas que tienen amigos del mismo sexo. Proporción de quie-
nes se interesan por juegos rudos y de un sólo sexo.
Sexo del niño: Varones Niñas (VM)
Juegan juegos con rudeza física 65.É lO.’ (37.)
Juegan juegos de un solo sexo 60.* 31.* (46)
N: en cada fila (46) (48) <lOo)
- Entre quienes tonen y no tienen ami8os de distinto sexo
Se observa una distribución en todo semejante a la que se
ha descrito ~n el cruce precedenre.
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Varones y nil~as que tienen amigos de distinto sexo. Proporción de
quienes se interesan por juegos rudos y de un sólo sexo.
Sexo del niño: Varones Niñas (VM)
Juegan juegos con rudeza 60.* 9A (37.)
Juegan juegos de un solo sexo 58A 33~* (46.)
Nz en cada fila (43) (42) (loO)
— En tienen enemistades
El que varones y niñas tengan por juego preferido alguno
que sea grupal, con rudeza, con líderes, de referencia in-
fantil y de un sólo sexo, no se ve diferenciado significa-
tivamente por eí hecho de que tengan enemistades de su
mismo sexo o de sexo diferente al de ellos.
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NADAS CON EL USO DE LOS MCM
.
• Para este anélisis se han buscado les asociaciones significa
tivas entre el juego preferido por los niños y la exposición
e intensidad de exposición a la televisión, la radio, el ci-
ne, las historietas y los libros que no sean escolares.
3.1. Según la intensidad de exposición a lafl (18/77b . . . 39)
— El grupo de los niños que ven la TV durante menos horas en
el día de más audiencia, se diferencian discriminstivamemte
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de quienes la ven más horas, en los siguientes rasgos de sus
juegos preferidos:
— Son democráticos
— De ambos sexos
También son significativamente aún más numerosos en estos ni-
ños quienes prefieren juegos:
— De contexto mundial
— Sin rudeza física
— Sin líderes
— El grupo de los niños que ven la TV durante más horas en el
día de más audiencia, se distinguen discriminativamente de
quienes la ven menos horas, en que sus juegos preferidos son
deportivos.
Isabián son aún más numerosos quienes prefieren juegos grupa—
les y sin aparatos tecnológicos.
Características del juego preferido de los
la intensidad de exposición a la TV




De contexto mundial 79
.
Sin rudeza física 79.
Sin líderes 74
De dos sexos 74A
Con juguetes 71.
sin aparatos tecnológicos 77.
Crupales 69.
Deportivos 45.

























3.2. Según la audiencia e intensidad de audiencia de radio (23/77b1
La probabilidad de que los niños prefieran juegos deportivos
ausienra con la audiencia de radio:
Proporción de niños cuyo juego preferido es deportivo. Tendencias se-
gún la audiencia de radio
No oyen Oyen 1—2 b/d. Oyen 3—5 b./d. (VM)
50. 57. 58. (56.)
N: (16) <54) (26) (100)
— El grupo de niños que oye durante menos tiempo la radio en el
día de más audiencia, es significativamente aún más proba~íé
que prefieran juegos con los siguientes rasgos:
— De ámbito adulto
— De contexto mundial
- Con juguetes
También son aún más numerosos quienes optan por juegos regla-
dos y competitivos.
— E) grupo de niños que oye la radio durante mAs tiempo en el
día de más audiencia, es más probable que opten por juegos
sin aparatos tecnológicos.
Características del juego preferido de los niños. Diferencias segdn
la intensidad de exposición a la radio










Características del luego 3—3±E7i.. (V~O
Coapetitivos 80. 61. (74.)
Adultos 78 50. (69.>
De contexto mundial 72 50. (65.)
Con juguetes 69. 46. (61.)
en cada característica (54) (26) (80)
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3.3. Según la asistencia x frecuencia de asistencia al cine <20/1713.. .33
Una proporción aún mayor de los niños que asisten si cine
prefieren juegos:
— De contexto mundial
— Democráticos
— Con juguetes




— De ambos sexos
Una proporción significmtivememte aún más numerosa de niños
que no asisten al cine prefieren juegos grupales y sin apara-
tos tecnológicos.
Características del juego
la asistencia al cine
































(67) (100en cada característica (33)
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La proporción de niños que prefieren juegos: de dos sexos,
reglados, univeranles, sin rudeza física, competitivos y
democráticos, aumenta con la asistencia al cine.
Por el contrario, la probabilidad de que los niños prefieran
juegos de referencia a adultos disminuye con la asistencia
al cine.
Características del juego








De referencia a adultos
N: en cada característica









































Una proporción absoluta y relativamente mayor de los niños
que van mucho al cinc, prefiere juegos sin aparatos tecnoló-
gicos, democráticos y con ejecución de acciones y una propor-
ción relativamente menor de estos niños, prefiere juegos sin
violencia:
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Características del juego preferido de los niños. Diferencias según
la frecuencia de asistencia al cine
Características del SueRo Asisten 1 vezfmes Asisten 2—5 y/mes (VM)
Ejecución de acciones . . . 55. 72. (63.)
Sin aparatos tecnológicos 74. 92. (81.)
Democráticos 63. 83. (72.)
Sin violencia 95. (87.)
N: en cada característica (38) (29) (67
3.4. 5qúnla lectura xW.t~s~encia de lectura de historietas
(19/77b . . . 89)
La probabilidad de que el juego preferido de los niños sea
de ambos sexos y sin líderes; democrático y-sin violencia,
crece con la lectura de historietas.
Características del juego
lectura de historietas
Características del, juego No lee 1—3/sen
.
De dos sexos 44. 49.
Sin violencia 87.
Sin líderes 56. 58.
Democráticos 62.
N: en cada característica (16> (55)
preferido del niño. Tendencias segtin la






Una mayor proporción de los niños que leen de 4 a 7 histo-
netas a la semana prefieren juegos: sin rudeza física y de
dos sexos, mientras que a una proporción relativamente menor
de estos niños, les gustan más los juegos competitivos.
Características del juego preferido de los niños.
la frecuencia de lectura de historietas
Características del juego l—3/sem. _________
Sin rudeza física 58. ____
De dos sexos 49. ___
Competitivos 78.












3.5. Se~iln la lectura de libros no escolares (115b177b ... 89)
— Los niños oue leen estos libros, se diferencian discrimina—
tivamente de quienes no los leen en que sus juegos son dea,o-
créticos y de sabos sexos.
También son aún LeAs numerosos quienes tienen juegos sin 11-
deres y sin rudeta física.
— Los niños ~e no leen esta clase de libros, se diferencian
discriminativamente en que sus juegos son deportivos e impli-
can la ejecución de acciones.
también son en mayor número quienes optan por juegos sin
aparatos tecnológicos.
Características del juego preferido








































Discriminaciones en las características de los juegos preferidos:







De un sólo sexo
Con rudeza física
1/ De contexto local
II Sin juguetes
II Con fantasía de
acciones
II No deportivos
1/ De ambos sexos








Discriminaciones en las características de los juegos prefe—
ridos por los niños de una y otra escuela






















El día que Ven la TV durante



















30. Lectura de libros no escolares
(1158/86 Quienes Leen
Prefieren juegos:
(llSbfSá) De fantasía de accione
(llSb/86) No deportivos
(llSb/88) De ambos sexos
fi Quienes no leen
Prefi*ren juegos:
it De ejecución de acciones
ti Deportivos





Discriminaciones en los juegos preferidos según el sexo del niño
que tiene amigos
Varones
Con amigos del mismo o
~Tstinto Sexo
(11,9/78) Una mayoría prefiere
juegos con rudeza física
<11,9/88) De un mismo sexo
NIfias
/1 Con amigos del mismo o
distinto sexo
t/ Una mayoría prefiere
juegos sin rudeza física
// De ambos sexos
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RE?ER’fOEIO DE VARIABLES RIFERIDAS A:
LAS PRACTICAS LUDICAS
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De fantasía de acciones























































N (100 niños en todos los
casos)
4. LOS ARQUETIPOS: HEROES Y ANTIHEROES DE LOS
NIÑOS.
64. LOS ARQUETIPOS. HEROES Y ANTIHEROES DE LOS NIÑOS
1. Características de los arguetinos:.Los atribu~bs de los ht.
—
roos y anriht~roes
1.1. ~~~gjpqj~ de los atributos.
1.2. Diferencias segdn los rasgos del niño y su entorno
1.3. Diferencias según el “so que el niño hace de los MCM
1.4. Correspondencias con las prácticas lúdicas del niño.
1.5. Rasgos de personalidad del héroe.
2. tas acciones que realizan los héroes y los antih¿roes
.
1. Dimensiones y orientaciones que caracteriian a las accio-
nes de los arquetipos.
2. Diferencias según el sexo del niño1 sus amistades y la es-
cuela que asiste.
3. Diferencias según el uso de la TV
~ 92~E!!p9~!2sias con las prácticas lúdicas del niño,
3. Identificación del niño con los arquetipos a nivel del deseo
.
1. Dimensiones y orientaciones que caracterizan a las accio-
nes de los arquetipos con las que el niño se identificay
no se identifica.
2. Diferencias según el sexo del niñoA el número de miembros
Qv~DL~gr4farniliy1~ufla que asisten.
3. Diferencias según el uso de la TV.
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1. Análisis de la identificación activa del niño con el b4rre.
2. Diferencias según ei sexo de los niños y la escuela a la
q~C asisten.
5. La evaluación que los niños hacen de los arquetipos
1. Evaluación del héroe y el antihéroe.
2. Diferencias en la evaluación según el sexo de los niños
yla escuela a la que asisten.
3. Diferencias en la evaluación se¡dn el uso de los MCM.
MS
í. características de los arquetipos. Los atributos de los héroes
y antihéroes
.
Los personajes de los MCM cumplen una función arquetípica
en la medida que los niños los prefieren como ‘Héroes’ o los recha
zan cono ‘Antihároes.
Se It La preguntado al niño cuál era su personaje favorito.
El indicador estaba presentado de modo tal que ese personaje pudie
se proceder de cualquier MCM. Una pregunta equivalente se hizo pa-
ra conocer cuál era el “personaje rechazado” o antihéroe. En el li
bro de códigos aparece la relación nominal de una y otra tipología
de arquetipos.
Ea esta parte del estudio se describen los atributos que po-
seen por una parte los héroes y por otra los antihéroes. Se conprue
ha si esos atributos son los mismos o distintos cuando se compara
a los niños según Sus rasgos, según su entorno, según el uso dé los
MCM.
649
Son atributos un repertorio de rasgos que permiten clasifí—
car tanto a los hároes como a los antihdroes en un conjunto de ti-
pologias de personajes. Esos rasgos de clasificación apológica s~
refieren a diferencias de idencidad,de aptitud y de aparición en
los MCM. Se describen seguidamente.
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1.1. DescripciÓn de los atributos.
Los indicadores que se han utilizado para identificar los atrí
butos de los héroes y de los antihéroes son los siguientes:
El carécter existencial del arouetipo. Este indicador se ha
dicotomizado en 2 categorías: ‘Real” va ‘Ideal”. Se han cla-
sificado cono personajes reales aquellos que designan a per-
sonas que existen o han existido. En la categoría “ideales’
se incluyen todos los personajes de ficción.
La naturaleza del arquetipo. Las categorías utilizadas para
este indicador son “Humana’ vs “No humana”. A su vez los ar-
quetipos de naturaleza “No humana”, se han clasificado en —
‘Animales” y “Entes miticos”.
El sexo del arquetipo. Se utilizan las categorías ‘Varón’ vs
“Mujer” para los personajes humanos y “Macho vs “Hembra” pa-
ra los no humanos.
La edad respecto al niño. La agrupación de las categorías per
sonaje ‘Mayor que el niño”, “Menor que el niño” y “De la mis-
ma edad que el niño” da lugar a la categoría “Edad definida’.
La complementaria es la “Edad indefinida” de los arquetipos.
Corresponde a aquellos arquetipos que por su naturaleza no
pueden ser identificados con una edad biológica.
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La temporalidad del, arquetipo. Este indicador se ha dicotomí
zado en las categorías “Presente” va “no presente”. La tempo
calidad presente se refiere a la aparición de los personajes
en contextos actuales. La no presente tiene que ver con la —
presentación de los personajes en épocas pasadas, futuras o
carentes de ubicacióm temporal.
La nacionalidad del arquetipo. Las categorías de este indica-
dor se han agrupado en “Mexicano y latinoamericano” vs “Nor”
teamericano” vg “Otras”. En “Otras”, se incluye a los perso-
najes de nacionalidade, europeas y asiáticas.
La posesión de poderes mágicos o sobrenaturales. Se ha dividi
do a los arquetipos entre aquellos que poseen poderes sobre-
humanos (p.c. volar; vista de rayos X. etc.) y quienes no los
tienen.
Para controlar la presencia del héroe y del amtihéroe en los —
MCM se dispone da dos variables:







ción del arquetipo, Los arquetipos pueden provenir de la TV,
la radio, las historietas, el cine y los libros, exclusiva o
indistintamente, Se anota en cuál o cuáles de estos medios
el nUlo ha podido tener noticia del arquetipo.
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El tipo de programa en el que aparece. Los programas en donde
salen los arquetipos se han dicotomizado en los que van des-
tinados a públicos “adultos”, y los que se realizan y difun-
den para públicos “infantiles”.
(IZ
a) P#!aI2sI~Ae los atributos del hdroe.
P.24b. El carácter existencial




Algo más de la mitad de los milLos eligen personajes de na-
turaleza no humana, es decir, animales o entes míticos.
P.26. El sexo
A la casi totalidad de los millos les gustan los personajes
que son varones o machos.
P.27. La edad respecto al niño
.
Aproximadamente tres de cada cinco niños prefieren persona
jes que tienen una edad definida. Quienes teniendo una edad
concreta, son personajes mayores que el niño, son elegidos
por casi la mitad de la muestra, No existe ningun millo que
se interese en un personaje menor que él mismo.
P.28. La temporalidad
Los personajes que les gustan a la mayoría de los millos se
ubican en el presente. Sólo uno de cada ocho niños (apra.)





La mitad de los niños tienen como héroe a algún personaje
identificado cono de nacionalidad USA. Sólo uno de cada —
seis niños (aprox.) eligen a un personaje latinoamericano,
incluidos los mexicanos.
P.24d. Poderes mágicos o sobrenaturales
Aproximadamente cuatro de cada cinco niños eligen persona-
jes que no poseen poderes sobrehumanos.
Las variables relativas a la presencia de los arquetipos en
los MCM inuestran los siguientes datos:
p.so (a y ‘o). Participación en cada medio de comunicación en le se
—
lección del personaje favorito
.
- El personaje favorito de los niños puede provenir de cualquiera
de los siguientes medios: TV, cine, historietas y radio. El —
personaje puede aparecer solamente en uno o varios medios a la
vez’
El 31% de les niños prefieren personajes que aparecen sola-
mente en la TV. Sn 3% de los niños eligen únicamente persona-
jes que se presentan en el cine, y otro 3% de los niños esco-
ge aquellos que nparecen exclusivamente en historietas. No
hay ningun niño que prefiera a personajes que sólo aparezcan
en la radio.
La mitad de los niños tienen por personajes favoritos a los
que aparecen en la TV, si incluimos tanto los que proceden
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solamente de este medio y los que al tiempo también aparecen
en otro. Un tercio tienen por preferidos a personajes que es-
tén en las historietas o en las historietas y además en otros
medios. La sexta parte ha elegido a quienes se presentan en
el cine o en el cine y además en otro medio. Sólo uno de ca-
da catorce niños prefiere a un personaje emitido en radio n en
radio y otro medio. -
P.24c. Tino de programa en el que aparece
,
Cuatro de cada cinco niños (aproz.) prefieren personajes
que aparecen en programas destinados al público infantil;
y dos de cada nueve niflos (aprox.) eligen a los que salen
en programas destinados a adultos.
Se ha efectuado igualmente un estudio de la correspondencia
que existe entre los atributos de los Arquetipos. Se com-
prueba si la naturaleza del personaje (humana va no humana)
se asocie o disocia con la edad del personaje y con su ubí
ración en el tiempo (presente va no presente).
Por lo que respecte a la correspondencia entre los atribu-
tos del héroe, los datos obtenidos son los siguientes:
Diferencias en la edad del personaje sesún su propia naturaleza
<25/2 7>
Una proporción absoluta y relativamente mayor de los persona-
jes de naturaleza no humana <animal o mítica) tienen edad in-
definida
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Personajes con edad indefinida entre los héroes de naturaleza humana
y no humana.
Humanos No humanos VM
0,’ 69.’ (41.)
N: (41) (39) (100>
De los personajes míticos una proporción absoluta y relati-
vamente mayor tienen edad definida (igual o mayor que la —
edad del niflo




Nt (40) (19) (59)
Diferencias en la temporalidad del personaje según su propia
naturaleza. (25/28)
La casi totalidad de los personajes humanos actúan en contez
tos temporales presentes:
Personajes ubicados en el presente entre los héroes de naturaleza
humana y no humana.
Humanos No humanos VM
98. (85.)
N: (41) (59) (100)
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lina proporción todavía nayor de los personajes de naturaleza
animal actúan en el presente:





b) P~!s ~ los atributos del Anrihéroe.
P.Slb. Carácter existencial
Aproximadamente cinco de cada siete niños rechazan a perso-
najes de existencia real.
2.52. Naturaleza
Más de la mitad de los niños no gustan de personaje, de na-
turaleza humana.
2.53. Sexo
La casi totalidad de los niños tienen como personaje recha-
zado a hombres o machos.
2.54. Edad respecto al niño
,
Aproximadamente cuatro de cada cinco millos rechazan a per-
sonajes que tienen una edad definida.
De los niños que rechazan a los personajes de edad definida,
tres de cada cinco (aprox,), lo hacen de antihéroes que son
mayores que ellos. Solamente se presenta un caso en el que
el niño rechace a personajes menores que él.
P.55. Temporalidad
A tres de cada cuatro niños (apror,), no les gustan los per
sonajes de temporalidad presente.
2.57. Nacionalidad
Casi la mitad de los niños (seis de cada tres aprox.) recha
tan a personajes de nacionalidad estadounidense. Los de na—
cionalidad mexicana y lacinoagnericana son rechazados por
tres de cada diez niños. Finalmente, uno de cada cuatro
niños rechaza a los personajes europeos y de otras naciona
lidades.
P.51d. Poderes mágicos o sobrenaturales
,
Los personajes con poderes sobrehumanos son rechazados por
uno de cada cinco niños, mientras que los que no poseen
dichos poderes son rechazados por tres de cada custro ni-
ños.
P,51c, Tipo de programa en el que aparece
Tres de cada cuatro niños, aprox., rechazan a personajes
que aparecen en programas infantiles.
P.76a y 76b. Participación de cada medio de comunicación en la se
”
lección del personaje favorito
.
El personaje rechazado por los niños puede provenir de cual
quiera de los siguientes medios: cine, TV, radio e histo-
rietas, y puede aparecer solamente en uno o en varios a la
vez. La mitad de los niños rechazan a personajes que sólo
aparecen en la TV. Solamente un niño rechaza a personajes
que únicamente actúan en la radio y a otro niño no le gus-
tan los personajes que sólo aparecen en las historietas.
Finalmente, tres niños tienen por personaje rechazado a
alguno que únicamente se presenta en el cine.
Al analizar la procedencia de los personajes rechazados se ob-
serva que en la TV o en la TV y ademAs en otros muchos aparece el 60%;
en las historietas o en las historietas y otros medios un 21%; en el
cine o en el cine y además en otros medios el 14% y, por último, en
la radio o en la radio y ademés en otros medios un 5%.
El estudio de la correspondencia entre los atributos del anti—
héroe ofrece los siguientes datos:
Diferencias en la edad del personaje rechazado según su propia
naturaleza, (52/54>
Ning6n personaje de naturaleza humana tiene edad indefinida.
La mayoría de los personajes no humanos tiene edad indefinida:
Personajes con edad indefinida entre los antihároes de naturaleza
humana y no hunana.
Humanos No humanos VM
0.’ 51.’ (22.)
1¼ (57) (43) (lOO)
La naturaleza del personaje rechazado discrimina la definición
de la edad:





N: (22) (21> (43)
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Una proporción todavía mayor de los personajes de naturaleza
animal poseen una temporalidad presente




Nt (22) (21) (43)
+32
1.2. Diferencias en los atributos de los arguetipos según los
del niño yde su entorno
a> Diferencias en los atributos del héroe•
Según el sexo de los niños. (1/241’; 25; 27; 24d; 24c)
No se presentan diferencias significativas.







mero de miembros que integran la famili, del. nifto.(3/25
)
No se han observado diferencias significativas.







mistades del niño y el sexo y la edad del personaje favorito
.
(9, 10, 11, 12, 1 4a/26, 27)
La edad y el sexo de los personajes favoritos no se asocian
significativamente con la edad y el sexo de las amistades y
enemistades de los niños.
Según la escuela a la Que asisten. (0/241’; 24c; 24d, 25, 27, 30,50)
En la naturaleza del personaje favorito
Una menor proporción del, total de niños tienen como personaje
favorito a alguno de naturaleza no humana, pero los niños que
asisten a la escuela privada invierten esa pauta mercad, por
el valor modal:
ti~=
Proporción de niños cuyos héroes










En la edad del personaje favorito
La mayoría de los niños que asisten a la escuela privada pref:Le
ren personajes con edades definidas:
Proporción de niños cuyos héroes











En el medio de comunicación donde aparece el persona le favorito
,
Un número aún menor da los nifios que asisten a la escuela priva-
da seleccionan como personaje favorito a alguno que únicamente
se presenta en la Vn
Proporción de niños en cada escuela cuyo personaje favorito aparece









son de naturaleza no humana, Datos
‘“Ao C)
b) Diferencias en los atributos del antihéroe.
Según el sexo de los nUlos (l/Slh; 52; 54; Md; Mc)
No se presentan diferencias significativas
Correspondencias entre el sexo y la edad de las amistades y







zado (9, 10, II, 12, lAa/5 3, 54).
La edad y el. sexo de los personajes que los niños rechazan
no se asocian significativamente respecto a la edad y el se-
~code las amistades y enemistades de los niños.
SeRún la escuela a la ~ue asisten los niños (0/Sil,, c, 6; 52,
54; 57; 76)
En la nacionalidad del personaje rechazado
La asistencia a una u otra escuela discrimina que el persona-
je rechazado de los niños sea de nacionalidad USA:
Distribución de la nacionalidad del personaje rechazado. Datos de-
sagregados según la escuela a la que asisten los niños.
Nacionalidad Privada Pública (VM)
Mexicana y lati
noamericana 39. 26. (33.)
Estadounidense ~L’ 65.’ (50.)
Otras 24. 9. (17.)
ti: (1.9) (43) (92)
007?
En el medio de comunicación donde aparece el personaje rechazado
.
Al igual que en el caso del personaje favorito, el medio de
presentación del personaje rechazado, se ve deformado discri—
minativanente por la clase de escuela a la que asisten los
nUlos:
Proporción de niños en cada escuela cuyo personaje rechazado aparece
sólo en la televisión.
Privada Pública (VM)
38.’ 60.’ (49.)
N: (50) (50) (100)
1.3. Diferencias según el uso gue los niños hacen de los MCM
a) Diferencias en los atributos del héroe. (l8,19,20,23,115B/24b,
c,d;25,27,30, .50)
Según la intensidad de exposición a la TV
.
No se presentan diferencias significativas.
Según la audiencia e intensidad de audiencia de radio
(23/50). Una proporción aún mayor de los niños sobreexpuestos a la
radio tienen como personaje favorito a alguno que actus en
varios MCM.
Proporción de niños cuyo personaje favorito aparece al mismo tiempo
en más de un MCM. Datos desagregados según la intensidad de audiencia
de radio.
Oyen la radio Oyen la radio (VM)
1—2 h/d. 3—5 h/d.
63. 77. (68.)
N: (54) (26) (80)
(23/24c, 24d, 25, 2?). La probabilidad de que los niños prefieran a
personajes sin poderes sobrehumanos; de naturaleza no humana;
de edad indefinida y que aparezcan en programas infantiles,
aumenta conforme se incremeota la audición de radio:
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Según la asistencia y frecuencia de asistencia al cine
(20/24fl,30). Una proporcidn todavía menor de los niños que van al
cine tienen por personaje favorito a alguno de existencia real
y nacionalidad nexicana:
Proporci6n de niños cuyo personaje favorito tiene existencia real




















(ZO/24d, 25 y 50). Los personajes con poderes sobrehumanos; de na-
turaleza no hulean. y que aculan en uno o varios medios de co—
municación, son preferidos por unís niños que van al cine y, en







Rasgos del personaje favorito. Tendencias relacionadas con la asis-
tencia al cine.
Con poderes no humanos
Naturaleza no humana
Aparece en varios MCM
ti: en cada rasgo
No van Van 1 Van de











Según la lectura y le frecuencia de lectura de historietas
(19/50). Es más probable que los millos que leen menos historietas
prefieran a un personaje que sólo aparece en la TV:
Proporción de niños cuyo personaje favorito sólo aparece en la TV.








(19/24b; 25; 30; 50). La probabilidad de que los niños tengan como
personaje favorito a alguno de carácter real: naturaleza no
humana; nacionalidad mexicana y que aparezca actuando no adío


























Según la lectura de libros
.
(1153/30). La lectura de libros no escolares discrimlna la preferen-
cia por personajes de nacionalidad USA:
NacionalIdad del personaje favorito de los niños. Datos desagregados
según la lectura de libros
Nacionalidad Leen No leen (VM)
Mexicana 11. 23. (17.)
USA 66. 34.’ (51.)
Otra 23. 43. (32.)
Nt (53) (47) (100)
(11%/SO). Una proporcidn todavía nayor de los niños que leen libros
no escolares, tienen por personaje favorito a alguno que actus
















Proporción de niños cuyo personaje favorito aparece en varios MCM.
Datos desagregados según la lectura de libros no escolares.
Leen No leen (VM>
83. 53. (69.)
N: (53> (47> (100)
1’> Diferencias en los atributos del antihéroe (18,19,20,23,TlSB/
Sin, 51c, 51d,52, 54 76)
(18/76>. SeRún la intensidad de exposición a la TV
La intensidad de audiencia de TV en el día de más audiencia,
discrimina que el personaje rechazado aparezca exclusivamente
en la programación de la TV.
Proporción de niños cuyo personaje rechazado sólo aparece en la TV.
Datos desagregados según la intensidad de exposición a la TV.
Ven la TV Ven la TV
1—5 h/d. 6—8 bid. (VM)
31.’ 62.’ (49.)
N: (42) (51) (100)
Según la audiencia e intensidad de audiencia de radio
(23/5l,52,54,76a) La probabilidad de que los niños rechacen a persa
najes ideales, de naturaleza no humana; edad indefinida y que
sólo aparezcan en la TV, aumenta según se intensifica la au-
diencia de radio.
‘,71U












Sólo aparece en TV













(20/52,54) Sesún la asistencia y frecuencia de asistencia al cine.
• Una proporción aún mayor de los niños que van al cine rechaza
a personajes de naturaleza humana y de edad definida:
Proporción de niños a quienes no les gustan los personas “humanos”


























no proceda exclusivamente de la TE
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Proporción de niños cuyo personaje rechazado aparece indistintamente
en varios MCM. Datos desagregados según la frecuencia de asistencia
al cine.
Van al cine Van al cine
una vez al de 2 a 5 ve—
mes ces al mes (VM)
39* 66.’ (51.)
ti: (38) (29) (67)
Según la lectura y frecuencia de lectura de historietas
(19/5ld,52,54.76). t, probabilidad de qwe los nilsos tengan cono per
sonajes rechazados a quienes tienen poderes sobrehumanos, natu
raleza no humana, edad indefinida y que actúan en varios MCM
se incrementa con la lectura de historietas:
Rasgos del personaje rechazado. Tendencias relacionadas con la lec-
tura de historietas.
No leen Leen Leen
historietas 1—5/sen. 4—usen. (VM)
Con poderes
no humanos 19. 26. 28. (27.)
De naturale-
za no humana 33. 44. 45. (44.)fi
,
Edad indefinida 18. 22. 24. (23.)
Varios MCM 42. Sl.. 55. ..~ (52.)
titen cada rasgo (16) (54> (29) (100>
673
Según la lectura de libros no esco1ares~
llSh/51d) Una proporción relativamente mayor de los nif¶os que leen
libros rechazan los personajes con poderes sobrehumanos:
Proporción de niños que rechazan a personajes con poderes sobrehu-
manos. Datos desagregados según la lectura de libros no escolares





2ondencias con las 2rácticas lúdicas del niño
a> ~ ~22!3~nSias con los atributos del héroe
Según las características del juego preferido por los niños
(81,gBf 26,27)
El que el juego preferido por los niños haga referencia a
ámbitos adultos o a ámbitos infantiles no se corresponde
significativamente con la edad del personaje favorito de
los niños.
Tampoco existen correspondencias entre la preferencia de los
niños por juegos de un sólo sexo o juegos de ambos sexos y
el que el personaje favorito sea hombre o mujer.
b) 9atts!22!!4!2sIas con los atributos del. antihároe.
Según las características del juego preferido por los niños
,
(81,88/53,54)
Al igual que en el caso del héroe, no aparecen corresponden-
cias significativas entre los juegos de un sólo sexo o de
ambos sexos que prefieren los niños y el sexo del personaje
rechazado.
Tampoco se han encontrado correspondencias significativas
entre los juegos de referencia a ilabitos de adultos o infan-




El niño indicó el nombre de su héroe. Generalmente este per-
sonaje aparece con frecuencia en los MCM. Por esa razon fue
posible identificar en gabinete sus cualidades (*)~ El anA—
lisis efectuado dé el siguiente resultado:
Entre las cualidades de los personajes favoritos do los ni:
ños aparece con una alta frecuencia la alegría. En cambio,,
aparecen con frecuencias bajes todas las de energía, apti
tud y riqueza, y entre las de canecer, el carIño y la Son
dad. Destaca por su baje frecuencia la mención de persona-
jes con el rasgo de trabajador.
9.117. Alegre
.
Aproximadamente, tres de cada cinco niños tienen por persona
je favorito a alguno que es alegre.
F.118. Cariñoso
Ej personaj. favorita de uno de cada cuatro niños es cariñoso.
P.119, Bueno
La bondad es uno de los rasgos que caracterizan a los pers<,-
najes favoritos de dos de cada cinco niños.
9.120. Inteligente
Aproximadamente uno de cada tres nitos ha elegido como persona
(> Estos mismos indicadores se han utilizado en todas las otras oca
siones en las que se ha buscado informaci¿m sobre cualidades.
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je favorito a alguno que es inteligente.
P.121. Trabajador
.
Solamente dos de cada trece niños tienen personajes favoritos
que sean trabajadores.
P.122. Fuerte
El personaje favorito de tres de cada diez niños es fuerte.
P.123. Valiente
La valentía ea un rasgo que poseen los personajes favoritos
de uno de cada tres niños (aprox.).
P.124. Rico
,
Aproximadamente uno de cada diez niños tienen por personaje
favorito a alguno que es rico.
A ‘ .7-U!
2. Las acciones que realizan los h¿roes y los antihéroes,
2.1. Dimensiones (a) y orientaciones (b) que caracterizan a las
acciones de los arquetipos
Como se ha indicado, cada niño proporcionó el nombre de un
personaje favorito y de otro rechazado. La descripción de los atri-
butos de estos arquetipos ha quedado realizada en las páginas pre-
cedentes. El siguiente paso en la encuesta consistió en preguntarle
al niño qué cosas hacia el héroe, y luego qué cosas hacía el antí—
héroe. Se anotaron todas las acciones que el niño le atribuyó a ca-
da uno de estos dos personajes.
El conjunto de las acciones con las que el niño caracterizó
a su personaje favorito, sirvió de corpus de datos para hacer una
tipología de los actos que llevan a cabo los personajes preferidos
por los niños. Del mismo modo se operó pata elaborar la tipología
de actos que llevan a cabo los personajes rechazados por los niños.
(a ) Dimensiones utilizadas para clasificor los tipos de
1
acciones que los niños les atribuyen a los Arquetipos
.
El esquema que aclara cómo se desglosa el corpus de acciones
de los personajes cuando se les incluye o excluye de cada dimensión
es el siguiente:
EL NIÑO A ELIGE AL PERSONAJE A
y dice que
ose personaje
A lleva a cabo
los actos:
se observa si al menos uno de estos actos puede ser clasificado
en la dimensión correspondiente (p.c. “violento // vs // no vio-
lento”). En caso afirmativo la acción del personaje pasa a incre
mentar el corpus de esta dimensión.
a2
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Se procede de la misma manera para seleccionar el corpus de
personajes que se incorporan a cada una de las restantes dimensio-
nes.
Un procedimiento análogo se realizó en el caso de los perso-
najes rechazados (Antihéroes>.
Dimensiones en las que se clasifican los personales héroes
y antihéroes de los milLos
.
Como resultado de este análisis en gabinete, el corpus de accio
nes que podían ser analizadas en las categorías de cada dimensión
quedó de la siguiente forma:
Niños que eligen un Cuando Cuando
personaje cuyas ac— describen describen
clones se clasifican ¡<¿roes Antihéroes
en la dimensión: 1 1
Jedrqulca—democr¿eica ..~........ 68. 76.
Competitiva—no competitiva ....... 79. 73.
Violenta—no violenta ........~.. 53. 63.
De dominio—sumisión ..........-... 57. 73.
De contexto mundial—local ........ 100. 99.
Con—sin instrumentos tecnológicos 29. 29.
Posibles—imposibles para los hombres 99. 100.
De uno—de ambos sexos ............ 98. 100.
De ámbito infantil—adulto ........ 100. 99.
Deportivas—no deportivas ......... 77. 72.
Sin creatividad—creativas ........ 81. 82.
Nt 100 niños en cada caso
oc’-)
(b) Categorías utilizadas para evaluar la orientación de las
acciones de los personajes en cada dimensión
.
Una vez conocidos los personajes cuyas acciones podían ser cía
sificadas en cada dimensión, se procedió a evaluar la orientación
que tenía la acción del citado personaje. Por ejemplo, el niño pue
de describir acciones de un personaje ‘que trabaja en equipo con —
otros”. Las ac’Áones de este personaje probablemente llevan a poder
clasificarle en la dimensión “comporraniento de dominio /1 vs /1
comportamiento de sumisión”. Si alguna de las acciones que el niño
le atribuye al personaje son aristocráticas, iapositivas, prepoten-
tes, se evaluará la acción del personaje como de “dominio”.
Cada dimensión tiene dos categorías excluyentes: precisamente
las mismas que se utilizaron cuando se analizaron los juegos y que
se describieron en esa parte de la investigación. Se ha utilizado
el mismo repertorio de categorías excluyentes tanto en los juegos
(acciones del niño) como en las acciones que llevan a cabo los Sr—
quetipos, para que sea posible la comparación entre ambos reperto-
ríos.
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(a) Clasificacii5ny evaluación de las acciones del Héroe
P.36a. Violencia versus no violencia
:
Más de la mitad de los niños prefieren a personajes involucra
dos en acciones de violencia //vs// no violencia. De estos
personajes, tres de ¿ada cuatro (aprox.) actúan con violen-
cia.
P.37a. Dominio versus sumisión
Un poco más de la mitad de los niños tienen como personajes
favoritos a aquellos involucrados en relacionas de dominio
//vs// sumisión. Dos de cada tres de estos personajes, (aproz.)
llevan a cabo acciones de dominio.
P.38a. Ainbito infantil versus ámbito adulto
El personaje favorito de tres de cada cinco niños (aprox.)
realiza acciones de persona adulta.
P.39a. Imposibles para el humano versus posibles para el humano
La mayoría de los niños prefieren a personajes que desempeñan
acciones posibles para el humano.
P.40a. Contexto local versus conte,cto mundial
La casi totalidad de niños tiene como personajes favoritos a
los que desarrollan acciones de contexto mundial.
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P.
41a. Competitivas versus no competitivas
:
Cuatro de cada cinco niños, (aprox.) prefieren a personajes
cuyas acciones cabe analizar como competitivas o no competi-
tivas. De estos personajes, tres de cada cuatro aCUlan compe—
titivamente.
É.42a. Deportivas versus no denortivas
El personaje favorito de tres de cada cuatro niños, (aprox.)
realiza acciones que pueden ser evaluadas con este indicador.
De estos personajes, algo más de la mitad realizan acciones
deportivas.
¡‘.43s. Creativas y artísticas versus sin creatividad, regladas
Cuatro de cada tinco niños, (aprox.) tienen por personaje fa-
vorito a alguno cuyas acciones pueden ser analizadas en la di
mensión creativas //vs// no creativas. Tales personajes, en
una proporción algo mayor, actúan creativa o artísticamente.
P.44a. Roles jerárquicos versus roles democráticos
La mayoría de los niños prefieren a personajes cuyas acciones
están incluidas en un sistema de roles, al que se puede eva-
loar según la estructura jerárquica o no jerárquica del sis-
tema. La gran mayoría de estos personajes aparecen en posicio
nes jerárquicas.
P.45a. Un sólo se,<o versos dos sexos
La gran mayoría de los niños tienen como personaje favorito
a alguno cuyas acciones pueden ser realizadas tanto por hombres
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Como por mujeres.








Solamente un 30% de los niños, (aprox.) prefieren a personajes
cuyas acciones se llevan a cabo con aparatos e instrumentos.
De estos personajes, cinco de cada seis, (aproz.) actúan con
instrumentos tecnológicos.
A continuación se describe la orientación que tienen las ac-
ciones del personaje favorito:
Diferencias seRún la propia naturaleza de los personajes
.
(25/36A. . .46A)
Cuando un Héroe posee naturaleza Humana, es significativa—
mente aún más probable que realice las siguientes acciones:
- Posibles al humano
— be dominio
— Posibles para ambos sexos
También es todavía más frecuente que sus acciones tengan
orientación violenta.
Cuando un Héroe posee naturaleza No Humana, es significati-
vamente aún más probable que las acciones que realice ten-
gan la siguiente orientación:
- De contexto mundial
— Deportivas
La dimensión humano //vs// no humano discrimina que las ac-
ciones del personaje estén o no orientadas hacia prácticas
deportivas.
Cuando un Héroe posee naturaleza Animal es significativa-
mente más probable que realice las siguientes acciones:
— Creativas o artísticas
— Posibles para ambos sexos
— Posibles para los humanos
Cuando un H¿roe posee naturaleza Mítica, es significativa-
mente más probable que las acciones que realiza tengan -—
orientación hacia el S&nit~ adulco.





En interacciones jerárquicas, de dominio y
competitivas
Con ejecución de violencia
Orientadas a la práctica deportiva
mal //vs// mítica discrimina que las accio’-
je estén o no orientadas hacia:
El ámbito adulto/infantil
Las actividades posibles para uno/anbos sexos
Las actividades posibles/no posibles para
los humanos.
t .~7- —UCD





















































acciones pueden ser analizadas en la correspondiente














































































ti: Personajes cuyas acciones pueden ser evaluadas en la correspond:Len—
te dimensión.
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Diferencias segdn la edad de los personajes. (27/36A. . .46A)
Cuando on héroe posee una edad definida es significativanente




‘También es todavía más probable que sus acciones tengan la
siguiente orientación:
— en interacciones jerárquicas
— de contexto mundial
- de ámbito adulto
Cuando un héroe posee una edad indefinida es significativamen-
te más probable que las acciones que realice tengan una orien-
tación artística o creativa.
También es todavía más probable que las acciones estén orien-
tadas hacia acciones posibles para ambos Set(OS,
La dimensión edad definida /Ivs// edad indefinida del héroe
discrinina que las acciones del personaje estén o no orienta-
das hacia:
— Interacciones de dominio //vs// de sumisión
— Comportamientos que son //vs// que no son artísticos
o creativos
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Evaluación de las acciones que realizan los héroes de edad definida



































Nt Personajes cuyas acciones pueden ser
te dimensión.
(26) 86. (68> (91.)
(24) 58. (55) (75.)
(19> 32* <57) (68.)
(41) ~t: (100) (89.)
<35) 66. (79> <76.>
(40> 68. (98) (60.)
(33> 66.• (81) <56.)
(41) 49. (100> (59.)
evaluadas en la correspondien
Diferencias según la temporalidad de los personales (28/36a.. .46a>
Ño existe ninguna diferencia significativa(’)
Correspondencias entre la nacionalidad de los persona les y las
acciones que realizan. (30/36a,, 46a)
(P.30/39a) Cuando un héroe realiza acciones que son imposibles para
el humano es significativamente menos probable que sea de nacio
nalidad mexicana y es significativamente más probable que sea
de una nacionalidad distinta a la norteamericana.
(•> Esta inexistencia de diferencias en la temporalidad tal vez sea
debida a la escasa frecuencia de la variable independiente, redu-




Distribución de las nacionalidades de los héroes que realizan accio’-
nes imposibles para el humano.


















(b> Clasificación ~ de las acciones del Antihéroe
P.63a. Violencia verstas No violencia
:
Más de la mitad de los niños rechazan a personajes involu-
crados en acciones de violencia //vs// no violencia. La
gran mayoría de eStos personajes actúan con violencia.
P.64a, Dominio versus Sumisión
Tres de cada cuatro niños, (aprox.) rechazan a personajes
relacionados con acciones de dominio f/vs// sumisión. De
estos personajes, cuatro de cada cinco, (aproz.) ejecuta
acciones de dominio.
P.65a. Ámbito infantil versus Ámbito adulto
Cuatro de cad. cinco personajes, (aproz.) que han sido recha’
zados por los niños, realizan acciones del ámbito adulto.
P.66a. Imposibles para el humano verstas Posibles para el humano
A la mayoría de los niños no les gustan los personajes que de
seispefian acciones posibles para el humano.
P.67a. Contexto local versus Contexto mundial
La gran mayoría de los niños tienen por personaje rechazado
a alguno que desarroll, acciones de contexto mundial.
P.68a. Competitivas venus No competitivas
Tres de cada cuatro millos, (aproz.> indican que su personaje
rechazado ejecuta acciones relacionadas con la dimensión com—
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petitivas //vsfl’ No competitivas. La casi totalidad de esos
personajes ejecutan acciones competitivas.
P.69a. Deportivas verstas No deportivas
:
El personaje que rechazan tres de cada cuatro niños (aprox.)
realiza acciones que pueden ser analizadas con este indica-
dor. De estos personajes, dos de cada tres, (aprox.) reali-
zan acciones deportivas.
P.70a. Creativas y artísticas versus Sin Creatividad, regladas
Cinco de cada seis niños rechazan a los personajes cuyas ac-
ciones hacen referencia a la creatividad //vs// no creativí—
dad. Tres de cada cinco, (aprox.) de estos personajes llevan
a cabo acciones carentes de creatividad.
P.71a. Roles jerárquicos versus Roles dersocriticos
La mayoría de los niños rechazan a los personajes cuyas ac-
ciones se rolifican en estructuras jerárQuicas //vs// demo-
cráticas. Sólo uno de estos personajes deseapeña roles demo-
cráticos cuando actúa.
P.72a. Un sólo sexo versos Dos sexos
La mitad de los niños rechaza a aquellos personajes que eje
cutan acciones que normalmente sólo suelen ser desempeñadas
o bien por hombres o bien por mujeres.




Solamente un 29% de los niños rechazan a personajes cuyas
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acciones se llevan a cabo con aparatos e instrumentos. De
estos personajes, cinco de cada seis, (aprox.) actúan con
instrumentos tecnológicos.
Se describe en seguida la orientación que tienen las acciones
del personaje rechazado:
— Diferencias según la propia naturaleza del personaje
.
(52/63A. . . 76A>
Cuando un Antihdroe posee naturaleza Humana es significati-
vaa,ente más probable que realice acciones posibles para los
hunanos.
También es todavía más posible que sus acciones tengan la
siguiente orientación:
— Hacia el ámbito adulto
— Posibles para ambos sexos
Cuando un Antihároe posee naturaleza No Humana es signifí—
cativaimente aún más probable que las acciones que realice
tengan la siguiente orientación:
— Competitivas, regladas, de dominio
— De contexto mundial
- Deportivas
- También es todavía más probable que se orienten hacia la
violencia.
La dimensión humano //vs// no humano del antihéroe discrí—
ama que las acciones del personaje estén o no orientadas
hacia actividades posibles // no posibles pata los hombres.
ti?
Cuando un Antihéroe posee naturaleza Animal es significati-
vamente más probable que realice las siguientes acciones:
— Posibles para los hombres
— Posibles para ambos sexos
Cuando un Antibdroe posee naturaleza Mítica, es significa-
tivamente más probable que las acciones estén orientadas
hacia:
— Acciones de dominio
— Desenvueltas en ámbitos adultos
También es aún más probable que las acciones se orienten
hacia la violencia, sean regladas y Que se desarrollen en
contextos mundiales.
La dimensión Animal. 1/vaN Mítica discrimina que las accio-
nes del antihéroe estén o no orientadas bacía:
— Actividades posibles/no posibles para los humanos
— Actividades posibles para ono/ambos sexos.




Personajes Antihé— N N 1 (NN) (VM)
roes cuyas accio-
nes 500:
Competitivas (34> 79. (39) 100. (73) (90.)
Contexto mundial (57> ZL, (43> 95. (100) (85.>
Violencia (27> 85. (36) 92. (63) (89.)
Dominio (3?) 73. (36) 89. (73) (81.)






























N 1 CNN) (VM)
(48) 52. (34) 71. (82) <60.)
(57) 77. (43> 73. (100) (77.)
(57) 96.’ (43) 42.’ (100) (73.)
(57) 54. (43) 42. (100) (49.>
s acciones pueden evaluarse en la correspondiente






















































N: Personajes cuyas acciones pueden ser evaluadas en la correspon-
diente dimens 16n.
Diferencias según la edad de los personajes (54/63A . . .73A>
Cuando un Antihérce tiene una edad definida es aún más pro-
bable que las acciones que realice estén orientadas:
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— Hacia interacciones regladas y de dominio
— En contextos adultos
Cuando un antihéroe tiene una edad indefinida, es significa-
tivamente más probable que las acciones que realice tengan
la siguiente orientación:
— Hacia interacciones competitivas
— En contextos mundiales
— Posibles pera ambos sexos

















































Diferencias según la temporalidad de los persooales,(55/63A. . iSA)
Cuando un antihéroe lleva a cabo sus acciones en el presente
,
es significativamente más probable que esos comportamientos
sean posibles para ambos sexos.
También es aún más probable que las acciones de los antihé—
roes “actuales” sean posibles para los humanos.
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Cuando un antihéroe lleva a cabo sus acciones en algún tiempo
no presente” es aún más probable:
— Que sus comportamientos en la interacción estén re-
glados, sean competitivos y de dominio.
— Que se desarrollen en contextos mundiales y de adultos.
— Que se orienten a prácticas deportivas
También es aún mds frecuente que estén orientadas hacia accio
nes violentas.
La dimensión Temporalidad presente /100 presente donde desen-
vuelva el antihérne sus actos, discrimine que las acciones
sean posibles 1/no posibles para ambos sexos.
Evaluación de las acciones que realizan los antihéroes de temporali-













































































acciones pueden ser evaluadas en la correspon-
• 696
Correspondencias entre la nacionalidad de los personajes y las
acciones que realizan.(57/63a . . . 76a)
P.57/66a. Cuando un antihéroe realiza acciones que son imposibles
para el humano es significativamente más probable que su
nacionalidad sea distinta a la norteamericana y mexicana.
Ningún antihéroe que pueda llevar a cabo acciones imposi-







nacionalidades de los antihéroes que realizan
pata el humano.
Antihéroes que realizan acciones











P.57/70. Cuando un antihéroe realiza acciones artísticas es aún más
significativamente probable que sea mexicano y significa-
tivamente menos probable que sea de nacionalidad norteame
ricana.

















Las orientaciones que siguen las acciones de los Arquetipos
:
2.2. Diferencias según el sexo del ni~o~ sus amiatades x la es—
n
a) En la orientación de las acciones del Héroe:
- Diferencias según el sexo de los niños (1/36A ... 46Á>
Cuando el héroe ha sido elegido por un Varón, es signifí—
cativanente aún más probable que las acciones del persona
je tengan la siguiente orientación:
— En interacciones jerárquicas y competitivas
— Accionss roe se desenvuelven en el. ámbito adulto
— Comportamientos de carácter deportivo
también es aún más probable que la orientación de las
acciones de los Héroes de los varones sean las siguientes:
- De contexto mundial
— Con recurso a la violencia
Cuando el héroe ha sido elegido por una Niña, es signifi-
cativamente más probable que el personaje oriente las
acciones:
— Hacia actividades posibles para ambos sexos
— Hacia actividades artísticas o creativas
Igualmente os mayor la probabilidad de que las acciones
del héroe sean posibles pata los humanos.
- 633
El rasgo v,rón //vs¡/ niña de los encuestados, discrimina que
que los personajes favoritos ocienten sus acciones:
— Hacia el dominio 1/vsi! hacia la sumisión
— Hacia el ejercicio 1/vsi) no ejercicio de
— Hacia el drobito infantil //vsll aduLto
— Hacia actividades posibles para uno //vs// ambos sexos
— Hacia actividades que son 1/vsi] que no son artísticas
Evaluación de las acciones que realiza el personaje favorito de los
















Posibles al hureno (49)
Dos sexos (48)
Artísticas (40>








































No existen diferencias significativas.
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Diferencias según la escuela a la que asiste el niño.<0/36A.. .46A)
Cuando el héroe ha sido elegido por un niño que ostudia en
la Escuela Privada, es significativamente aún más probable
que las acciones del personaje tengan la siguiente orientación:
— De contexto mundial
— Con violencia
— Competitivas
También es aún más probable que la orientación de las accio-
nes de loa héroes sean las siguientes:
- En interacciones jerárquicas
— Posibles para los humanos; cualquiera que
sea el sexo
Cuando el héroe ha sido elegido por un millo que estudie en
la Escuela Pública es máa posible que el personaje oriente
las acciones hacia las prácticas deportivas.
Evaluación de las acciones que realiza el personaje favorito. Datos
desagregados según la escuela a la que asisten los nUlos.
Favoritos de los






























































b) En la orientación de las acciones del Antihéroe:
— Diferencias según el sexo de los niños,(l/63A . .. 73A>
Cuando el antihóree ha sido elegido por un Varón es aún mAs
probable que las acciones del personaje tengan la siguiente
orientación:
— Acciones que se desenvuelven en contextos mundiales’
de ámbito adulto
— En interacciones regladas y de dominio
— Acciones propias de un sólo sexo
Cuando e). antihéroe ha sido elegido por una NUla, es más pro-
bable que los personajes se orienten hacia acciones posibles
para los humanos y deportivas.
Evaluación de las acciones que realiza
varones y de las niñas.















































ti: Persona-Jes cuyas acciones pueden ser evaluadas -en la correspondien—
te dimensión.
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Diferencias según las enemistades del niño (l4a/65b; 72b>
No se presentan diferencias significativas.
Diferencias seRún la escuela a la que asiste el niño (0/63k.. .73A)
Cuando el antihéroe ha sido elegido por un niño que estudia
en la Escuela Privada es aún más probable que las acciones
del personaje tengan la siguiente orientación:
— Con violencia
— De ámbito adulto
- Posibles para los humanos
Cuando el antihéroe ha sido elegido por un niño que estudia
en la Escuela Pública, es significativamente más probable —
que los personajes se orienten hacia acciones de un único —
sexo. También es aún más probable que las acciones de los -
personajes sean de dominio en interacciones regladas.
- La característica de que el niño estudie en la escuela pública
I/vs// privada discrimina la orientación de los actos de sus
antihéroes hacia actividades propias de un sólo //de ambos
Sexos:
7 02
Evaluación de las acciones que realiza el personaje rechazado. Pa-
tos desagregados según la escuela a la que asisten los niños.
Rechazados cje lea Rechazados de los
niños de la Esa - niños de la Esc.
Privada Pública
Antihároes cuyas
acciones son: ti ti t (NR) (VM)
Viol.encia (26) 96. (37) 84. (63) (89.)
Anbiro Adulto (49> 82. (50) 72. (99> <77.)
Posibles al humano (50) 78. (50> 68. (100> (73.>
Dominio (32> 75. (41) 85. (73> (81.)
Regladas (35) $1.’ (47) 66. <82) (60.)
Un sólo sexo (50) 40. (50> 62.’ (100) (51.)
N: Personajes cuyas acciones pueden ser evaluadas en la correspondien—
te dinensión.
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2.3. Diferencias se8un el uso de la TV
a) En la orientación de las acciones del Héroe:
— Diferencias seRún la audiencia de la TV. (18/36k . . . 46k)
Cuando el niño pertenece al grupo que ve la Televisión durante
menos horas en el día de mayor audiencia, es aún más probable
que sus héroes hagan cosas que tengan la siguiente orienta-
ción:
— 5facia Interacciones de dominio
— Posibles para los hombres y para ambos sexos
— Con manifestaciones de violencia
— De naturaleza creativa o artística
Cuando el niño pertenece al grupo que ve la Televisión durante
más horas en el día de mayor audiencia, es significativamente
más probable que las acciones de sus personajes se orienten
hacia las prácticas deportivas. Esta diferencia es discrinina—
t i va t
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Evaluación de las acciones que realiza el personaje favorito de los
niños que ven menos tiempo y más tiempo la TV.
Favoritos de quienes Favoritos de quienes
ven la TV de 1—5 h/d ven la TV de 6—8 h/d
Héroes cuyas
acciones son: ti































b) En la orientación de las acciones del Antihéroe:
— Diferencias según la audiencia de la TV. (18/63k ... 73k)
Cuando el niño pertenece al grupo que ve la ‘Televisión durante
menos horas, en el d{a de mayot audiencia, es aún eta probable
que la orientación de sus antihároes sea la siguiente:
— Hacia acciones de violencia
— Hacia actos posibles para los hombres
Cuando el niño pertenece al grupo que ve la Televisión durante
más horas, en el día de mayor audiencia, es aún más probable que
sus antihéroes orienten sus acciones en los siguientes sentidos:
— Hacia interacciones reglados y de dominio
— Hacia actos posibles para un sólo sexo
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Evaluación de las acciones que realiza el personaje rechazado de los
niños que ven menos tiempo y más tiempo la TV:
Rechazados por Rechazados por
quienes ven la quienes ven la
TV de 1—5 h/d. TV de 6—8 h/d.
Antihéroes cuyas
acciones son: ti t
Regladas (32) 53.
Un sólo sexo <42) 45.
Violencia (26) 92.
Dominio (29) 76.
Posibles al hiniano (42) 81.
















2.4. Correspondencias con las prácticas lúdicas de los niños,
a> En la orientación de las acciones del héroe’ (78. .88/
36a.. .‘46a)
No se han encontrado correspondencias significativas entre
la orientación de las acciones de los héroes y las caracte-
rísticas de los juegos preferidos por los niños.
b) En la orientación de las acciones del antihérne’ (78. ..88/
63a. . .73b)
Sl/65a~ Cuando el juego preferido por los nUlos posee característi-
cas infantiles es significativamente más notable que el an—
tihéroe actúe en ámbitos infantiles.
Correspondencias entre los juegos de ámbito infantil vs ámbito adul-
tu de los niños y las acciones de orientación infantil que realiza
el antihéroe,
Características del Antihároes que realizan
juego preferido por acciones del ámbito in—






88/72a. Cuando el juego preferido por los nUlos es jugado comun—
mente tanto por niñas como por varones, es aún más probable
que el antihéroe lleve a cabo acciones que pueden ser rea-
lizadas por ambos sexos.
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Correspondencias entre




Juegos de un sólo sexo
Juegos de ambos sexos
los juegos de un sólo sexo //vs// de dos se—
acciones de dos sexos que realiza el sntihéroe.
Antihécoes que realizan acciones:
De un sólo sexo De ambos sexos (VM)
55,* 37. (46.)
45. -. 63.’ (54.)
(51-) (49) (100)
7 ¿8
3. Identificación del nt?to con l.os arquetipos a nivel del deseo
.
3.1. Dimensiones~orientaciones ~ue caracterizan a las acciones de
1o _ arquetiRos con las que el niño se i3eotifica y no se iden—tifira
Como se mencionó en (2.1>, el niño expuso un conjunto de accio-
nes que realizaba su personaje favorito. Durante la encuesta, después
que el niño brindara esta información, se le preguntó cují de todas
esas acciones de su personaje favorito le gustaría hacer más a él.
La acción que «tencionó el niño se ha analizado utilizando la -
misma tipología empleada pata clasificar las acciones del. h¿roe y el
antihéroe.
- 70-9
El mismo procedimiento se ha seguido en el caso del personaje
rechazado. A partir de las acciones que el niño atribuyó al antihé—
roe, se !e preguntó cuál de todas esas acciones le gustaría menos
hacer a él. Seguidamente, y ya en gabinete, esa acción se clasificó
en el repertorio de dimensiones que se están utilizando cono indica-
dores de las tipologías de acciones en esta investigación.
Los datos obtenidos en gabinete han dado como resultado que la
acción del héroe que más les gustaría Imitar a los niños y la acción
del antihéroe que menos les gustaría imitar pueden ser analizadas en
las siguientes dimensiones:
Niños que eligen una acción del personaje que puede ser clasificada
en la dimensión:
Jerárquica — democrática
Competitiva - no competitiva
Violenta — no violenta
De dominio — sumisión
De contexto mundial — local
Con — sin instrumentos tecnolog.
Posibles — imposibles para los
hombres
De uno — de ambos sexos
De ámbito infantil — adulto
Deportivas — no deportivas
Sin creatividad — creativas
Cuando describen
la acción del lié—





























En cada dimensión se procedió a evaluar la orientación que te-
nía la acción que más le gustaría imitar y la que menos le gustaría
imitar al niño. Ya son conocidas y han sido descritas las categorías
excluyentes de las que se compone cada denominación; las mismas que
se emplearon tanto para evaluar las acciones de los arquetipos como
los juegos de los niños.
Los análisis indicados han proporcionado los siguientes datos:
a) Llasificación y evaluación de la acción del héroe gue más lea
&ustaria hacer a los niños:
P.36B. Violencia verstas No violencia
Algo menos de la sitad de los niños elige una acción del héroe
que puede ser clasificada en esta dimensión. De estas acciones
una de cada tres (aprox.) es violenta.
P3ZB. Dominio verstas sumisión
Una de cada tres acciones ha quedado incluida en esta variable.
De ellas, son de dominio seis de cada siete.
P.38B. Ámbito infantil versus Asbito adulto
Cuatro de cada cinco acciones son clasificables en esta dimen-
sión. Algo más de la mitad de ellas son características de per
sonas adultas.
P.39B. X~p
2sibles para el humano verstas Posibles para el humano
La totalidad de las acciones que más le gustaría imitar a los
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niños son analizables en una u otra de las categorías de es-
ta dinensién. Una de cada cinco (apcox.), son posibles para
los seres humanos.
P.40B. Contexto local versus Contexto mundial
.
Casi la totalidad de las acciones que ahora analizamos están
incluidas en esta dimensión; y en casi todos los casos corres
ponden a acciones de contexto mundial.
P.413. Competitivas verstas No competitivas
Aproximadamente la mitad de los niños dicen que les gustaría
imitar una acción que se puede incluir en esta tipología. Ta
lea acciones se reparten de modo semejante entre la categoría
competitiva y no competitiva.
P.423. Deportivas versos No deportivas
,
Tres de cada cinco nUlos, (aprox.> indican como acción que
más les gustaría imitar alguna clasificable en esta disensión.
La distrihucidn de estas acciones en “deportivas” y “no de-
portivas” es de mitad y mitad.
P.43B. Creativas y artísticas versus Sin creatividad; regladas
Tres de cada cinco niños, (aprox.> señalan como acción con la
que más se identifican a alguna evaluable en esta rúbrica.
Nuevamente la repartición entre acciones creativas y sin crea
tividad es equivalente.
.3
¡‘.448. Roles jerárquicos verstas Roles democráticos
Dos de cada cinco niños, (aprox.) prefieren una acción del
héroe que puede ser evaluada en el interior de un sistema de
roles, según la estructura jerárquica o no jerárquica de di-
cho sistema. Cuatro de cada cinco de estas acciones corres-
ponden a organizaciones jerárquicas.
P.458. Un sdlo sexo versus Dos sexos
Casi la totalidad de las acciones elegidas son clasificables
en esta dimensión. De ellas, cuatro de cada cinco son accio-
nes realizables tanto por hombres como por mujeres.
¡‘.468. Con instrumentos tecnolóRicos verstas Sin instrujaentos tecnold
Ricos
.
Sólo una úe cada cuatro acciones puede ser tomada en cventa
en esta dimensión. Son algo más frecuentes las acciones que
implican recursos a instrumentos tecnológicos.
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b) Clasificación y evaluación de la acción del antihéroe que
nenos les gustaría hacer a los niños.
P.633. Violencia verstas No violencia
.
La mitad de los niños, (aprox.) señalan domo acción del antí
héroe que menos les gustaría imitar alguna que puede ser clasí
picada en esta dimensión. Entre ellas, algo más de la mitad
caen en la categoría de violentas.
P.64B. Dominio verstas Sumisión
Dos de cada cinco acciones pueden ser analizadas en esta va-
ciable. De ellas, son de dominio, cuatro de cada cinco, (aprox.)
P.65B. Ámbito infantil versus Ámbito adulto
Cuatro de cada cinco, (aprox.) son clasificables en esta di-
mensión. De estas acciones, cuatro de cada cinco, son carac-
terísticas de los adultos.
¡‘.668. Imposibles para el humano verses Posibles para el humano
Casi la totalidad de las acciones pueden ser evaluadas en es-
ta dimensión. De éstas, cuatro de cada cinco son posibles pa
ca el humano.
P.673. Contexto local verstas Contexto mundial
También, casi el total de las acciones son incluiblea en es-
ta dimensión, y en casi todos los casos corresponden a accio
nes de contexto mundial.
P.68B. Competitivas verstas No competitivas
Aproximadaaente uno de cada tres niños dicen que no les gus-
tana imitar tana acción del antihéroe que puede ser incluida
en esta tipología. Tales acciones, en uno de cada cuatro ca-
sos se evalúan cono competitivas.
?.693. Deportivas versus No deportivas
Dos de cada cinco acciones, (aprox.> tienen que ver con esta
dimensión. Son algo más frecuentes aquellas que pueden ser
clasificadas como deportivas.
PiDE. Creativas Y artísticas versus Sin creatividad. regladas
,
Aproximadamente la mitad de las acciones del antihéroe que los
nUlos no quieren initar tienen que ver con esta dimensión. Pos
de cada cinco son evaluables como creativas.
P.71B. Roles lerárquicos versus Roles democráticos
tina de cada tres acciones, (aprox.) de las que el antihéroe
realiza y el niño no quiere imitar pueden ser referidas a un
sistema de interacción de roles. La mayoría de tales acciones
remiten a una estructura jerárquica de la interacción.
P.723. Un sólo sexo Versus dos sexos
La gran mayoría de las acciones pueden ser clasificadas en
esta dimensión. De ellas, siete de cada diez, (aprox.) co-
rresponden a acciones indistintamente realizables por uno u
otro sexo.
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P.738. Con instrumentos tecnolóRicos versus Sin instrumentos tecno
—
ldgicoa
Sólo una de cada cuatro acciones pueden ser tomadas en cuenta
en esta dimensión. De ellas, tres de cada cuatro implican el
recurso a instrumentos tecnológicos.
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Las orientaciones oue Siguen las acciones de los arquetipos que los
niños imitartan y no imitarían
.
3.2. Diferencias según el sexo del niño
1 el número de miembros_que
InflAran su familia y la escuela a la que asís t~.
a) En la orientación de la acción de los Héroes que a los niños
lzMnfldLaás hacer
— Diferencias según el sexo de los niños (1/363 . .. 46B>
Cuando la acción del héroe a imitar ha sido elegida por un
varón, es significativamente aún más probable que esa acción
tenga la siguiente orientación:
— en interacciones jerárquicas
— en acciones referidas al ámbito adulto
También ea relativamente más probable que las acciones tengan
orientación violenta.
Igualmente es más probable que se refieran a comportamientos
de naturaleza deportiva.
Cuando la acción del héroe a imitar ha sido elegida por una
niña, es significativamente aún más probable que esa acción
sea:
— posible para ambos sexos
— orientada hacia actividades artísticas o creativas.
También es aún sAs frecuente que sean acciones posibles para
el humano.
711
Evaluación de las acciones del personaje favorito que
más hacer a los varones y a las niñas’
Que imitarían Que imitarían
loe varones las niñas
Acciones a imitar
que son:
Jerárquicas (25> 88. (15)
Ámbito adulto (40) 65. (42>
Deportivas (3d> 57. (27)
Violencia (27> 41. (17>
Dos sexos (43) !Qz (~9) ___
Posibles para el humano (49> 71. (51>
Artísticas <32) 34.’ (31) ___
N: Niños que eligen una acción del personaje










que puede ser evaluada
Diferencias merAn el número de miembros que inte2ran la fa
—
nilia del niño (3/36b . . . 46b>
No se han encontrado asociaciones significativas entre la o—
rientación que tiene la acción del héroe que los niños imita-
rían y el número de miembros que integran sus familias.
-- Diferencias según la escuela a la que asiste el nif¶o.(0/368 ... 46F
Cuando la acción del héroe a imitar ha sido mencionada por los
niños que estudian en la escuela privada es discriminativamen
te más probable que sea:
— competitiva
artística
- de Ámbito adulto
lis
También es más probable que la orientación de la acción sea
violenta.
Cuando la acción del héroe a imitar ha sido elegida por un
niño de la escuela oública es más probable que esa acción sea
de naturaleza deportiva.
Evaluación de las acciones del personaje favorito que les gustaría
más hacer a los niños. Datos desagregados según la escuela.
Que imitarían Que imitarían
los niños de la los niños de la
escuela privada escuela pública




























1,) Enla orientación de la acción de los antihé roes que a los
nito! les gustaría menos hacer
.
— Diferencias seRt]n el sexo de los niños, (1/633 . . . 738)
Cuando la acción del antihéroe que a los niños les gustaría
menos imitar ha sido elegida por un varón es más probable que
tengan una orientación de dominio.
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Cuando la acci6n a no imitar ha sido elegida por una niña es
discrininativamente mAS probable que esa acci6n tenga una
orientaci/4n violenta.
Evaluacida de las acciones del personaje
tana hacer a los varones y a las nUlas.
Que no les gustaría Que no les gustaría
imitar a los varones Imitar a las niflas










rechazado que menos le gus
(tiN) (VM)
70A (52) (58.)
ser evaluadaN: Niños que eligen una acci6rt del personaje que puede
en la correspondiente dinensi6n.
- Diferencias según la escuela a la que asiste el niño
.
((JI jÚS. . . 4ó5)
Cuando la accidn a no initar del antiMroe ha sido elegida
por los niños de la escuela privada es más probable que put
da ser realizada por hombres y mujeres indistintamente.
• Cuando la acci8n a no imitar es seleccionada por niños de
la escuela p6blica es significativaaente a6n ,Us probable
que la orientación de la acción sea de dominio:
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Evaltaaci6n de la acci~n del personaje rechazado que menos les gusta
ría hacer a los niños. Dados desagregados según la escuela.
9w no les gustaría
imitar a los niños





Que no les gustaría
imitar a los niños






N: Niños que eligen una acci6n del personaje que puede ser evaluada






3.3. Diferenc ~ 1. ~tgMna LM!9..dt—ThAY.
a) Ea!! orientación de las acciones de los héroes gue al niño
ieg’~staría más hacer:
— Diferencias según la audiencia de TV. (18/368 . . . 468)
Cuando el niño pertenece al grupo que ve la TV durante menos
horas en el día de mayor audiencia, es aún más probable que
la acción que imitarían del héroe haga referencia al ámbito
adulto y sea creativa o artística.
Cuando el niño forma parte del grupo que se exnone a la TV
durante más horas en el día de mayor audiencia, es discrimi—
nativanente más probable que la acción a initar de su perso-
naje favorito se-a de naturaleza deportiva.
Evaluación de la acción del personaje favorito que a los niños les
gustaría más hacer. Datos desagregados según la audiencia de TV.
Que imitarían Que imitarían
quienes ven la quienes ven la
TV dc 1—5 b/d. TV de 6—8 h/d.
Acciones a imitar ti ¶ ti % (Mi> (VM>
que son de:
Ámbito adulto (34> 65. (/48> 50. (82> <56.)
Artísticas (24) 63. (39) 41.. (63> (493
Deportivas (19> 26:~ (38) 61.’ (57> (49.>
ti: Niños que eligen una acción del personaje que puede ser evaluad.
en la correspondiente dimensión.
‘~1’
b) En la orientación de las acciones de los antihéroes que al
menos hacer.
— Diferencias sozdm la audiencia de TV (18/63B ... 76~>
• Cuando el nUlo pertenece al grupo que ve la TV durante menos
horas en el día de mayor audiencia, es significativamente me-
nos probable que la acción que no imitarían del antihéroe ha-
ga referencia al ámbito adulto y sea de dominio.
Igualmente, es más frecuente que la acción pueda ser ejecuta-
da por hombres y mujeres indistintamente.
Evaluación de la acción del personaje rechazado que a los nUlos les
gustaría menos hacer. Datos desagregados según la audiencia de TV.
Que menos les Que menos les
gustaría imitar gustaría imitar
a quienes ven a quienes Ven
la TV de 1—5 la TV de 6—8
b/d. bid.
Acciones a no
imitar que son de: N N ¶ (Mi) (VM)
Dominio (19) 63. (21> 90. (40) (78.>
Anbito adulto (31) 68. (48) 81. (79) (76.)
Dos sexos (33) 73. (56) 66. (59) (69.)
N’: Niños que eligen una acción del personaje que puede ser evaluada
en la correspondiente dimensión.
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4. Identificación del nUlo con los arquetipos a nivel del comporta
—
atento.
4.1. Análisis de la identificación activa del niI¶o con el Héroe
Se le preguntó al niño si cuando estaba solo o con sus amigos
hacía algunas de las cosas que hace su personaje favorito.
P.49. Aproximadamente la mitad de los niños imitan alguna acción
del héroe, según declaran ellos mismos.
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-4.2. Difere el sexo de los niños y la escuela a la que
Relacionadas con el sexo de los niños (1/49)
No existen en esta muestra
Relacionadas con la escuela a la que asisten, (0/49>
La imitación activa del héroe es discriminativa según la es-
cuela.
Niños que dicen hacer alguna acción de su










5. La evaluación que los niños hacen de los arquetipos
,
,.l. Evaluación del héroeydelantihéroe,
Se ha investigado ía valoración física, étnica y social de los
personajes; tanto de los héroes como de los antihéroes:
La evaluación física se examina con la variable cuyas cate-
gorías son “guapo”. “feo” y “ni guapo ni feo”.
La distribución de frecuencias requirió que se dicotomizase
en ~guapo” //ver’sus// “nO guapo”.
La evaluación étnica incluye las categorías “parecido” y “no
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parecido” del personaje con el niño y su familia.
La evaluación social, se mide con dos indicadores construi-
dos a partir de la comparación entre la importancia del per-
sonaje y la importancia de un conjunto de sujetos sociales.
a> Evaluación del Héroe’
P.29. Físico.
Dos de cada tres niños,(aprox.) consideran que su personaje
favorito es guapo.
P.32. Comparación con la familia del niño, en el aspecto físico
,
Cuando la pregunta procedía (53.%), se interrogó a los niños
si su personaje favorito, por el color de sus ojos, pelo y
piel, se parecía a él o a miembros de su familia. De este 53.X
de niños interrogados, sólo uno de cada -ustro respondieron
afirmativamente.
P.33a. .
34. Importancia social del Dersonale
Para analizar la importancia social que el niño le atribuye
a su personaje favorito, se ha recurrido a dos tipos de indi-
cadores:
a> Comparación entre la importancia que el niño concede al per-
sonaje y la que le concede respectivamente a un campesino,
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un obrero, un maestro, un médico y un presidente. Esta com-
paración se efectia, par a par, entre el personaje y el su-
jeto social.
b) Posición que ocupa el personaje en una escala cuyo nivel más
bajo está representado por el campesino y el máa alto por el
presidente. La escala tiene los siguientes intervalos: campe-
sino — obrero — maestro — médico — presidente.
Cabe la posibilidad, que efectivamente se cumple en un 51.1
de los niños, de que la posición del personaje quede por de-
bajo de la más baja escala; es decir, que el personaje favo-
rito sea considerado menos importante que un campesino.
P.33a. Importancia del personaje frente a un maestro
.
Al comparar a su personaje favorito con un maestro, sólo uno
de cada seis niños consideran al primero como más importante.
P.33d. Importancia del personaje frente a un campesino
Tres de cada diez niños consideran a su personaje favorito
más importante que un campesino.
P.33b. Importancia del personaje frente a un obrero
La valoración más alta que el niño otorga a su personaje fa-
torito se presenta en la comparación con el obrero. Para dos
de cada cinco niños, (aprox.) su personaje es igual o más Ls
portante que un obrero.








La casi totalidad de niños, nueve de cada diez, (aprox.>
72:3
coinciden en señalar que sus personajes favoritos son menos
importantes que un presidente y un médico.
¡‘.34. Valoración del personaje en la escala de posiciones
Aproximadamente la mitad de los nUlos sitúan al personaje que
más les gusta en una posición menos alta que la del campesino.







turaleza de éste. (25/29).
No se presentan diferencias significativas
Valoradión del-héroe en lis escala de- posiciones. Diferencias
según la naturaleza del héroe.(25/34
>
Una mayor proporción de los niños cuyo personaje favorito es
naturaleza humana, lo sitúan en una posición igual o más alta
que el campesino.
Entre la valoración de los personajes no humanos, los niños
no mantienen diferencias significativas.
Valoración del héroe en la escala de posiciones. Diferencias seRún
su naturaleza.
Posición del personaje Humanos No humanos (vN)
en la escala
Igual o más alta que el
campesino 63.* 39~* (49.>
(41) (59) (100)ti:
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Valoración del personaje favorito en la escala de posiciones
sociales. Diferencias según las acciones que éste realiza
(36a . . . 46a134)
Una proporción todavía menor de los niños cuyo personaje
favorito realiza acciones de ámbito infantil y deportivas,
sitúan a éste en una posición igual o más alta que el cam-
pesino
Valoración del personaje favorito en la escala de posiciones. Dife-
rencias según las acciones que éste realiza.
Acciones de:
Posición del per— Ambito infan— Ámbito adulto
sonaje en la es— til
caía: N ti 1 (NN) <VM)
Igual o más alta
que el campesino (41) 39. (59> 56. (100) (49.)
Deportivas No deportivas
N 1 ti 2 (NN) (VM)
Igual o más alta
que el campesino (45) ~li’ (32) 66.’ (77) (45.)
N: Niños cuyo personaje se clasifica en la correspondiente dimenston.
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b) Evaluación del antihéroe’
¡‘.54. Físico
Cinco de cada seis niños indican que su personaje rechazado
no es guapo.
¡‘.59. Comparación con la familia del niño en el aspecto físico
.
Cuando la pregunta procedía (81.2), se interrogó a los ni-
ños si su personaje rechazado, por el color de sus ojos, de
su pelo y de su piel, se parecía a él o a miembros de su fa-
milia. De este 81.2 de niños interrogados, cuatro de cada
cinco respondieron negativamente.
P.60a ... e. Importancia social del personaje
Este análisis se ha realizado con los mismos indicadores uti-
lizados en el caso del personaje favorito.
P.óOa. Importancia frente a un maestro
Aproximadamente, nueve de cada diez niños, consideran que
su personaje cechazado no es más importante que un maestro.
¡‘.608. Importancia frente a un obrero
Sólo el 151 de los niños piensan que el personaje que ellos
rechazan es igual o más importante que un obrero.
P.60d. Importancia frente a un campesino
Sólo uno de cada ocho niños, (aprox.) creen que su personaje
rechazado es igual o más importante que un campesino.
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P.60c y 60E. Importancia frente a un médico y un presidente
.
La casi totalidad de niños, coinciden en la opinión de que
sus personajes rechazados son menos importantes que un pre-
sidente y un médico.
¡‘.61. Valoración del personaje en la escala de posiciones
Cuatro de cada cinco-niños sitúan a su personaje rechazado
en una posición menos alta que el campesino.







cias según su naturaleza (32/61>
Una mayor proporción de los niños cuyo personaje rechazado
es de naturaleza humana, lo sitúan en una posición igual o
más alta que el campesino.
En la valoración de los personajes no humanos, no aparecen
diferencias significativas
Valoración del antihéroe Sr, la escala de posiciones. Diferencias
según su naturaleza.
Posición del personaje Humanos No humanos (VM)
en la escala:
Igual o nás alta que el
campesino 28. 12. (21.)
ti: (57) (43) (100)
Valoración del rersonaje rechazado en la escala de posiciones
sociales. Diferencias segun las acciones que éste realiza
?63a . . . 7Ja/61>
(65a,66a/6l.~)En proporciones relativanente mayores, los niños cuyos
personajes rechazados realizan acciones de ámbito infantil y
posibles al hunano, sitúan a éste en una posición igual o más
alta que el canpesino
/3=
Valoraci!$n del personaje rechazado en
segun las acciones que éste realiza.







N 2 (ti) <VM)
(23) 30. (77) [8. <100) (21.)





(27) 7. (73) 26. (77) (21,)






5.2. Diferencias en la evaluación según el sexo de los niños yla
escuela a la gue asisten.
a) Enla evaluación del Héroe:
Diferencias según el sexo de los niños (1/29,34)
No aparecen diferencias entre niños y niñas al evaluar el físico
de su personaje favorito, ni al situarlo en la escala de posi-
ciones.
Diferencias según la escuela a la que asiste el niño
.
— En el físico de los personales (0/29)
• No se aprecian diferencias significativas
- En la comparación con un maestro, un obrero y un campesino
,
(0/33a, 33b, 33d)
La close de escuela a la que asisten los niños discrimina la
importancia que se le concede al personaje favorito respecto
al obrero.
Proporción de niños que consideran que su personaje favorito es nenos
importante que ‘jo obrero. Datos desagregados según la escuela.
Privada Pública (VM)
Valoración del personaje:
Menos importante que un
obrero 73.’ (58.>
(49) (49>ti: ~98)
En la valoración del personaje en la escala de posiciones. (0/34)
Una proporción aún nsyor de los úii¶os que asisten a la escuela
privada, sitúan a su personaje favorito en una posición igual
o más alta que el campesinot
Valoración del héroe en la escala de
según la escuela.
Posición del personaje ?rivada
en la escala:












b> En la evaluación del Ántihéroe~
Diferencias según el sexo de los niños, (1/56,61>
En esta muestra no existen diferencias entre niños y niñas
al evaluar el físico de su personaje rechazado, ni al situar—
l~er la escala de posiciones.
Diferencias según la escuela a la que asiste el niflo.(D/60b,d;61
)
En ninguna de las variables comparadas se presentan diferencias
significativas.
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5.3. Diferencias en la evaluación según el uso de los MCM.
a) Enla evaluación del héroe~
Valoración que el nUlo hace de su personaje favorito según la
exposición e intensidad de exposición a los MCM.’II8. ..20’23’
115b/34)
(¡‘19,20/34) La lectura de historietas y la asistencia al cine
discriminan la valoración que los niños conceden a sus pe,t—
sonajas favoritos.
La probabilidad de que los nUlos valoren a sus personajes
favoritos en una posición igual o superior a la del campesi-
no, disminuye entre quienes leen más historietea a la semana.
Esa misma valoración es más frecuente entre los niños que
acuden más veces al cine:
Valoración del personaje favorito en la escala de posiciones sociales.
DIferencias según la lectura de historietas y la asistencia al cine.






















(23/24). La posibilidad de que los niños sitúen a su personaje favo-
rito en una posición igual o más alta que eí campesino, dis-
minuye conforme se intensifica la audiencia de radio
Tendencias en la valoración del personaje favorito, según la audien-
cia diaria de radio.
Posición del No oyen Oyen 1—2 b/d. Oyen 3—5 h/d. (VM)
personaje en
la escala:
Igual o más alta
que un campesino 69. 46. 42. (49.>
ti: (16) (54) (26> (96>
b> En la evaluación del antihéroe:
Valoración que el niño hace de su personaje rechazado, según
la exposica ón e intensidad de exposición a los MCM(l8,19,20,23
,
llSb/34)
(19,20/34>. Una proporción relativamente mayor de los niños que leen
menos historietas y no van al cine, sitúan a su personaje re-
chazado en una posición igual o más alta que el campesino:
Valoración del personaje rechazado en la escala de posiciones sociales.
Diferencias segón la lectura de historietas y la asistencia al cine.
Posición del
personaje en Leen 1—3 h/men. Leen 4.7 h/sem.
la escala: N 2 2 (NN) (VM)
(55) 25. (29> 7. <84) (19.)
Igual o más alta
que el campesino
No van al cine Van al cine
N 1 2 (MM> (VM)
(33> 30. (67> 16. (100) (21.)
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23/61) . La probabilidad de que los niños sitúen a su personaje
rechazado en una posición igual o más alta que el campe-
sino aumenta conforne se intensitica la audiencia de radio:
Tendencias en la valoración del personaje rechazado, según la au-
diencia de radio.
Niños que sitúan No oyen la Oyen 1—2 Oyen 3—5
al antihéroe en radio h/d. h/d. (VM)
una posición igual
o más alta que el
campesino
19. 20. 27. (22.)
ti: (16> (54) (26) <96)
73+8
DISCRININACIOMES REFERIDAS A:
LOS ARQUETIPOS DE LOS NIÑOS
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Discriminaciones en la edad de los arquetipos segón su naturaleza




// No Humanos Humanos 1/ No Humanos
/1 Edad indefinida <52/5/4) Edad defi—// Edad indeCinida
nida
Animales 1/ Miticos
<25/27) Edad indefinida 1/ Edad definida
Animales fi Mítícos
(52/54> Edad inde—// Edad definida
finida
Discrisinaciones en los atributos de los arquetipos referidas a los
rasgos del niño y su entorno
¡<E tOE 5 ANTII{ E RO E S




II humana de otras
nacionali-
dades //











Discrininaciones en los atributos de los arquetipos, referidas al us,o
que los niños hacen de los MCM
HEROES ANT IHEROES
l~ TV:


























HEROES A ti T 1 ‘II E R O E 5
49 RADIO
:
Oyen de 3—5 h/d. 11 Oyen de 1—3 bId. No aparecen
(23/27) Edad indefinida /1 Edad definida
(Cont .)
—, >1 7
acciones de los Ar
2ueti~os se&~n su notu—
Acciones del Héroe Acciones del Antihérne
Héroes hijeamos // Héroes no ¡sanos Antihéroes ¡sananos 1! Antihéroes no huesnos





Héroes aniraales// Héroes míticos
(25/38k) De Am II
bito infantil
Antibéroes aninales// Antfl,éroes míticos
De ámbito adulto
(25/45k) De — 1/
boa sexos
De ‘a, sólo sexo (52/72k) De nitos
Sexos
II De ,a, sólo sexo
(25/39k) Posí— // Imposibles al





Héroes ca’ ~ U Héroes con edad
definida __________
(27/37k) De do /1 De sinisión
mimo













No aparecen 1/ De ‘a, sólo sexo
744
Discríainaciones en las- acciones de los Arquetipos, según los rasgos
= = —=== — = = —=s=.===== =.=.=—=fl—= ====—==..—fl=.= —===== = —.=== =,=== =




















Art is t i cas,
creativas





Discriminaciones en las acciones de los Arquetipos según el uso que
= —==—====== =.=——= —fl=== fl.= =—==== = = = =

















Discriminaciones entr e los 4ue~o s de los niños y las acciones de los
- Anti~droes
Juegos de un sólo
sexo
<88/72k) Acciones del Anti.héroe de //
a, sólo sexo
/1 JuegOs de ambos
Sexos
Acciones del Antihéros de ambos
sexos
$17
Discrininaciones en las acciones de los arquetipos que los niños inlearían
no imitarían
egdn los ras~os del niño y su entorno
En las acciones del
¡<croe a imitar
En las acciones del
Antiheroe a no imitar
varones II Mu leras
(l¡43A) Regladas II Artísticas y
res t iva s













(O/4ZA) No deportivas II Deportivas
Discriminación entre el perfil de las acciones del héroe y el de las
acciones del héroe que al ni?~o le gustada imitar
Acciones del héroe
violentas
1/ Acciones del héroe que el
niño imitarla
II No violentas
Discriminación entre el perfil de las acciones del antihéroe y las
acciones del antihéroe que al niño no le gustaría imitar
.
Acciones del antihéroe /1 Acciones del antihéroe que
el niño no imitaría
II De dos sexosDe un sólo sexo
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Discrininaciones de las acciones del héroe que al niño le gusrar=a
hacer, según la audiencia de la TV
Ven la TV. durante
de más sud iencis
/1 Ven la TV menos
~ppgnel día
deaiwáÚdThaEls





Discriminaciones en la identificación del niño con el héroe, a nivel
del comportamiento
Escuela Privada II Escuela Pública
No se identifican 1/




a través de con—
prrtsmientos reales
(0/49>
Discriainaciones en la evaluación de los arquetipos, según su naturaleza
y sus acciOneS
En la evaluación de
los Heroes










// En la evaluación de
los Antihéroes
No aparecen
(42A/34) Realizan //No realizan
acciones acciones
deportivas de~ottivas
Son vale— Son valorados
rados por tanto o mAs
debajo del que un campe—
campesino //sino
s• 152
Discrirninaciones en la evaluación de los Héroes según la escuela del niño
= —=.===== —fl===fl=.==—=== =. = = —.=..fl=..=.~=..~====.=.=.=== ====~==== = =
Escuela Privada
Evalúan al Héroe
ada que a un
obrero
Lo evalúan tanto

















(19/34) Evalúan al héroe tanto
más que a un caapest
no
1] Leen 4=1 historietas
semanales
/1
Lo evalúan senos que
a un campesino
2~ CINE
Van 1 vn inca /1 Van 2—5 veces ‘ints
Lo evalúan tanto o
II o más q,ie a un campesino
(20/34) Evalúan al héroe menos
que a un sacpesino
REPSR?ORIO DS VARIABLtS ~XFKRIDAS A:
LOS ARQUETIPOS DE LOS NIÑOS
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Ranos de identificación y ubicación del personaje favorito
P. 248 Carácter existencial
1
— Existencia real 23.





















































Europea y otras 28.
= 3.
N (100)
P.Z4dAoderes mágicos o sobrenaturales
Con poderes no humanos
Sin poderes no hunianos










P.50a.Participsción de cada medio de
dei. persona,e tavorito
comunicación en la selección












































































— Mexicana y latinoa-
merfcana 30.
— Estadounidense . . . 46.
— Etiropea y otros 16.
No consta 8.
14 (100>
P.51d. Con poderes mágicos o sobrenaturales
2
— Con poderes no humanos 25.
— Sin poderes no humanos 75.
14 (100)
P.51c. Programa en que aparece
= Infantil 73.
— Ño infantil 27.
14 (100)
P.76a. Participación de cada medio de comunicación en la
selecci6n del oersonale favorito
2
— En varios medios 46.
— Sólo TV 49.
= Sólo Hist 1.
= Sólo cine 3.








(Se eliminan de la descripción a los personajes que no procede cia
sificar en cada acción)


























































acciones pueden14 (En cada caso: niños que eligen personajes cuyas





Acciones del personaje antihdroe
análisis los =pérsonaies que no procede clasificar
2.69 A.2 2






















































N (en cada caso: nif~os que eligen personajes cuyas acciones puedan
ser evaluadas por el indicador>
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Clasificación de las acciones del héroe cus vals les gustaría hacer
a los nilsos














Imposibles ?.el humano 22.







































14: en cada caso. Niños que eligen una acción del personaje favorito
que puede ser evaluada por el indicador.
• /52
Clasificación de las acciones del Antihéroe que senos las.ai~staría
hacer a los nUlos















Posibles al humano 80.
14 (96)
P.67 3.
Contexto local . . . . 9.









































14: en cada cssc. Nife, que eligen una acción del personaje rechazado
que puede ser evaluada por el indicador.
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2.2.9 Niños que hacen las cosas que hace el personaje favorito
Dicen que sí le imitan 46.2




A) Evaluación del Héroe
P.29. Físico
Guapo . 65.
No guapo (ni guapo
ni feo . 35.
14 (100)
2.32. Comparación con la familia del, niño en el aspecto físico
2 5
Parecido 12. ) 23.
No parecido 39. ) ¡~.
NS. NP.. 2. ) 2
.
No procede 47. 63)
14 (lOo)
2.33 A. Importancia frente a un maestro
5
Igual y más 17.
Menos 82.
\ (q9)
2.33 B. Importancia frente a un obrero
Igual y más 41
Menos 57.
14 (98)
2.33 0. Importancia frente a un presidente
5
Igual y más 6.
Menos 1
S (98>
2.33 D. Importancia frente a un campesino




P.J3 E. importancia frente a un médico
Igual y más . ID.
Menos . - 00
14<100)
2.34. Valoración del personaje en la escala de posiciones sociales
<Posición del personaje favorito con relación a un campesino,
un obrero, un maestro, un médico y un presidente)




Pronorciones de niños cuuo nersonaje favorito tiene las siauientes
cualidades
:
2. 117. Alegre ?Yfl. Trabajador
= Alegre . . . . 60.






























= Mo consta OC
va (100)
- 167
RaSgoS de personalidad del Héroe
Proporcion de niños que mencionan a oersonajes favoritos entre cuyos
rasgos figuran las siauientes cualidades
:
2. 117 60 Alegre
2. 118 24 Cariñoso
2. 119 40. - Bueno
2. 120 32, Inteligente
2. 121 12 Trabajador
P. 122 30 Fuerte
2. 123 32 Valiente
?. 124 9 Rico
N total de niños (100) en cada caso
- 153






2.59. Comparación con la familia del nUlo en el aspecto «sito
1 1
Parecido 8. ) 10.
No parecido 62. 77.
NS. NR. 11 ) 13
.
No procede 19. (81)
24 (1.00)
2.60 A. Importancia frente a un maestro
1




2.60 3. Importancia frente a un obrero
t
Igual y más importante 15.
Menos importante 85.
N (100)
2.60 C. Importancia frente a un presidente
1
Igual y más 1.
Henos 99.
N(l00)
2.60 D. Importancia frente a un campesino
1




2.60.1. Im,oríancia frente a un médico
5
Igual y tas 3.
Menos 97.
14 (lOO)
2.61. Valoración del personaje rechazado en la escala de posiciones
sociales (Posición del personaje con. relación a un campesino,
un obrero, un maestro; un médico y un presidente) (Agrupada)






5. 1.45 HETEROIMACENES DEL NIÑO
1. \‘aloracidn que el niño otorea a las cualidades de carácter
,
aptitud, enerRia y rioueza
.
11. Diferencias en la veloración de las cual idades según
‘- su entorno.
1.2. DiferencIas en la valoración de las cualidades ‘egún el.
ue e ~e los MCM.tiso~ et ni o flac
1.3. Correspondencias entre la valoración de las cualida4~
—y los rasgos de persona ta5a de los héroes
2. Atribución y no atribución de las cualidades de carácter y
a?titud a las personas rae intearan el entorno social del
niño
.
2.1. Relación del niño con las personas a guiones les etribu—
yolas ualid4es
2.1.1. Diferencias .egón el sexo de los niños y la es—
2.1 .2. Diferencies según el use que el niño hace d. los
2.2. Sexo de 1! ~ el niño atribuye las cus—
1 blades.
2.2.1. Diferencias según el sexo de los niños y la es—
2.2.2. QLier~n¡!nhsnmn2Quaui~2..h4sa..dtJa!
MCM.
2.3. Relación del niño s2 1,&fl~E!2uIL4A,lienes no les atrí—
kMxtJn cualidaáes.
2.3.1. Diferencias según el sexo de los niños y la e,—
2.3.2.
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3. Rerresenración de estereotipos en eí niño
.
3.1. Valoración de la robreza y la riqueza en función del
3.1.1. Diferencias en la valoración según el sexo de los
de los niños y la ~
3.1.2. Diferencias en la valoracion segun el uso que el
o2~ba~eÁeAqt~C~.
3.1.3. Correspondencias entre la valoración de la raque=
za y los rasgos d~ riqueza del hhoe
3. Y .4. Corr~a~ondenqias§ntre la v~loraci6n~q~ar~qug—
=x1p2~E~~y~v;ioraci
3n de la cualidad
3.2. Valoración de la agresivjdad en función ¿e la fuerza y _
3.2.1. Diferencias según el sexo de los niños, el número
su familia y la escuela
a la ~ue asisten.
3.2.2. Diferencias según el uso que los niños hacen..d!
XgS2ICM.
3.2.3. Correspondencias entre la valoración de la agresi-
vidad y los rasgos de fuerza y y lent?~deth~~.
3.3. valoración de la maldad y la bondad en función de la be-
lleza
3.3.1. Diferencias en la valoración según el sexo x la
edad de los niños y el numero de cienibros de sus
fasí 1 las.
3.3.2. Diferencias en la valoración según el uso que los
o~dqs=b~geo=de=ls=IY.
3.3.3. Corresnondencias entre el físico de los srqueti—
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pQLyA&=4gración de la maldad y la bondad.
3.3.2.. Correspondencias entre los rassos de personalidad
y la bondad.
3Á3.5. Correspondencias entre la valoración de la cuali=
~y~t~ÁA3 valoracion de la maldad y la bondad.
/74




Para obtener la tnformacidn de pattida con la que construir —
los indicadores de autoimagen y heteroimagen, era necesario que el
niño valorase un repertorio de cualidades. Las cualidades sosetidas
a la evaluación de los niños fueron solamente ocho. La decisión de
proponerle al niño únicamente ocho evaluaciones distintas se justi-
fica porque toda encuesra debe de ocupar un tiempo y requerir un es-
fuerzo de discriminación razonables. Aunque el repertorio de cuali=
dades distintas es tan grande como el de adjetivos que cabe atribuir
a los sujetos. se sabe por numerosos estudios de psicología cogniti=
va que todo ese universo de cualidades se agrupa con un número pe-
queño de dimensiones evaluativas diferentes. Las ocho cualidades n=
tilizadas cubren las cuatro dimensiones cognitivas de evaluacion —
principales y denotan los rasgos de personalidad entre los que no
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existe correlación en los tests cognitivos y verbales. (*)
Las dimensiones y cualidades son las siguientes:
Para que el niño evaluase las cualidades, la pregunta que se le
planteó fue la siguiente: ‘¿cuáles de las siguientes cosas que te
voy a mencionar te parecen más importantes en una persona?’ La
realización de la pregunta estuvo acompañada de la presentación de
una tarjeta.
Se consideró que la cualidad era importante para el niño cuando
en la ordenaciCa que ~iac!ala colocaba entre las tres primeras. La
importancia que los niños otoTgaron a cada cualidad (ordenadas de
la más importante a la menos importante) es precisamente la que apa
rece supra.
(~) Para un análisis de las dimensiones cognitivas que organizan la
representación de las cualidades atribuXdas a los personajes,
Cf. Martin Serrano, tI. 1.986.
Para un análisis de esas dimensiones y de su represeneación cog—
nitiva. Cf. Osgood, Ch. • 1.986
APTITUIJ CARACTER
Trabajadora Inteligente Buena Alegre Carif~,sa
(P 92e) (2 92c) (P.92d) (P.92a) (P.921m)
Rl UEZ
Valiente Puerte Ri a
(P.921) (P.92g) (P.92h)
776
A partir de las cualidades de energía desciende al MA o oc-
nos de los nifos quienes vaencionan “Valiente” • “Fuerte” y “Rica’,
entre las tres privaeras cualidades. Por esa rardn, las asociacio-
nes entre cualidades y las restantes variables se limitan a aque-
llas incluidas en las dimensiones de Aptitud x de Carácter.
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1.1. Diferencias en la valoración de las cualidades según los rss8os
del niño y su entOrnO (l,3.1063O/92a,92b,92c,92d,92e)
Según el sexo de los niños (l/92a. . .92e)
No existen diferencias significativas
Según el número de niembros que integran la familia (3/92a. . .92e)
Una mayor proporción de niños que viven en familias de siete o
menos atembros consideran importante la cualidad Thuens’:
Niños que valoran como importante a la cualidad buena. Datos desagrega-
dos según el número de miembros que integran sus familias.
Familias de Familias de (VM>
2=7 miembros 8=21 miembros
64.~ 43* (54>
N: (53) (4?> (100)
Según la actividad laboral del niño (l06B/92E)
No hay asociación entre la condición de trabajador y la valo-
ración de esta cualidad como importante.
Según la escuela a la que asiste el niño (0/92.... 92e)
La escuela a la que asiste el niño discrimina la valoración
de la cualidad buena:
778




14: (50> (50) (100)
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1.2. 2iLsía~ut gro La&cu~ltdad~s según el uso
que el niño hace de los MCII (18.. .20;23;llSb/92a. . .92e>
Según la frecuencia de asistencia al cine. (20/Vb, 92d>
Un mayor numero de loe niños que más asisten al cine valora
la cualidad buena. Entre quienes no asisten al cine, una ma--
yor proporción valora la cualidad cariñosa:
Proporción de niños que consideran importantes las cualidades cari-
Aosa y buena. Datos desagregados según ia frecuencia de asistencia
al cine.
Cualidades: No van Van 1 vez mes Van 2=5 veces ¡mes (VM)
Cariñosa 52.C 29.* 38. (39.>
8uena 52. 45* 69.* (54.>
N:en cada cualid.(3)> (38> (29> (100)
Según la intensidad de audiencia de radio.(23/SZa. . .92d>
De los niños que oyen durante más tiempo la radio, una menor
proporción le da importancia a la cualidad alegre; mientras
que una mayor proporción se la -da a la cualidad cariñosa:
Proporción de niños que consideran importantes las cualidades alegre
y cariñosa. Datos desagregados según la audiencia de radio.
Cualidades: Oven Oyen (VM>
5-2 h/d. 3—5 h/d.
Alegre 5). 38. (49.3
Cariñosa 33. 46. (38.)
14: en cada cualidad (St (80>(26)
• La probabilidad de que los niños valoren como importante la
cualidad inteligente, aumenta con la audiencia de radio.
Inversamente, la valoración de la cualidad buena disminuye
conforme aumenta dicha audiencia:
Proporción de niños que consideran importantes las cualidades inte-
ligenre y buena. Datos desagregados según la audiencia de radio,
Cualidades: No oyen Oyen Oyen











Seaún la lectura de historietas (19/92c, 92d>
La lectura de historietas no reporta diferencias significa-
tivas pero se observan algunas tendencias
:
La valoración de “importante” a las cualidades buena e inte-
ligente aumenta con la lectura de historietas:
Proporción de niños que consideran importantes las























2ondencles entre la valoración de las cualidadea y los
rasgos de personalidad de las héroes. (117 O/92a. . .92d)
NO e¿isten correspo¡~dencias.
70?







titud a las personas que integran el entorno social del niño
Durante la encuesta. una vez que el niño valoró en orden de
importancia las cualidades analizadas en las páginas precedentes,
se procedió a indagar si él creía que entre sus conocidos existía
alguna persona que tuviera mas esas cualidades y alguna persona que
las tuviera menos. En ambos casos, se preguntó únicamente por aqua—
lías cualidades que el niño había ordenado en los tres primeros lu-
gares de importancia.
= En el caso de la atribución de cualidades’ la pregunta se
formuló en los siguientes términos: ‘De todas las personas
que tú conoces. ¿quién te parece más . . .? (alegre, intelí—
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gente, etc.
= Con respecto a la “no atribución de cualidades”, la pregun
ra se planteó de modo similar: “De todas las personas que
tú conoces, ¿quién te parece menos .. . (alegre, buena, etc.?>
(a)
Posteriormente, en gabinete, se codificó la relación existente
entre el niño y las personas a quienes les atribuía más las cualida
des. También se codificó el cesto de estas personas.
Igualmenta, se codificó en gabinete la relación que tenía el
niño con las personas a quienes les atribuía menos las cualidades.
Este análisis de la atribución y no atribución de cualidades
se ha estructurado del siguiente codo:
— Primeramente, se presenta el análisis de las personas a quie
nes el niño les atribuye más las cualidades, examinando la
relación que tienen conel niño y su aexo.
— Más adelante, se presenta el análisis de las persones a quie
mes el niño atribuye menos las cualidades, examinando única-
mente la relación que guardan con el niño.
Es importante aclarar que, en todos lo. casos, la información
que se analiza procede exclusivamente del subgrupo de niños que va-
loraron prioritariamente la cualidad correspondiente.
(*) Para evitar una presentación demasiado compleja de los dato.,
se escribirá en los cuadros y análisis “alegre” para referirnoe
a las personas que el niño evaluó como más alegres. Con el mis-
mo criterio, se escribirá ‘no alegre” al hacer referencia a la
5
personas que el niño calificó como menos alegre,. Este ejemplo
se aplica al resto de las cualidades.
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2.1. Relación del niño con las ~ersonasa quienes les atribuye las
cualidades. (94a, 94h, 9/.c, 94d, gle)
En la mayoría de los casos, los niños les atribuyen a sus
familiares (padres, hermanos, tíos, abuelos, etc.> la po-
sesión de las cualidades, y en menor medida se las asignan
a amistades o personas ajenas al núcleo familiar.
La cualidad que más atribuyen los niños a sus familiares
es la de trcbajadora, mientras que la que les atribuyen con
aenor frecuencia es la de alegre.
2.1.1. Diferencias sesún el sexo de los niños y la escuela a la
Sesún el sexo de los niños (l/94a.. .94c)
No existen diferencias significativas
Según la escuela a la que asisten (0/94a. . . 9/.e)
Una proporción relativamente menor de los niños que asisten
a la escuela pública atribuyen a sus familiares las cuali-
dades buena, cariñosa e inteligente:
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Proporción <le niños que atribuyen a sus familiares cualidades de







(33> 91. (22) 68. (55> (82.>Buena
(20) 90. (19> 71.






2.1.2. Diferencias se8ún el uso que el niño hace de los MCM.
(18 . . 23; 1153/94a . . .
94e)
Begin la audiencia de TV. (lS/91c)
Una proporción ralativamente menor de los niños que ven mas
horas la TV en el día de mayor audiencia, atribuyen a sus
familiares la cualidad inteligente:
Proporción de niños que atribuyen a sus familiares la cualidad in-
religenre. flatos desagregados según la audiencia de TV en el día
de mayor exocaicton:
Ven la TV ven la TV
1—5 h/d. 6—8 n/d (VM>
87. 70. (81.)
14: (23) (33> (56.)
Sesún la audiencia de radio.(23/94b
>
La probabilidad de que los niños le atribuyan a sus familia-
res la cualidad ‘carifose’ se incremevata conforme disminuye
la escucha:
Proporción de niños que atribuyen la cualidad ‘cariñosa” a sus fa—
siliares. Datos desagregados según la audiencia de radio.
No oyen •?yen 1—2 h/d. Oyen 3-’5 h/d. (VM>
68 78. 75.
(Sí.)
14: (8) (16> (Xl> (46)
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Según la asistencIa al cine (20/94c, 9~.d, 9/.e>
- ~a proporción de niños que les atribuyen a sus famíliaree
las cualidades inteligente, buena y trabajadora, es mayor
entre quienes van al cine, y todavía mayor entre quienes
asisten con más frecuencial
Proporción de niños que atribuyen cualidades a sus
desagregados según la asistencia:
No van Van 1 vez/mes Van 2=5
veces/mes
14 5 14 1 14 1
(17> 65. (25> 76. (14> 93
.
(17Y 71. <18> 8). (20> 90














Según la lectura de historietas, (19/94a, 9/cc)
La probabilidad de que los niños les asignen a sus familia-
res la cualidad alegre, aumenta con la lectura de historie-
ras. En cambio, cuando la cualidad atribuida es inteligente,
la probabilidad disminuye con la lectura de historietas:
Proporción de niños que atribuyan a sus familiares las cualidades





No leen Leen 1=3/5cm. Leen 4=7/acm.
14 5 14 1 14 5
(9> 56. <24) 63. (14> 79.5





2.2. Sexo de las personas a quienes el niño atribuye las cualidades
(94a1, 94b1, 94c1, 94d1. 94e1)
Nuevamente, la información que aquí se analiza procede del
grupo de niños que valoraron como importantes las corres-
pondientes cualidades de carácter y aptitud.
La mayoría de los niños atribuyen las cualidades de aptitud
(trabajadora e inteligente> a los hombree. Las cualidades
de carácter (alegre, cariñosa, buena) se las atribuyen con
mayor frecuencia a las mujeres.
2.2.1. Diferencias según el sexo de los niños y la escuela a la que
asisten.
SeRún el sexo. (l/94a1...94e1>
No se presentan diferencias significativas
Sesún la escuela a la que asisten (0/94a1. ..94e1)
No se han encontrado diferencias significativas.
2.2.2. Diferencias según el uso que el niño hace de los MCM
(18,19,20,23; llSb/94a1 ,9/4e1)
Según la audiencia de radio <23/94d1)
La probabilidad de que los niños le atribuyan a los hombres
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la cualidad buena aumenta conforme se incrementa la audier,—
cia de radio:
Proporción de niños que le atribuyen a los hombres la cualidad buena.
batos desagregados según la audiencia de radio:
No oyen Oyen 1—2 bId. Oyen 3—5 bId. (VM>
14: <13) (28> (12> (53)
Sesún la frecuencia de asistencia al cine, (20/94a1.. .9kc1)
Entre loe niños qué asisten con más frecuencia al cine, hay
una mayor proporción que le atribuyen a los hombres la cua-
lidad trabajadora~
Proporción de niños que atribuyen a los hombres la cualidad traba-
jadora según la asistencia al cine.
Van 1 vez/mes Van 2’5 veces/mes (VII>
67. 91. (77>
14: (30> (22) (52>
La proporción
8e niños que le atribuyen a los hombres las
cualidades alegre e inteligente es mayor entre quienes van
al cine y todavía mayor entre quienes van con más frecuencia.
En la cualidad cariñosa el sentido de la tendencia se invier
te. En esta muestra la probabilidad de que los niños atri-
buyan a los hombres esta cualidad disminuye entre quienes
van al cine Y se hace nula entre quienes van mucho.
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Proporción de niños qué atribuyen cualidades a los
desagregados según la asistencia al cine.
No van Van lvez/m. Van 2—5 veces/a,.
Cualidades: 14 t N 1 14 1
Alegre (15) 20. (19) 47. (13) 54.
Inteligente (17) 53. (25) 60. (14> 64.










Según la lectura de historietas,(19/94e1
>
• Con la lectura de historietas aumenta la probabilidad de
que los niños les atribuyan a los hombres la cualidad tra-
bajadora
Proporción de niños que atribuyen la cualidad trabajadora a los —
hombres. Datos desagregados según la lecutra de historietas.
No leen Leen l—3/sem. Leen 4-7/5cm.
64. 74. 82




Según la lectura de libros no escolares (llSb/94a1)
La lectura de libros discrimina la atribución de la cualidad
alegre a los hombres:
Proporción de niños que atribuyen la
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2.3. gelsción del niño con las
2ersonas a 2uienes no atribuxe la
;
cualidades:(95a . . . 95c>
- La casi totalidad de los nUlos indican conocer a alguna pa-
sona ‘que posee menos las cualidades que se han venido ana
lixando.
- Tales personas se distribuyen en proporciones muy similares
entre familiares y amiatadea.
2.3.1, Olferencias según el sexo de los niños y la escuela a la
qn~u o.
Según el sexo (1/95 . . . 95e)
- No aparecen diferencias significativas.
Según la escuela a la que asisten (0/95a , . . 9
5e>
La clase de escuela 55 un rasgo discriminativo en este aná-
lisis de la no atribución de cualidades.
Los niños de la escuela privada, representan siempre la me-
nor proporción de quienes no atribuyen a sus familiares las
cualidades.
En proporciones mayoritarias y muy por encima de los valores
modales, loa niños de la escuela pública consideran que sus
familiares poseen aenos las cualidades:
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Proporción de niños que atribuyen menos a sus familiares las siguien-
tea cualidades. Datos desagregados según la escuela a la que asisten.
Escuela Privada Escuela Pública






























2.3.2. Dife~enciaa segun el usó que el niño hace de los MCM. (13.. .23;
115b/95s. . .95e)
Según la audiencia de radio (23/95c, 95d>
La probabilidad de que los niños no atribuyan a sus familia—
res las cualidades buena e inteligente, disminuye con la
audiencia de radio. Sucede lo inverso con la cualidad cari-
ñosa:
Proporción de niños que no atribuyen
cualidades. Datos desagregados según
Ño oyen Oyen 1—2
bid.
14 5 14 5
a sus familiares las siguientes
la audiencia de radio.
Oyen 3”5
h/d
4 5 (1414) (VM)Consideran
a sus familia-
res:
No inteligentes ~(6) 67. (24> 54. (9) 33.
No buenos 1(6) 50. (23) 46. — (8> 25.





3eRú¡, la asistencia al cine,(20/OSe .. 95e>
La probabilidad de qut los niños no atribuyen a sus familia-
res cualIdades, disminuye con la asistencia al cine.
En el caso de la no atribución de la cualidad trabajadora a
familiaree, el asistir más frecuentemente al cine !/vs// el
no asistir, es una diferencia discriminativa
Proporción de niños que no atribuyen cualidades
Datos desagregados según la asistencia al cine.
No van Vam 1 vez ‘Jan 2=5
mes veces/’n.
N t N 1 N 1
(17> .53. (11> 45. (10> 30.
tez (13>(l (16) 56. (11) 27
(12> 58 (14) 54—





















Según la lectura de historietas (19195)
La probabilidad de que los niños no atribuyan a sus familia-
res la cualidad buena disminuye con la lectura de historietas.
Proporción de niños que no le atribuyen a sus familiares la cualidad
buena. Datos desagregados según la lectura de historietas,
No leen Leen 1—3/sea. Leen 4—7/sem. (VM)
____________________ 18.
656 47. (42.>
N: <9) (19) (10) (38.>
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3. Rcpreaertación de estereotipos en el niño
3.1. Valoración de la
2obreza y la rigu~za en función del trabajo
Para conocer la representación que los niños tenían sobre la
riqueza y la pobreza se les plantearon tres posibles causas por la,
que las personas pueden ser pobres o ricas. Las posibles respuestas
que se le ofrecieron al niño reflejan juicios de valor utilizados
intencionalmente para indagar si la valoración que hacían los niños
era una representación estereotipada:
2.100. Valoración de ret50n55 oobres
.
La valoracrón que los niños hacen de las personas pobres se
- 7%
encuentra dividida entre aquellos nUlos que piensan que las
personas som pobres porque nunca han tenido oportunidad de
trabajar, y los que consideran que la pobreza de las perso-
nas se debe a que ástas ‘son flojas”, (vagas) y no les gusta
trabajar.
P.l0l, Valoración de persooaé ricas
.
Un poco atAs de la mitad de los niños opina que las personas
son ricas porque siempre han tenido oportunidad de trabajar,
mientras que el resto considera que la riqueza de las perso
nas se debe a que ¿eras “no son flojas” (vagas) y sí que —
lea guata trabajar.
3.1.1. DIferencias en la valoración se8dn el sexo de los niños yla
escuela a la que asisten~ (1,0/loO) (~>
Seria, el sexo de los niños
,
Ño existen diferencias significativas.
Según la escuela a la que asisten~
Los niños que asisten a la escuela pública son los que ma—
yoritsriasente consideran que la pobreza se debe a la pare
za a incapacidad de trabsjo de las personas:
(a> Debido a la complemenrsriedad de los estereotipos pobreta/rique-
za1 sólo se ha cruzado para el análisis Los datos correspondien-
tea a la valor.ci6n de la pobreta,
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Diferencias en la valoración de personas pobres. flatos desagregnidos
según la escuela a la que asisten los nUlos,
Valoración: Privada Pública <VM>
Son flojos y tontos 36.~ 60.* <‘.8.>
No han tenido opor-
tunidad de trabajar 64.* 34. <52.>
14: (50> (50) (100)
3.1.2. Diferencias en la valoración se
8ún el uso gua el niño hace
de los MCM (18.. .23; 115B/lO0>
La probabilidad de que los niños consideren que las perso—
nas son pobres porque no les gusta trabajar y son tontas y
flojas, aumenta conforme aumenta la exposición a la radio
y a las historietas y diseinuye coflforme a’flenta la ciposí—
ción al cine.
En el caso del cine, el no asistir //vs// asistir frecuen’-
tenente posee valor discriminativo.
Con respecto a la radio, la sienificación de los datos re-
feridos a los niños que más escuchan este medio, también
confir¡a-a la probabilidad descrita.
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Proporción de niños que consideran “flojas y tontas” a las personas
pobres. Datos desagregados segdn la exposición a los 14024.
Medio:
No oyen Oyen 1-2 h/d.
N 1 14 5
(16) 25. (34)














3.1.3. Correspondencias entre la valoración de la riqueza y los ras-
del héroe, (124/101>
No existen correspondencias significativas.
3. (.4. Corresporldencias entre la valoración de la pobreza y la ri-
qua,y valoración de la cualidad trabajadora (92/100AO1>
Radio
Cine No van Van 1 vez/mes Van 2-5 vIs,.
145 14 1 14 1
(33> 58. (38) 47. (29) ~
No se presenran correspondencias significativas.
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3.2. La agresividad en función de la fuerza y la injusticia
Se pidió al niño que dijese si las personas agresivan eran:
fuertes o valientes o malas o injustas. La distribución de las
respuestas quedó de la siguiente forma:
2.102. Valoración de las personas agresivas
La mayoría de los niños considera que las personas agresi-
vas son malas e injustas.
Sólo dos de cada siete niños (aprox.) piensa que la agre-
sividad se debe a la fuerza y a la valentía.
3.2.1. biferencias se8ún el sexo de los niños1 el número de miembros
Según el sexo de los niños
No existen diferencias significativas
Según el número de nienbros de las familias
No se presentan diferencias significativas
Según la escuela a la que asisten~
Be los niños que asisten a la escuela pública, una proporción
relativamente mayor considera que las personas agresivas son
fuertes y valientes:
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Diferencias en la valoración de personas agresivas, flatos desagre-
gados según la escuela.
Valoración: Privada Pública (VII)
Son malas e
injustas 80. 64. (72.>
Snn fuertes y
valientes 20. 36. (28.)
14: (50> (50> (luO)
3.2.2. Dif4g !t~ggMt1..21LqyeÁQ! niños hacen d~ lgs M~M,
(18.. .23; llSb/102)
Según la audiencia de TV, (18/102)
La casi totalidad de los niños que ven durante menos horas
la TV, en el día de mayor audiencia, considera que las per-
sonas agresivas Son malas e injustas:
Diferencias en la valoración de las personas agresivas. Batos desa-
gregados según la audiencia de TV.
Ven la TV Ven la IV
Valoración: 1—5 b/d. 6—8 b/d. (VM>
Son malas e
injustas 91. 59. (72.)
14: (42> (58) (100)
Según la exoosiciá-, a la radio, historietas y cine.(1920.23/102)
.
La probabilidad de que los niños consideren que las personas
agresivas Son fuertes y valientes aumenta conforme se inten—
Oc
sifica la audiencia de radio y la lectura de historietas, y
disminuye conforme auasenta la asistencia al cine.
En el caso de la radio, la significación de los datos concer-
nientes a los niños que más escuchan este medio, corrobora el
sentido de la probabilidad mencionada:
Proporción de niños que consideran “fuertes y valientes’ a las per-
sonas agresivas. Datos desagregados según le exposición a los MCM.
No oyen Oyen 1—2 h/d. Oyen 3.5 h/d.
Medio: 24 1 N 1 24 1 (1414) (VM)
Radio (16) 12. (54) 28, (26) 42. (96) (29.>
No leen Leen 1—3/sen. Leen 4=7/sem.
JUsto—
nrrrs U&1.12± (~22...27. (29) 3l.~ (100) (28.)
No van Van 1 vez/mes Van 2—5 veces/n.
Cine (33) 36. (38) 26. (29) 21. (lOO) (28.>
3.2.3. ~
~ del héEgs. (122.123/102>
Una proporción relativamente mayor de los niños cuyo perso-
naje favorito posee rasgos de fuerza y valentía considera
que las personas agresivas son fuertes y valientes:
Diferencias en la valoración de personas agresivas. Datos desagrega-
dos según los rasgos del personaje favorito de los niños.
Valora— El personaje posee El personaje posee
ción: rasgos de fuerza (VM) rasgos de valentía (VN>
Son fuertes 40. (28.) 41. (28.)
y valientes
Son malas e 60. (72.) (72.)
injustas
Nt (30) (100) (32> (100)
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33. Valoración de la maldad y la bondad en función de la belíeza.(l03
>
- Un poco más de la mitad de los niños creen que las persones
buenas mon más bonitas que las ¡malas.
3.3.1, Diferencias en la valoración según el sexo x la edad de los
niños y el núnero de miembros de sus familias (1,2.3/103>
Según el sexo.(l/103
.EI sexo de los niños es une variable qias diacrimina la valo-
ración que tienen de las personas buenas:
fluferencias en la valoración de las personas
gados según el sexo de los niños.
Valoración: Varones Niñas
Las personas buenas










Según la edad de los nuf¶osÁ2/103
)
No existen diferencias significativas.
Sesún el número da miembros de las familias de los niños.<3/lO3
Una proporción dascriainativamente mayor de los niños que vi-
ven en familias de más de ocho miembros, creen que las perso-
nas buenas son más bonitas que las malas:
cd’—
Diferencias en le valoración de las personas buenas. Datos desagre-
gados según el número de miembros de las familias de los niños.
Familias de Familias de
2v-? miembros 8=21 miembros (VM>Valoración:
Las personas buenas







3.3.2. Diferencias en la valoración según el uso que el n±~ohace
de la TV. (18 -.23; l15h/103)
Proporcionea mayores de los niños que ven durante más ties
po la TV en el día de mayor audiencia; que no van al cine
y que no leen libros no escolares, piensan que las personas
buenas son más bonitas que las malaaz
Proporción de niños que creen que las personas buenas son más bonitas
que las salas. Datos desagregados según el uso de los MCM.
Ven TV 1—5 h/d. Ven TV 6—8 h/d.
14 1 14 1 (1414> (VM>













3.3.3. deiosarsuetipo!xIavaio—entre el físico
ración de 1! maldatx la bonda& (29, 56/103)
- El que los niños consideren o no que las personas buenas
son más bonitas que las malas, no se corresponde con la
evaluación de ‘feos’ o ‘guapos’ que le han otorgado a sus
personas favoritos o rechazados.
3.3.4. correspondencias entre losras¡osde2ersonalidad del hárce
y la valoración de la bondad y la maldad. (119/103)
- La mayor parte de los niños cuyo personaje favorito denota
bondad, no consideran que la gente buena es ala bonita que
la mala:
Proporción de niños que no consideran que la gente buena es más bo-
nita que la mala, según el carácter del héroe.
El personaje favorito de los niños
es bondadnso (VM)
Niños que no creen
que la gente buena
es más bonita que
la mala 53. (43)
14: <40) (100>
3.).5. Correspondencias entre la valoración de la cualidad “buena
1½ de la maldad y la bondad. (92d/103)
No exist-’r, orrespondencias significativas.
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DISCRININACIONES REFZRIDAS A:
LAS NSTEROINAGENÉS DEL MiÑO
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Discriminaciones en la veloración de las cualidades de las personas





















Asisten 2—9 veces s
/1 Asisten 1 vez ases
La valoran una
1/ minoría















Discriminaciones en la atribución de cualidades a hombres ó a mujeres
l~ Según la lectura de libros no escolares
Le en II No leen
t,a atribuyen a los
“hombres” una mayoría
la atribuyen a los
1/ “hombres” una minoría
2’ Según la asistencia al cine
Asisten
2=7~B77~e a
La atribuyen a los
“honbres’ ana aayoria
1/ No asisten
la atribuyen a los








Discriminaciones en la no atribución de cualidades a las personas










en sus familiares une
minoría
niegan esas cualidades
en sus familiares una
mayoría
1/
2’ Según la asistencia al cine
Asisten 1 vez/mes 1/ Asisten 2=5 veces/mes
(20/95>
Cualidad: ) Niegan esa cualidad






Discriminaciones en la valoración de la pobreza versus la riqueza
= “= — — — =
SeRún la escuela
Privada /1 Pública
Los pobres nunca han
tenido oportunidad
de trabajar
Los pobres Son flojos;
SOn tontos y no les
/1 gusta trabajar
SeRún la asistencia al cine
Asisten
2—5 veces/mes
Los pobres nunca han
tenido oportunidad
tos pobres Son flojos;







Discriminaciones en la valoración de la asociación entre bondad y belleza
Según el sexo de los niños
Varones II Niñas
(1/103> Más numerosos quienes
asocian bondad y belleza
Menos numerosos quienes
II asocian bondad y belleza
SeRún el número de miembros de las familias de los nUlos
2=7 miembros
Menos numerosos quienes
asocian bondad y belleza
8—Ql miembros
Más numerosoa quienes
1/ asocian bondad y belleza
Según la asistencia al cine
Van el cine
(20/103) Menos numerosos quienes
asocian bondad y belleza
Más numerosos quienes






Según la intensidad de exposición a la TV en el día de más audiencia
Ven la TV menos horas 1/ Ven la IV más horas
18/103) Menos numerosos quienes
asocian bondad y belleza
/1 Más numerosos quienes
asocian bondad y belleza
SeRún la lectura de libros diferentes de los de texto
Leen No leen
(ll5B/103) Menos numerosos quienes 1/ Más numerosos quienes
asocian bondad y belleza asocian bondad y belleza
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REPERTORIO DE VARIABLES RXflRIDAS A:
LAS EE’tEROIMAGENZS DEL NIÑO


























































(‘> laportante se utiliza cuando el niño ordenó a la cualidad entre
los tres primeros lugares frente al total de cualidades.
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P. 100. Valoración de oersonas pobres
= Desagregada
Son flojos y no les gusta trabajar
Son tontos y no saben trabajar
Nunca han tenido oportunidad de
trabajar
= Agrupada
Son flojos y tontos









personas ricasP. 101. Valoración de
— Desagregada
No son flojos y les gusta trabajar
No son tontos y sí saben trabajar








So son flojos ni tontos



















- Son malas e injustas 72.
- Son fuertes y valientes ......... 28.
N (100>
p. 103. valoración de la maldad y la bondad en función de la belleza
1
Las personas buenas son más bonitas
que las malas •........,....... 5?.
Las personas buenas no son más bo-
nitss que las malas ..,......,. 42.
14 (99)
36. LA AIATÚIMACESI tEL Nli~O
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6. LA AUTOIMACEN DEL NIÑO.
1. Las personas ideales para el niño
1.1. Descripción de las variables.
1.2. Diferencias según el sexo del niño, el número de miem-
bros de su familia y la escuela a la qu~ asiste
1.3. Diferencias según el uao que los niños hacen de los MCM.
1.4. Correspondencias entre el sexo de las personas ideales
y4~xo del héroe
2. Valoración de los roles sexuales
.
2.1. ~!~S~4PCiófl de las variables
2.2. Diferencias en la valoración se
8ún el sexo de los niflos
yjL~!cuela a la que asisten
2.3. Diferencias en la valoración según el u so que los niños
hacen de la TV.
2.4. Correspondencias entre la valoración del rol sexual
el sexo del héroe.
3. Cualidades que los niños se atribuyen a si mismos
.
3.1. Descripción de las variables
3.2. Diferencias según el sexo de los niños, su actividad
laboral y la escuela a la que asisten
3.3. Diferencias según el uso que los niños hacen de loe MCM~
3.4. Correspondencias con los rasgos de carActeryaptitud
3.5. Correspondencias con la atribución de cualidades a otras
P§t~Qfl~!.
3.6. Correspondenciae con la representación de estereotIpos
lb -L
4. Aspiraciones laborales de los niños~
4.1. Pescr!pción de las variables
4.2. La_aspiración laboral según los rasgos del niño y su en—
LQtOQ,
4.3. Ls aspiración laboral se8ún el uso que los niños hacen
de los MCM.
5. La Percepción del futuro
.
5.1. El pesimismo u optimismo en la visión del futuro.
5.1.2. La percepción del futuro según los rasgos del
DI~9=YA~entorno
5.1.3. e
ños hacen de los MCM
5.2. Lapp~gruencia e incongruencia en la visión del futuro.
P~~EIPción de las variables
5.2.1. Diferencias según los rasgos del niñoysu entorno,
5.2.2. Diferencias según el uso que los niños hacen de
los MCM
5.2.3. Qorrespondenciaa con los rasgos de personalidad y
1 ¡s acciones de los arquet~p9~,
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1. LAS PERSONAS IDEALES PARA EL NIÑO
.
1.1. Descripción de las variables.
Se le preguntó al niño por la persona> de entre las que él
conocía, a la cual le gustaría parecerse cuando fuera mayor.
A partir de las respuestas, se codificó en gabinete, el sexo
de esas personas ideales para el niño y la relación que t.e
Man con dí.
Con el fin de indagar si el niño relacionaba algún rasgo del
héroe con su persona ideal se le preguntó si entre ellos —
existía a1g~in parecido. Cuando los niños contestaron afirma
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tivasesite a esta pregunta, especificaron en qué consistía el
posible parecido. La información obtenida se clasificó en ga
binere en una tipología de sesejanzas entre la persona ideal
y el personaje favorito. Esta última variable no pudo ser =
cruzada con otras debido a la tiaja frecuencia de los casos.
tos resultados obtenidos son los siguientes:
P.96b. Las oersonas ideales para el niño
.
La mayoría de los niños encuentran en su Ambito familiar
a las personas a quienes les gustaría parecerse cuando sean
mayores.
Solamente ‘~no de cada ocho niños, aprox, menciona a perso-
nas ajenas a su familia como figuras ideales.
P.96c. Sexo de las personas ideales para el niño
Se divide entre ambos sexos, con una ligera inclinación fa
vorable a los hombres.
PV. Existencia de algún parecido entre la persona ideal y el per
sonale favorito de los niños
La mayoría de los niños no encuentran parecido entre sos
figuras ideales y sus personajes preferidos. -
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1.2. Diferencias según el sexo del nUlo. el número de miembros de
su f m~,1iay,.la escuela a la que así
Según el sexo de los niños, (l/96b. 96c)
a) En las personas ideales:
- No existen diferencias significativas
b) En el sexo de las personas ideales:
La mayor parte de loe muRos se identifican con personas de
su mismo sexo. Dicha tendencia es aún más frecuente entre loa
varones:





















Sesún el número de miembros de las familias (3/96W
a> En las personas ideales:
Los niños que viven en familias de ocho a veintiun miembros
no siguen la pauta general de elegir mayoritariamente a los
padres como figuras ideales~
82>
Personas ideales para el niño. Datos desagregados
de miembros de las familias.

















b> En el sexo de las personas ideales:
No existen diferencias significativas’
Sesún la escuela (0/96b, 90c>
a> En las personas ideales:
• Mientras que la mayoría de los niños que asisten a
cuela privada se identifican con su padre o madre,
la escuela pública señalan en mayor número a otros




Personas ideales para el niño. Datos desagregados según la escuela




















S> En el sexo de las personas ideales:
No se presentan diferencias significativas.
1.3. Diferencias según el uso que el niño hace de los MCM (18, 19,
20 23, 115b196b,96c)
Según la audiencia de TV. (18/96b, 96c)
a> in las personas ideales:
La probabilidad de que los padres sean mencionados como per
sonas ideales aumenta considerablemente dentro del grupo de
niños que ven menos tiempo la TV en el día de mayor audien-
cia.
Por el contrario, dicha probabilidad decrece (relativamente)
entre los niños que se exponen más intensamente a ese medio:




















b>En el sexo de las personas ideales:
No se observan diferencias significativas.
Según la audiencia de radio.(23/96b, 96c)
a> gn las personas ideales:
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De los niños que oyen la radio durante más tiempo, una pro—
porción relativamente menor se identifica con sus padres y
una proporción relativamente mayor lo hace con sus amistades
y conocidos:














- La probabilidad de que los niños prefieran
otros familiares que a suc padres, aumenta
nenta la audiencia de radio:
Personas ideales para el niño. Tendencias según
radio.
No oyen Oyen 1-2 h/d
Familiares 19. 30.
14: (16> (54>
parecerse a Sus ——
conforme se incre—
la audiencia de
Oyen 3—5 h/d (VM>
39. (30.>
<26> (100)





No se presentan diferencias significativas.
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Seaún la asistencia al cine, (2D/96b, 96c)
a) En las personas ideales:
Los niños que no van al cine no siguen la paute general de
elegir a sus padres como modelos ideales:
Personas ideales para ei niño. Datos desagregados según la asisten-
ría al cine.
No asiaten Asisten <VM>
Padres 39. 63. (55.>
Otros familiares 43. 22. (29.>
Nt (33) (67) (lOO)
El padre o la madre son las personas ideales de la gran ala—
yoria de los niños que asisten con más frecuencia al cine.
ta identificación de los niños que van memos al cine es dis-
tinta. una proporción relativamente mayor de ellos eligen
a otros familiares:
Personas ideales para el niño. Datos desagregados según la frecuen-
cia de asistencia al cine.
Van 1 vez/ces Van 2—5 veces/mes (VM)
Padres ‘.7.’ 33~* (65.>
Otros familiares 37. 3. (22.>
Nt (38) (29) (67>
El sentido de las anteriores asociaciones entre asistencia
al cine y elección da figuras ideales, se aprecia en el si-
guiente cuadro:
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Personas ideales para el niño. Tendencias según la asistencia al cine.
No van Van 1 vez/mes Van 2—5 veces/mes (VM>
Padres 39. 4?. 83. (55’)
Otros
familiares 43. 3?. 5, (29.)
Y: <33> (38> <29> (100)
b> En el sexo de lee personas ideales:
No se aprecian diferencia, significativas’
Según le lectura de hiacorietas (19/96b, 96c>
a> En las personas ideales:
tina proporción relativamente mayor de los niños que leen más
historietas a la semana señalan como personas ideales a indi-
viduos ajenos a su familia.
El menor número de estos niños se identifica con otros fami-
liares distintos de sus padres.
Personas ideales para eí niño. Datos desagregados según la frecuen-
cia de lectura de historietas.
Leen 1=3/sea. Leen ‘.—7/eem. (VM)
Padres 51. 62. (Ss.>
Otros familiares 36. 17. <30.>
Amistades y
conocidos 7. 21. (11.)
Y: (55) (29) <84)
- o—-’
oid
b> En el sexo de las personas ideales:
La mayoría de los niños que leen más historietas a la semana,
tienen como personas ideales a aujeres:
Sexo de las personas ideales. Datos desagregados según la frecuencia










Según la lectura de libros no escolares (115b/96b/96c>
a> En las personas ideales:
La mayoría de los niños que leen se identifica con su padre
o madre. Por el contrario, la mayor parte de quienes no leen
lo hacen con otros familiares.
Personas ideales para el niño. Datos desagregados según la lectura





















No se presentan diferencias significativas.
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1.4. Correspondencias entre el sexo de las personas ideales yel
No existen correspondencias entre el sexo de las figuras
ideales y sexo del héroe de loa niños.
073
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2. VALORACION DE LOS ROLES SEXUALES
.
2.1. Descripeido de las variables
Se le preguntó al conjunto de los niños si creían que era
mejor ser hombre o etc, mejor ser mujer, o si no existía dife
rancia alguna en este hecho. Las respuestas ofrecen los si-
guientes resultados:
P.lO4. Valoración del rol sexual
La preferencia de roles masculinos o femeninos se distribu
ye proporcionalnente. Sólo un 131 de los niñOs creen que
no hay ninguna diferencia en el hecho de ser hombre o ser
mujer.
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2.2. Diferencias en la valoración serin el sexo de los niños LI!
e1c~L~IagueasIlien; (1,0/104)
Sesún el sexo (1/104>
Ningún varón opina que es mejor ser mujer.
Sólo uno de cada cuatro varones piensa que no hay diferencia
entre ser hombre osar mujer.
En correspondencia con esta opinión endosexual de los varo-
nes. la aayoria de las niñas entiende que es preferible ser
mujer.
Menos niñas que varones piensan que no
ser hombre o mujer:
Valoración del Rol sexual. Datos
niños.
Opinan que es: Varones
Mejor ser hombre 73.
’
Mejor ser mujer















Según la escuela (0/104)
Yo se presentan diferencias significativas.
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2.3. ~
los MCM (18 . . . 23; llSb/104)
Según la audiencia de TV.(18/104
>
La mayoría de los niños que ven la TV durante menos horas en























Sesún la audiencia de radio. (23/1049
Una proporción relativamente menor de los niños que oyen du
rante más tiempo la radio, en el día de mayor audiencia, —
creen que es mejor ser hoabre
Valoración del Rol sexual. Datos desagregados según la audiencia de
radio
Opinan que es: Oyen 1=2 h/d. Oyen 3—5 h/d. (VM>
Mejor ser hombre 44. 31. (40.)
Mejor ser mujer 41. 50. (44.>
14: (5’.> <26> (80)
La probabilidad de que los niños piensen que no hay diferen
cia entre ser hombre o mujer se increnenta conforme aumenta
la audiencia de radio:
833
Proporción de niños que consideran que no hay diferencia entre ser
hombre o mujer. Tendencias según la audienia de radio.
No oyen Oyen 1—2 h/d. Oyen 3—5 h/d. (VN>
_____ 35. <14.>12. 13.
(54)Y: (16) <26) <96>
Según la asistencia al cine. (20/104>
La mayoría de los niños que asisten con más frecuencia al
cine, opina que es mejor ser mujer:




















Según 1. lectura de historietas~ (19/104>
• La mayoría de los niños que leen más historietas
creen que es tejor ser mujer:
la semana
Valoración del Rol sexual. Datos desagregados según la frecuencia
de lectura de historietas.
Opinan que es: Lcr, 1=3/sea. Leen ‘.—7/sem. (VM)
Mejor ser hoabre <.9. 35. (44.)
Mejor ser mujer 35. 55. (42.>
14: (55) (29> (8/4)
SSS
• La probabilidad de que los niños consideren que no existe
diferencia entre ser hombre o mujer, decrece con la lectura
de historietas,
Proporción de niños que consideran que no hay diferencí, entre ser















2.4. Correspondencias entre la valoración del rol sexual y el sexo
del personaje favorito. (26/104)
- No se manifiestan en esta suestra.
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3. CUALIDADES QUE LOS NIÑOS SE ATRIBUYEN A SI MISMOS
.
3.1. Descri2ciénde las variables,
En otro apartado de este estudio (5.1.> se ha analizado la va
loración que los niños otorgaron a un conjunto de cualidades del
carácter, de la aptitud y de le energía. Se investigó también sobre
las personas a quienes el niño atribuía o no dichas cualidades.
Se analiza ahora si los niños creen poseer esas mismas cuali-
dades que anteriormente consideraron importantes en una persona.
Se preguntó a los niños si ellos creían ser cariñosos, buenos, ale—
8:-
gres> etc.<siempre que previamente hubieran mencionado la cualidad
entre las tres móa importantes>. Las posibilidades de respuesta —
contenidas en la pregunta fueron “poco”, ~nucho’ y “ni poco ni mss
cho -- -
P.99a. Niños que se consideran alegres, entra quienes valoran esta
cualidad. -
La mayoría de los niños que habían considerado a la cuali-
dad 5alegre” como importante, se ven a si mismos como muy
alegres. De estos niños, uno de cada cuatro, aprox. se —
consideran poco alegres.
P,99b. Niños que se consideran cariñosos, entre quienes valoran esta
cualidad
.
Aproximadamente, cinco de cada nueve niños creen ser muy
cariñosos.
El ser poco cariñosos lo tienen asumido uno de cada doce
niños, aproximadamente.
P.99c. Niños que se consideran buenos. entre quienes valoran esta
cualidad
:
La autoimagen de la bondad en los niños se distribuye de
forma muy similar entre las categorías ‘poco”, ‘mucho’ y
‘ni poco ni mucho’.
P.99d. Niños que se consideran inteligentes, entre ouienes valoran
esta cualidad
El 56t del total de niños valoró como importante la cualí’-
dad ‘inteligente” en una persona. De esa proporción, sólo
una minoría seautoevalúa como muy inteligente.
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P.99e. Niños gte se consideran trabaladores, entre quienes valoran
esta cualidad
:
Casi la mitad de los niños que consideraron importante la
cualidad “trabajadora”, se ven , sí mismos como auy traba-
jadores.
Poco trabajadores creen sar uno de cada cuatro niños, apro-
xiaadamente.
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3.2. Diferencias según el sexo de los niños~ su actividad ~
la escuela a la gua asisten: (1)0611, 0/99A. 095, 99C, 99», 09t:)
Según el sexo de los niñoe~ (l/99A . . . 99E>
Entre las niñas, una mayor proporción, se ven a si mismas muy
alegres, muy trabajadoras y muy cariñosas. Una proporción rs—
letivamente mayor de estas niñas se autovalúan como muy inte-
ligentes y muy buenas. Las diferencias en las cualidades cari—
ñosas e inteligentes no alcanzan a ser significativas.
Aunque no llega a ser significativo, los varones, en propor-
ciones absoluta y relativamente mayores, se consideran poco —
buenos y poco inteligentes. La autoimagen de una proporción
relativamente mayor de los varones es de poco alegres, poco
cariñosos y poco trabajadores:
Niños que consideran importantes las siguientes cualidades, Propor-
ción de quienes se las atribuyen poco o mucho a sí mismos. Datos de-
sagregados entre varones y niñas.
Niños que creen Varones Niñas (VM>
ser:
Poco alegres 32. 17. (24.>
Muy alegres 5’.. 78. (67.)
14: (22) (23) (45>
Poco cariñosos 20. 22. (21.>
Muy cariñosos 50. 61. (55.)
14: (20> (18> (38>
Poco buenos ‘.0. 25. (32.>
Muy buenos 28, 46. (38.>































Sezún la actividad laboral de los niños (10611/99E)
La mayoría de los niños se consideran muy trabajadores. Esta
pauta marcada por el valor modal no la siguen los niños que
trabajan o han trabajado alguna vez, pues una mayor propor-
ción se ven a si mismos cono poco trabajadores. Dicha dife-
rencia no llega a ser significativa:
Niños que consideran importante la cualidad trabajadora. Proporción
de quienes se la atribuyen a sí mismos. Datos desagregados segdn la
actividad laboral.
Niños que Trabajan o han Yo trabajar ni
creen ser: trabajado han trabajado (VM)
Poco trabaja-









Según la escuela a la oua asisten los niños. (0/991,.. .99E>
La mayoría de los niños que asisten e la escuela pública se
autoevalúan como poco buenos y poco inteligentes.
En términos generales, también mayores proporciones de niños
de la escuela pública creen ser poco cariñosos
1 poco trabaja-
dores y poco alegres, aun cuando esta .ilíiaa diferencia no
es significativa.
Por su parte, los niños de la escuela privada representan
siempre la menor proporción de los que consideran poseer po-
co todas las cualidades analizadas:
Niños que consideran importantes las siguientes cualidades. Propor-
ción que en cada escuela se las atribuyen poco a si mismos:
Niños que creen Privada Pública
ser poco: 14 14 1 (NN> (VM>
Alegres (23) 17. (22) 32. <45) (24.>
Cariñosos (20> 10. (18> 33. (38> (21.>
Buenos (33) 15.’ (20> 60.’ (53> (32.)
Inteligentes (24> 8.’ (32> 68.’ (56) (43.>
Trabajadores <36> 8. <37> 43. (73> (26.>
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3.3. Diferencias según el u so que los niños hacen de los MCM.
(18,19,20,23, 115B/99A,998,99C,99D.99E)
Se
5ún la audiencia de TV. (l8/99A . . . 99E)
Significarivamente, lina proporción relativamente menor de los
niños que ven durante más tiempo la TV en el día de mayor au-
diencia se consideran muy alegres
En proporciones absoluta y relativamente mayores, los niños
que ven dnrante m~a tiesepo la t’J se a-otoevalúan tomo poco —
buenos y poco inteligentes.
Por su parte, una menor proporción de los niños que ven ae=
nos tiempo la TV creen ser poco buenos y poco trabajsdoresl
Niños que consideran importantes las siguientes
ción de quienes se las atribuyen poco o ¡aucho a
desagregados según la audiencia de TV.
Niños que Ven la TV Ven la TV



















































Sekún la audiencia de radio. (23/99A ... 9911)
No existen diferencias significativas
SeRún la asistencia al cine . (20/99A . . . 99t)
Una proporción absoluta y relativamente menor de los niños
que suelen asistir al cine, consideran ser poco inteligentes
y poco buenos. -
- La mayor proporción de los que no asisten al cine creen ser
poco trabajadores:
Niños que consideran importantes las cualidades inteligente y buena.
Proporción de quienes se les atribuyen a












































creen ser poco cariñosos,
poco trabajadores aumenta
conforme desciende la asistencia al cine. La significación
de los datos en las dos últimas cualidades, confirman el =
sentido de esta probabilidad:
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Niños que consideran importantes las siguientes cualidades. Propor-
ción de quienes se las atribuyen poco a si mismos. Tendencias según
la asistencia al cine.
Niños que creen No van Van 1 vez/mes van 2—5
Ser veces/mes (Y14) (VM>
Y % 14 X 14 t
Cariñosos <16> 31. (11> 18. (11.) 9. <38> (21.>
Buenos (17> 53. (17> 35. (19> 11. (53> (32.>
Inteligentes (17> 71. (24> 42. (15) 13. (56) (‘.3.)
4—
Trabajadores (22> ‘.5. (29> 31. (22) 0. (73> (26.>
4-
Sesún la lectura de hiatorieres (19/99A . . . 99E>
La probabilidad de que los niños se consideren poco alegres
y poco cariñosos aumenta conforme disminuye la lectura de
historietas.
También la probabilidad de que los niños se autoevalúen como
muy inteligentes aumenta conforme disminuye la lectura de
historietas:
Niños que consideran importantes las cualidades alegre, cariñosa e
inteligente. Proporción de quienes se las atribuyen a si mismos. Ten
dencias según la lectura de historietas.
Niños que No leen Leen l=3/sem. Leen ‘.=7/sem.
creen ser: 14 % Y N Z <VN) (VM)
Poco alegres .(9) 56. (23) 22. 113> 8. (45) (2’..>
Poco cariñosos SS) 25. (19> 21. (11) 18. (38) (21.)
Muy inteligen-
tes ____________________________ U~=1L (56) (25.>(31) 26.42.
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See~in la lectura de libros no escolares, (ll5B/99A . . . 99E>
Una proporción absoluta y relativamente menor de los niños
que leen librns no escolares piensan que son poco buenos y
poco trabajadores.
• De los niños que no leen libros no escolares, una mayor pro
porción se autoevaldan como poco inteligentes:
Niños que consideran importantes las cualidades buena, inteligente,
y trabajadora. Proporción de quienes se las atribuyen a si mismos.
flatos desagregados según la lectura de libros no escolares.
Niños que
creen ser: Leen No leen (VM)
Poco buenos 22. 34. (32.)
Muy buenos 41. 33. (38.>
Nt <32> <21) <53)
Poco inteligente 34.’ 52.’ <43.)
Muy inteligente 21, 30. (25.)
Y: (29) (27> (56)
Poco trabajador 15. 40. (26.)
Muy trabajador 45. 45. (45.>
Nt (40> (33) <73)
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3.4. Correspondencias con los rasgos de carácter y
sonaje favorito de los niño~ (117,118,119.120121/99A ... 99E)
El que el personaje favorito de los niños sea alegre, cariño-
so, bueno, inteligente y trabejador no se relaciona significa-
tivamente con la autoevaluación de los niños respecto a dichas
cualidades.
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3.5. Correspondencias con la atribución de cualidades a otras personas.
- La atribución de cualidades que los niños hacen a sus familia-
res o amistades no se asocia significativamente con la auto—
evaluación que ellos se hacen de esas mismas cualidades.
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3.6. Correspondencias con la representación de estereotipos.
(100, 101, 103/99C/99E)
No existen correspondencias entre las representaciones que
los niños tienen sobre la pobreza, la riquera, el trabajo y
la bondad, y la autostribución de las cualidades trabajadora
y buena.
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4. ASPIRACIONES LABORALES DE LOS NIÑOS.
4.1. Oqscripcldnde las variables.
Se le preguntó al niño qué quería ser cuando fuera mayor. Las
respuestas se agruparon en dos categorías: a> Profesionales,
que incluye a las profesiones liberales y b> Prestadores de ser-
vicios y actividades técnicas y manuales. Se incluyen en esta
categoría desde el ‘servicio doméstico”, hasta el “vender apar-
tamentos’ o el ser “futbolista”.
Los resultados son los siguientes:
o u u
P.1168. Aspiraciones laborales de los niños
La mayoría de los niños aspiran llegat a ser profesionales;
es decir, sédicos, arquitectos, abogados, etc.
Sólo dos de cada nueve niños quieren dedicarse en el futuro
a actividades técnicas y manuales o ser prestadores de ser-
vicios.
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4.2. La a del niño y su entorno,
(1, 0. 6, 8, 1068/1168)
Según el sexo de los niños. (l/lIEB>
Yo se presentan diferencias significativas.
Según la escuela a la que asisten. (0/1165)
No se observan diferencias significativas.
Según la ocupación del padre y el nivel de estudios del padre
y de la madre, (6, 8/1161>
Tampoco aparecen diferencias significativas.
Según la actividad laboral del niño (1065/1165)
Una proporción relativamente mayor de los niños que trabajan
o han trabajado alguna vez, desean dedicarse a actividades
técnicas o manuales o ser prestadores de servicios’.
Aspiración laboral de los niños que













4.3. La aspiracidn laboral se~iin el uso s~2Á2~A!~os hacen de los MCM.
?I7~, 19, 20, 23; 11 SB/1163Y
Según la audiencia de TV (38/116B>
No aparecen diferencias significativas.
Según la audiencia de radio, (23/1165)
La casi totalidad de los niños que escuchan durante más tiem-
PO la radio, en el día de mayor audiencia, aspiran a ser pro-
fesionales.









Según la asistencia al cine.(20/116B
>
La probabilidad de que los niños deseen ser profesionales —
cuando sean mayores aumenta con la asistencia al cine:
Proporción de niños que desean ser profesionsíes en el futuro.
Tendencias según la asistencia al cine.
No van Van 1 vez/mes Van 2=5 veces/mes (VM)
73. 76. 86. (79.)
OSegún la lectura de historietas. (19/llóa>
Una proporción aún sayor de los niños que leen nás historie-
ras a la semana aspiran a ser profesionales cuando sean mayo
res.
Proporción de niños que aspiran a ser profesionales entre quienes:





Según la lectura de libros no escolares. (115B/1065)
Una proporción todavía mayor de los niños que leen desean ser
profestonales:
Proporción de niños gua desean ser profesionales en el futuro. Da-
tos desagregados según la lectura de libros no escolarea.
Leen No leen (VM>
85. 68. (77.)
Y: (53> (47> (100>
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5. LA PERCEPCTON DEL FUTURO
5.1. Elpesimismou optimismo en la visión del futuro. Descripción
- de las variables.
El análisis de cómo percibe el niño el futuro tiene como in-
formación de base la obtenida a través de 2 preguntas que se le
formularon al niño:
P.90. Visión que tiene el niño de la situación futura, comparada con
la presente
.
Se le preguntó si creía que cuando fuera mayor las personas
vivirían igual de bien que ahora, mejor de lo que viven aho-
ra o peor de lo que viven ahora. Al respecto se observa que:
837
La mayoría de los niños opinan que en el futuro las personas
vivirán peor que ahora.
5db uno de cada cinco niños, aprox. opina que las cosas se--
rón mejores en el futuro







sonas, comparadas con el de ahora
.
La segunda pregunte que se les fornuló sobre el tema del -
futuro se refería a si ellos creían que cuando fueran sayo—
res las personas se comportarían igual que ahora, mejor que
ahora o peor que ahora. Las respuestas de los niños indican
que:
- tina mayoría relativa cree que el futuro comportamiento de
las personas será peor que el de ahora.
• Para tras de cada diez niños, aprox. dicho comportamiento
setA igual.
• Por último, dos de cada ocho niños piensan que las perso—
naa actuarAn en el futuro mejor que ahora.
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5.1.2. La percepción del futuro según los rasgos del niño y su en—
íorno.(1, 3, 0, 8, 1068/SIn)
Según el sexo de los niños (1/918>
Yo existen diferencias significativas.
Según la actividad laboral de los niños. (1068/SIE
No se presentan diferencias significativas.
Según los indicadores socioeconómicos.(0,3,8/91B
)
La mayoría de los niños se aucatra pesimista cuando piensa
en el futuro. Esa visión pesimista aumenta significativanente
en los niños que asisten a la escuela pública, viven en fami=
lías muy numerosas y el nivel máximo de estudios de sus pa-
dres ea hasta la secundaria:
Proporción de niños que tienen una visión pesimista del futuro. Da-
ros desagregados según la escuela a la que asisten; el nivel de es-
tudios de sus padres y el número de miembros que integran sus famí—
lisa.
Estudios Miembros
Escuela: oadres: familia: (VM>
Privada Pública Univer Secun 2—7 pa 8—21 par
sidad daria sonas sonas
53. 75.’ 56A 73.’ 57.’ 71.’ (63.)
Y:(36) (32) (34) (34) (37) (31> <68>
14: (en cada valor>
VM: (Para cada variable)
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5.1.3. La percepción del futuro, sesún el uso que el niño hace de
lo, MCM. (18, 19, 20, 23; 1155/918>
Según la audiencia de TV.(18/918
)
Una proporción aún mayor de los niños que ven más tiempo la
TV, en el día de mayor audiencia, son pesimistas.
Proporción de niños con visión pesimista del futuro. Datos desagre-
gados según la audiencia de TV.
Ven la TV Ven la TV
1—5 h/d. 6—8 h/d. (VM)
53.’ 71.’ (63.>
14: (30) (38) (68>
Según la audiencia de radio (23/918)
No existen diferencias significativas.
Según la asistencia al cine (20/915>
Una mayor proporción de los niños que
mistas.
Proporción de niños con visión optimista del
gados según la asistencia al cine:
No van Van (VM>
23.’ 57.’ (43.>
Y: (22> (46> (68)
van al cine Son optí—
futuro. Datos desagre—
SL •3
La frecuencia de asistencia al cine discrisina el optimismo
de los niños respecto a su visión del futuro.
Proporción de niños con visión optimista del futuro. Datos desagre-
gados según la frecuencia de asistencia al cine:
Van 1 vez/mes Van 2—5 veces/mes (VM>
29.* 59.’ (‘.3.)
Y: (24) (22> (‘.6)
Según la lectura de historietas (19/915>
No hay diferencias significativas
Según la lectura de libros no escolares.(1153/91B
>
Una proporción aún mayor de los niños que no leen libros, tie-







la visión que del futuro tienen los niños. Datos desa—
















5.2. La coneruencia e Inconeruencin en la visión de3 f,,ts,rn Oesc’ri.~
—
ción de las variables
.
P.918. Congruencia e incongruencia en la visión OuC del futuro tiene
el niño
Combinando los datos de PAl y P.91A, se obtiene información
sobre la congruencia e incongruencia que tiene la visión del
futuro del niño. Si en anhas variables los niños respondieron
‘igual y mejor que ahora’ su visión es congruentemente opti-
mista, Si en ambas variables respondieron que “peor que ahora”.
su visión del futuro es congruentemente pesimista y; finalmen-
te, si en una variable respondieron que igual y mejor’ y en
otra que “peor”, podemos pensar que su visión del futuro es
congruente o disociada.
Al observar los datos tenemos que:
La visión que del futuro tienen la mayoría de los niños es
congruente.
De los niños con visión congruente, dos de cada siete sor.t
pesimistas.
- SA
5.2.1. Diferencias según los rasgos del niño x su entorno,
Cl, 3, 106B, 8, 0/913)
La congruencia e incongruencia en la visión que sobre las
personas y la situación futura tienen los niños, no se ven
diferenciadas significativamente ni por el sexo de éstos
ni por indicadores socioecondmicos como son la existencia
de alguna actividad laboral; la clase de escuela a la que
asiaten;el nivel máximo de estudios de sus padres y el nl1—
mero de miembros que integran sus familias.
- No obstante, a nivel general, se observa que las niñas son
más congruentes que los varones. También se aprecia més con
gruencia en los niños de la escuela privada, que viven en
familias uenos numerosas y cuyos padres poseen estudios —
universitsrio~.
SS3
5.2.2. Diferencias según el uso que el niño hace de los MCM.
(18, 19, 20, 23; 1153/gIs>
Según la audiencia de TV, <18/918>
No existen diferencias significativas.
Según la audiencia de radio (23/918>
La probabilidad de que los niños tengan una visión congruente
del futuro disminuye con la audiencia de radio:
Proporción de niños con una visión congruente del
según la audiencia de radio:
No oyen Oyen 1—2 h/d. Oyen 3=5 h/d.
75. 67. __ 62





Según la asistencia al cine,(20/91B
>
Yo se observan diferencias significativas.
Según la lectura de historietas, (19/913>
Entre los niños que leen más historietas a la semana, una pro-
porción relativanente mayor tiene una visión incongruente del
futuro:
‘>0•’
Diferencias en la visión del futuro. Datos desagregados según la
frecuencia de lectura de historietas:
Su visión del
futuro es: Leen l—)/sem. Leen ‘.—7/sem. (VM)
Congruente 73. 5~. (68.>
Incongruente 27. 42. (32.>
Y: (55) (29> (84)
Según la lectura de libros no escolares.(IlSB/91B
)
No existen diferencias significativas’
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5.2.3. Correspondencias con los rasgos de personalidad y las acciones
de los atq~etip9t~f=lOS niños.
Según la temporalidad de los arquetipos. (28, 55/91B)
No existen diferencias.
Según al~unas acciones de los arouetipos,(37A, 44k, 46A, 64A.
71k, 73k 91?)
El que el héroe y el antihéroe de los niños realicen acciones
jerárquicas //vs// democráticas; de dominio //vs// sumisión;
y con o sin instrumentos tecnoldgicos, no se asoMa signifi-
cativamente con la visión congruente o incongruente que del
futuro tienen los niños. Tampoco se corresponde con el opti-
mismo o pesimismo de dicha visión.
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OISCRIMINACIONES REFERIDAS A:
LA AUrOTMAGfl DEL NIÑO
- 867
Discriminaciones en la elección de las personas ideales
l~ Seatin el sexo da los niños
Varones Niñas
(l/96C) Se identifican con hombres /1 Se identifican con sujetes
2~ Sesún el número de miembros de la familia
Familias de 2 a 7 miembros
(3/96?) Se identifican con padres
// Familias de 8 a 21 miembros
1/ Se identifican con otros familiares
y con amistades
39 Sesún la escuela a la que asisten
Privada 1/ Pública
(0/962> Se identifican con padres /1 Se identifican con otros familiares
45 Seaún la intensidad de exposición a la TV
// La ven de 6 a A fi. en el d<a
de más audiencia
Se identifican relativamente menos
con los padres
Ven la TV de 1 a 5 H.en
el día de más audiencia
(18/962> Se identifican aun en mayor
numero con los padres /1
868
(Cont.
5~ Segdn la intensidad de exposición al cine
Van 1 vez/mes Van 2—5 veces/mes
(20/968> Se identifican relativamente
menos con los padres
Se identifican en su mayoría
/1 con los padres
5Q Según la lectura de libros no escolares
Leen No leen1/
Se identifican aun en mayor
número Con los padres
Se identifican en mayor número
con otros familiares
859
Discriminaciones en la valoración de los roles sexuales
— * — = — — = — = = = =—=~,= — = — = — —“ — — — —==~ = — — — =
l~ Según el sexo de los niños
Varones 7/ Nifi aa
(1/104> Es mejor ser hombre /7 Es mejor ser mujer
Discriminaciones en las cualidades que los niños se atribuyen a sí miamos
l~ Sesún el sexo de los niños
varones 1/ Mu jeres
(1/99E> Se consideran muy tra-
bajadores en menor nú-
merO
Se consideran muy tra—
bajadores en aayor ni—
1/ mero
2’ Seeún la escuela a la que asisten
Privada Pública
(0/99C,99D> Se consideran poco
buenos y poco inte-
ligentes en menor
número
// Se consideran poco
buenos y poco inte-
ligentes en mayor
/1 númerO
35 -Según el uso que hacen de los MCM
A) Ven la TV 1—5 bIs
.
en el día de mas
audienc i a
(18/99D) Se consideran poco
inteligentes en
menor número
// Ven la TV 6—8 h/s















Discriminaciones en la percepción del futuro
indicadores socioeconomlcos
Asisten a la escuela
privada
;
Viven en familias de
2=7 miembros
Sus padres han estudiado II
hasta la universidad
<0,3,8/915> Un menor número de ellos
tiene una visión pesimis-
ta del futuro
1/ Asisten a la escuela
publica
1/ Viven en familias de
8—21 miembros
Sus padres han estudiado
hasta la secundaria
En mayor número tienen
una visión pesimista
// del futuro
2~ Según el uso que hacen de los MCM
A> Ven la TV 1—5 horas en
el dia de mas audiencia
(18/918) Son pesimistas en menor
númerO
/1 Ven la TV 6—8 horas en
el día de más audiencia
Son pesimistas en mayor
1/ numero
1/ Yo amisten al cine o asisten
con menos frecuencia
Son pesimistas en mayor
II número
JA Según los







can con mas frecuencia
Son optisistas en mayor
númerO
0bID
RtPER?ORIO DE VARIABLES REFERIDAS A:
LA AUTOIMACEN DEL NIÑO
874
Las persones ideales para el niño
P. 963. Personas ideales Dara el niño
— Padres ............................. 55.
— Familiares (hermanos, tíos, abueloa,etc> 29.
= Amistades y conocidos .............. 12.
— Ninguno ............................ 4.
14 (100>












P. 97. Existencia de algún parecido entre la persona ideal y el
personaje favorito de los niños
1
— Si existe ......................... 24.
— No existe ........................ 68.




P.104. Vatoracic5n del rol sexual
1
— Es mejor ser hombre . 42.
— Es mejor ser mujer . 43.
— No hay diferencia 13.
- NS. NR 2.
11 <100>
?.116B. Aspiracidn laboral de los nidos
1
— Profesionales 77.
— Prestadores de servicios.





AutoimaRen de los niños
Los niños se consideran:
P. 99A. Alegres
— Poco . 24.
— Mucho . 67.
— Ni poco ni mucho 9.
N (45)
P. 99B. Cariñosos
— Poco . 21.
— Mucho . 55.















- Ni poco ni mucho 29.
N (73)
Nt Total de niños que consideraron importante cada cualidad
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La percepción del futuro







rada con la presente
.
• Igual que ahora 10.
• Mejor que ahora 20.
• Peor que ahora 70.
N (100)
P.91A. Visión Que tiene el niño del futuro comportamiento de
las personas, comparado con el de ahora
x
• Iguales que ahora 30.
• Mejores que ahora 23.
• Peores que ahora 47.
N (100)
2.913. CoAgn!enc.iae incongruencia en
tiene e ni o
- Congruencia optimista
(igual y mejor que ahora)
• Incongruencia
(Mejor, igual y peor que ahora) ¿4,
• Incongruencia
(Peor e igual o mejor que ahors)28.
Congruencia pesimista
(Peor y peor) 43.
N (100>















2. variables simples: frecuencias y porcentajes
3. Libro de Códigos
4. Plan de explotación de los datos
5. Tablas de asociaciones entre variables
1. CUESTIONARIO
LOS NIÑOS Y LOS MEDIOS DE COMIJNICACION
ENCUESTA A NIÑOS MEXICANOS
5. de osttonarto ¾. — escuela
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08 1 ¡098.0
20 0 0.0 99.0






Tlmr empre ±00r¡eode sessctemde scsI 8 wm>em* codn/vslun fosal. <159-164 sumía ¡y ox¡~ic¿
00 90 90.0 90.0
02 3 3.0 93,8
>3 2 2.0 9:0.0
06 1 5,0 96.0
0! 5 SmO V.G
22 ± 0.0 98.0
00 1 9.0 99.0
07 0 5.8 000.0
331MW 80 Ren,t 0(35(0




7?,.t, ‘amW 100 ViaJé ,aJetA.dm asid 2 Astees tOdesfvaSm*. feand. < 561—162
40 99 99.0 99.0
05 5 5.0 000.0
Salt) IT m:t~n
- e;?
¡SIM: PU PrttI 0(31(0 15:50191 29-AM-SS
5F¿P OJSTRISI¡r00N AHALTSJS
¡be,. en lOO foeSda %ejecudm sed 20 mapa. rodPl/vs¡.me. fcea,d, <163-144 7 SeRTE» Pl mui
00 52 52.0 52.0
24 5 5.8 57.8
23 5 5.0 47,0
04 5 5.0 67.0
25 4 4.0 75.0
09 3 3,0 74.0
02 5 3.0 77,8
21 3 3.0 80,0
04 2 3.0 03.0
50 3 3.0 96.0
20 2 2.0 38.0
01 2 2.0 98.0
03 2 2.0 92.0
21 ¡ 5.0 93.0
06 5 1,0 14.0
±7 1 0.8 PS.0
25 1 0.0 94.0
5 ¡.0 97.0
26 1 ¿.8 91.0
±2 1 1,1 98.0
05 5 I.0±00m8
ISTÉ PU Raeo,t 5(25(0 18:58:45 28-AM—SS
STAR D5STRIPUIION ANALYSSO
lItre me,. 500 raelde lactad, srS 17 toe.. codea/values VotaS. < 165-546 Salt» ley WIWREICE
00 62 67.0 ¿2.0
26 6 6.0 63,0
01 4 4.6 72.5
23 3 0.0 75.0
24 <3 3.0 78.0
00 3 3,5 80.0
22 <3 2.0 84.8
09 3 3.0 87.0
21 2 2.0 *9.8
20 2 2.0 95,0
10 2 2.0 93,0
04 2 2.0 95,0
03 0 9.0 96g0
27 5 1,0 97,0
06 0 5.0 98,0
0± 5 0.8 99.0





De,, Mere 100 tEcle aJecAMm nsI 5? LÍet nd-e/vslues Sound. < 167-168 SINTEN IT 8220(E
00 49 49.8 49.0
23 7 7.0 56.0
09 7 78 ¿<3,0
26 5 5.0 68.0
22 5 3.0 73.G
03 4 4.0 17.8
01 4 4.0 81.0
20 3 1,8 84,8
08 3 3.8 87.0
04 3 3.8 90.8
24 2 2.0 92.6
25 2 2.0 fl.4
21 2 2.8 96.8
02 1 1.8 ‘7.0
06 1 2.8 909.0
54 5 s,c 9,,.
50 5 9.0000.0





ST!) ir cx~TMre mema 000 tipoS. .elpct.dv seiS 17 ¡cisme codee/vsOws Vos,d. <569-578
00 10 50,0 50-0
24 09 8.0 58.0
23 7 7,0 415.0
26 5 5.8 78.0
25 5 5.0 75,0
29 3 3.0 78.0
25 5,0 81.0
09 3 3.8 84.8
07 3 3.0 097,8
08 3 3.0 90.0
04 <3 3.0 ‘3.8
22 2 2,1 86.8
2? 1 5.0 96.0
03 2 0.8 87.0
02 5 1,0 90.0
5 ¡.8 99.0
¡4 0 5.8100.0
ISTMW ¡e Pene-A 5(41W
916
¿Sial ¡su Cenit 5(33(0 105045 28—0W-ES
556* »15109l801J»* A,IAINSIS
Timc,,w,, 500 V¡.ída mecctsal, saS 20 uuima codeh/valmse4 SotaS. < ¡214/2 7 SeSTil IT ~550KE
00 25 25.0 25.0
0? 9 9.0 34.0
09 1 E,0 82.0
25 8 8.0 50.0
04 6 4,0 56.0
03 5 5.0 65,0
25 5 5.0 66.0
06 5 5.8 71.0
27 5 5.0 76.0
21 5 5.0 85.0
04 J 3.0 04.0
50 3 3.0 81.0
26 3 3.0 90,0
24 2 2.0 92,0
20 2 2.0 ?8.G
22 2 2.0 94.0
05 5 5.8 97.0
±7 0 1.0 98.0
02 1 0.0 99.0
54 1 5.8100.8
OSTMW RentA 5(3501 18550143 28~-fl
STAR OOSTRJIUTSOS< ARAI.VSSS
Tite, unte ¡00 tOcOS, s.SecUd, srS 9 maeleue rodn/veouc, Vta~S. <173—274 SSI!S IT &UIKL
08 90 98.0 90.0
25 2 2.0 97.0
26 2 2.8 94.0
03 1 1,0 71.0
04 0 1.0 96.0
09 0 ¡.0 97.0







Lic,, mace-e ±00rOcié seiectedm sed 50 maejee,. r*és/vslun VetaS. < 975.576
00 68 98.0 98.0
03 2 2.0 90.0
08 2 2.0 92,0
04 2 2.8 94,0
22 0 0.0 95.0
25 1 0.0 96.0
00 ± 1.0 97.0
09 15.098,0
05 ¡ 5.0 99.0
1 1.0 100.0
san p> &amw




TItee-e mere 500 fIche me±pcted,— 6 ma,sc, ccdeulvaluce tocoS. < 517-571 tUTElO IT caemcu
00 94 94.0 y4.0
25 2 2,0 96.6
26 1 5.8 97.0





¡STM »v R..ort 5(40(0 185045 21-fM-SS
STAR 915T501953055110 ANh±,SS±S
¡heme —,, job fl~lds oelaetcd, aid 18 Idear todet/nsun tasiS. <079-080 7 SETO IT &VINW
02 32 32.0 37.0
00 2] 22.0 15.0
01 9 9.0 ¿4.0
Vb 5 3.0 ¿9.5
04 1 1,0 74.0
00 4 4.6 71.0
22 3 2.0 091.0
20 3 3.0 94.0
03 3 1.0 81.0
09 2 2.0 *1.0
05 2 2.0 90.0
26 2 2.0 93.0
25 2 3.0 950
‘o o í.o n.a
±9 5 ¡.0 97.0
25 ± 0.0 98.0




STAR DSSTRJPUJI»5 ANAL TSIS
Titen me,. 100 VicIé *elecW. amiS 8 mabsa. todfl/v*Ots.. fem,d, < 082-983 1121!) >7 wnm1
OO ~ 72.0 12.0
02 9 9.0 80.0
LO 7 7.0 88.0
±6 3 SmC 93.0
CI <3 3.0 96.0
03 2 2.0 98.0
O j.C 9,-O
II 1 0.0 ±00.0




Thcre mit 100 VicIé selcttadm sed 52 itieu codms/vslucs rotaiS. < ¿97—198 SIRTE) PV LtU~
00 79 79.0 79.0
03 645 05.0
04 3 5.8 88.0
01 2 2.0 90.0
05 2 2.0 72.0
08 2 2.» 94.0
02 9 ¡.0 95.0
06 1 1.0 96.0
GI 5 0.0 91.0
0? 1 5.0 98.0
lO 1 1.0 99,0
II 5 5.0 000.0
OMM: DV Renrt 0(31(8
OSTMI PU lene-A 5(41(0 10110145 29-Pt&85
STAR O/S<RT*5JTION ANAL VSLS
¡Irma meya 100 VIgIÉ. asThriM, seid 8 .asias rodsa/n>ue, tmsod, < 199200
03 79 7945 79.0
05 9 9,0 88.0
01 3 3.0 90.0
08 3 LO 94,0
04 2 2.0 96.0
09 2 2.0 ¡LO
04 5 0.6 9945




ISTMO PV ReparA 0(3501 28510:45 28—1W-PS
SIAP DOSIPIPSSIOH í$AITSIS
TOmare ene 500 VicIé .eleeAed. ¿sed 43 ¡cias todaa/vasucs fregó- <¡te 7 SUD PV &UflEl8Z
00 47 41,0 47.0
08 3 3.0 50.0
06 3 3.0 13.0
04 2 2.8 55.0
04 2 2.b 57.0
09 2 2.8 59.0
02 2 2.8 ¿5.0
±4 2 2.6 ¿3.0
26 2 2.0 65.0
35 2 2.0 67,0
02 0 0.0 OtO
00 ¡ 1.0 69.0
03 5 5,0 70.0
05 1 1.0 75.0
07 5 5.0 72.0
50 5 1,0 73.8
11 ¡ 5.0 74.0
53 A OS 75.0
53 1 0.8 74.0
17 1 5.0 17,0
58 5 1.8 78.8
¡9 5 0.0 79.0
20 0 0,0 00.0
25 ¡ 5.8 82.8
22 5 ¡.0 02.0
23 0 ¡.0 83.0
27 5 0.0 84.0
28 2 5.0 05.0
29 5 0.0 04.0
30 5 ¿.0 StO
31 1 0.0 88,0
32 1 0,0 89,0
33 ¡ ¡.8 90,8
34 1 0,0 11,0
34 1 ¡.0 92.0
37 1 1.0 WLO
38 1 5,8 94,0
39 1 5.8 95.8
40 0 0,8 94,8
41 0 5.8 97.8
42 1 5.8 98.0
43 ¡ 1.8 99.0
14 1 OS ±00,0
2<
- ¿~fl
ISTU SU Peoe-t 0(35(8 1r5d545 20-OS-PS
STAR SISIPIDUTION ANA0,TSIS
¡Me-e mema 500 tipIda aelpctsdg vmd 39 w,Ssm¿c coAee/vslmsn fot.,d. < ?±0fll 5 SUIEJI UY WfleOd~
02 II >7.0 57.8
09 9 9.0 26.0
Ob 8 8.0 34.0
04 5 5,0 39.0
II 5 5.0 44.0
25 5 5.0 49.8
33 4 4,8 33.0
06 3 3.8 54mb
87 3 3.0 59.8
22 3 LO 62.8
28 A 3,0 65.0
27 3 3.0 61.0
03 1 2,0 /8.0
10 2 2.0 72.b
±4 2 2.0 14.0
±9 2 2.0 76.0
29 2 2.b 78.0
81 5 1.0 79.8
II 5 5.8 08.0
92 ¡ 5,0 31.8
80 5 1.0 V.b
13 0 0,0 0,0
55 1 5,8 84,8
16 5 1.0 31,0
II 1 lb U,0
20 5 0,8 Pl-O
23 5 5.8 08.0
24 0 1,0 88.6
fl 5 55 91.8
26 0 1.0 91.0
30 5 1.8 92.0
30 0 1.0 13.8
12 ± 1.0 94.0
34 1 1.0 95.8
35 0 5gb 94.0
~¿ ± i.• 9l.•
3? 1 5.0 91.8
23 1 5.0 99.0
3? 0 0.0 580,0
o o -
»UflFRO ¡SE REGISTROS 100 --
FIC.COt. POSSC. 1 2 3.4 5 6 7 8 9 0 - 1 »OS<SIOY/DS
a —a, a ~a e ssaa mueca—a —ssaa 55 —aana asasa - —.aav.<s=a =aaa 55~5 ascas —— 5=,,
1 2 0 0 0 0 0 (0 0 0 98 0 0 0 0.0
2.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.ll 0.0 0.0 0.0 9*9,0 0.0 0.0 0.0 9,5
2 50 00 10 9 10 10 10 10 ‘0 5± 0 0 5 4.5
10.0 00.0 00,0 9.0 00.0 >0.0 10.0 10,0 10.0 15.0 0.0 0.0 0.0 2.9
3 10 10 00 00 50 51 10 9 10 00 0 0 0 4.5
50.0 00.0 >0.0 50.0 00.0 ±0.0 50.0 Vmi> >0.0 10<0 0.11 0.0 0.0 2.9
4 40 47 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.6
40.0 47.0 OgIl 0.0 0.0 00 00 1.C» 0.0 1.0 0.0 0.0 (4.0) 19.8
5 49 55 0 0 0 5 0 Y>” O O O O 1
49.0 51.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0
6 1129 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.3
71.0 29.0 0.0 0.7 0.0 T),5¿ ¿.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.5
7 24 5 0 4 ±4 ¿8 06 6 0 1 3 0 4.05
24.0 5.0 0.0 4.0 94.0 00.0 06.1) 645 5.0 0.0 9.0 3.0 0.0 2.6
8 04 57 20 24 5 50 0 0 0 2 0 0 0 3.4
±4.0 17.0 20.0 24.0 1.0 >8.0 0.0 0,0- 0.0 2.0 0.0 0.0 0.0 5.7
9 20 4 31 0 12 1 74 0 7 1 0 0 0 4.2
20.0 4,0 -31.0 0,0 52,0 1.1> 24.0 0.0 7.0 5,0 0.0 0,0 0.0 2.5
10 18 1? 56 0 0 1 0 2 0 4 0 0 0 2.5
58.0 59.0 56.0 0,0 0.0 5.0 0.0 ~7W70flff 4t0 0- 0.0 0~0 ~t;3
II 34 ¿0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ~7’jI.6
34.0 40.0 0,0 0.0 0.0 0-0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 6,010.5
12 24 38 14 0 0 0 0 0 0 24 0 0 ‘t54
-24.0 38.0 04.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 24.0 0,0 0.0 0.0 1.0
13 ±3 12 19 14’- 90 ¡0 3 3 3 53 0 0 0 3.3
53.0 12.0 19.0 54.0 10.0 10.0 3,0 3.0 3.0 53.0 0.0 0.0 0.0 2.3
<34 fl 35 0 0 0 1 0 0 0 6? 0 0 51 0.3
15.0 05.0 00 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 69.0 0.0 0,0 0.0 0.9
55 9 66 4 5 2 3 4 3 2 2 0 0 0 2.?
-9.0 66.0 4.0 >45 2.0 .0.0 4.0 .0.0 2.0 2.0 0.0 0.0 0.0 5,9
lA 0 0 0 0 0 3 0 0 0 97 0 0 0 0.2
0.0 0.0 0.’> 0.0 0.0 .9,0 0.0 0.0 0.0 91.0 0.0 0.0 0.0 ¡.0
17 0 0 0 0 1 2 0 0 0 97 0 0 0 0.2
0.0 0,0 (1.0 <1.O LO 2.0 0.0 0,0 0.0 VigO 0.0 0,0 0,0 1.0
58 0 25 17 8 9 38 0 0 0 0 0 0 4.’
045 25.0 ±7.0 8.0 9,0 38.0 0.0 0.0 0.0 ~L9,/ 0.0 0.0 0.0 1.8
19 46- 48 0 0 0 0 0 0 0 r& O O <-~ 1,5
46,0 48.0 0.11 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 (3.0> 0,0 0.0 <3.0> 0.6
20 21- 54 13 29 53 51 0 0 0 ‘—4 0 0 “—4 3.3
21.0 14,0 13.0 28 ~( ‘lEO 045 0.0 0,4 0.0 0.0
ir 45 42 4 4 2 3 o o /I\ u ~~íj nr
- 43.0 42.0 4.0 4.0 2.0 3.0 0.0 0.0Q4/0~o 0.0 0.0 (í.o/ 5,3
22 27- 0! II 24 12 10 0 0 0 3.0
21.0 05.0 00.0 2-4.0 ¶7.0 50.0 0.0 0.0 0.0 3.0 0.0 0.0 f2.~)i:S
23 35 37 9 00 5 4 0 0 0 0 0 0
35.0 37.0 9.0 90.0 0.0 4.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 ¡.4
24 30 30 14 04 0 0 2 2 0 0 0 0 rZ.. -7.4
30.0 30,0 04.0 04.0 0.0 5.0 2.0 2.0 0.0 0.0 00 00 ¡70) 15
25 32 15 14 18 10 4 0 0 0 4 0 0 26
32.0 10.0 14.0 IR-O 10.0 4.0 0.0 0.0 0.0 4.0 00 00 (2> í
-- 927
HUOWRTi GE RFS3TSIlSS)S 100
ric-.rot. POlIO. 1 2 3 4 5 6 7 8 9 0 — ¡ NKNO/ImS
26 > 3 12 5 7 lO 62 0 0 0 0 0 0 5.9
1.0 3.0 12.0 5,0 7.0 10.0 62.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.6
27 22 5 9 4 29 07 ¡4 0 0 0 0 0 0 4.2
22.11 5.0 9,0 •,0 2?gO 19.0 14.0 045 0.0 0.0 0.0 045 0.0 7,2
28 1 4 6 23 58 17 18 22 0 0 0 0 ±5.8
0.0 4.0 4,0 93.0 58.0 07.0 050.0 22.0 0.0 0.0 0.0 0.0 cCO= 1.8
29 6 23 26 9 02 3 5 0 0 16 0 0 ‘-4 2-lE
¿.0 23,0 24.0 9.0 >2.0 3.0 S.0 0.0 0.0 16.0 0.0 0.0 5.0~ 0-9
30 38 12 02 4 1 0 0 0 0 32 0 0/1)5.2
38.0 02.0 02.0 4.0 1.0 0.0 0.0 00 00 32.0 0.0 0.0 ~St’ 5.2
31 4 ¿ 9 5 2 4 52 0 0 u o o
7t~E7
4,0 6.0 9.0 5.0 2.0 4.0 52.0 0.0 0.0 OtO 0.0 0.0 ‘10.0/ /.8
32 23 9 15 4 5 17 9 6 0 56 0 0 ‘~4 3.3
23.0 9.0 11.0 4.0 5.0 07.0 9,0 6.0 0-0 16.0 0.0 0.0 0>4 2.7
33 30 24 ±6 7-3 0 0 2 ,—1—., ‘6 0 0/512.0
30.0 24.0 06,0 7,0 - 3.0 0.0 0.0 2.0 (1.0)16.0 0.0 0.0 -Lomo) o.;
34 29 9 8 4 2 15 9 0~—.-W 24 0 0 “t 2.5
29.0 9.0 8.0 4.0 2.0 05.0 9.0 0.0 0.0 24.0 0.0 0.0 0.0 2.5
35 9 10 >8 7 70 8 34 4 10 11 0 0 o 4u3
8.0 10.0 18,0 7.0 00.0 8.0 14.0 4.0 >0.0 ¡1.0 0.0 0.0 0.0 2,8
36 33 8 38 2 1? 2 0 0 0 0 0 0 0 2.?
33.0 8.0 38.0 2.0 17.0 2.0 0.0 0.0 0.0 0-0 0.0 0.0 0.0 5,5
37 40 1 0 0 0 0 0 0 0 59 0 0 0 0.4
40.0 0,0 0.0 0-0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 59.0 0.0 0.0 0.0 0.5
38 36 2 46 -0 02 3 0 0 0 1 0 0 0 2.6
36.0 2.0 46.0 0.0 22.0 3.0 045 0.0 0.0 5.0 0.0 0.0 0.0 5.5
39 1 0 0 0 0 0 0 0 0 99 0 0 00,0
1.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 99.0 0.0 0.0 0.0 Qgj
40 53 12 0 lO 0 0 23 0 0 1 0 0 0 2.9
53.0 12.0 0.0 ±0-0 - 0.0 0.0 23.0 _ 1.0_ 0.0 4.0 0.0 0.0 0.0 2.3-
ii~< 32 0 0 0 0 0 0 0 0 6) 0 0 0 0,3
32.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 00 0.0 680 0.0 0-0 0.0 0.5
42 01 6 20 1 5 0 49 2 0 6 0 0 0 4.)
00.0 6.0 20.0 1.0 5.0 0.0 49.0 2.0 0.0 6.0 0.0 0.0 0.0 2.6
43 >2 0 1 -36 3 0 1 1 4> 0 0 0 5.9
12u0 0.0 1.0 36.0 3.0 0.0 1.0 2.0 41.0 0.0 0.0 0.0 3,0
44 8 9 0 0 1 0 0 0 0 82 0 0 0.3
8.0 9.0 0.0 0.0 -‘1.0 0.0 0.0 0.0 0.0 82.0 0.0 0.0 0.0 0.09
lis45 8 33 5 0 0 0 0 0 57 0 0 00,88,0 33.0 1,0 0. gO 0. 0. 0. 0. 57.0 0. 0. 0. 5,046 1 5 5< 0 0 0 0 92 0 0 0 0.2
5.0 5.0 ¡.0 0.0 Q~0 o-o 0.0 0.0 ?=.0 0.0 0.0 Q.t 0.?
41 6 24 0 0 0 0 0 0 0 69 0 0 (3) 0.5
6.0 24.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 69.0 0.0 0.0 5.0 0.9
48 4 6 0 0 0 0 0 0 0 98 0 0 0 0.2
4.0 6.0 00 0.0 0.0 o.o ego o.o 0.0 90.0 OuO 0.0 0.0 0.5
49 lO 5 1 0 0 0 0 0 0 84 0 0 0 0.2
10.0 5.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0-0 05 05 ALO 0.0 0.0 0,0 0.6
50 2 00 4 12 1 8 3 2 2 56 0 0 01.9
2.0 10.0 4.0 ¡2.0 1.0 8.0 3.0 2.0 2,0 56.0 0.0 0,0 0.0 2,6
NSJtIIÑI) T’~ RFr,!SrRO)S ‘110
FICCOL. F’DS)C. 1 2 3 4 5 ¿ 7 8 9 0 — ¡*OKflS)/15S
51 30 it 51 00 13 0 0 0 0 fl 0 0 0 1.9
30.0 10.0 0 -0 90.0 03.0 0.0 045 0.0 0.0 25.0 0.0 0,0 0.0 ¡.1
52 7 13 0 51 51 II It 9 15 6 0 0 0 5.0
/.0 ¶3.0 0.’> 5.’> 8.0 >5.0 tIgo 9.0 15.0 6.0 0.0 0.0 0.0 2,8
53 45 04 0 0 0 0 0 0 0 45 0 a o 0.7
4U0 04.0 ¿.0 >45 1.) ¿.0 0.0 0,’> 11.0 45.0 0.0 0.0 0.0 0.7
54 39 ±9 0 0 0 0 0 0 0 43 0 11 0 0.8
39.11 18.0 0.0 0.0 *1.m) 0.0 0.0 0.5) 0.0 43.0 0.0 0.0 0.0 0.1
55 41 59 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.6
41.0 59.0 0.0 0.0 lO.> 0.50 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.5
56 26 73 0 0 0 ± O O O ~ 0 0 0 1.7
26.0 73.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1.0 0.0 0.0 0.0 0.5
57 11 89 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.9
55.0 89.0 114> 3.0 0.0 0,0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0g3
50 64 ¡9 0 0 0 0 0 0 0 21 0 0 0 145
60.0 09.0 0.11 0.,) 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 21,0 0.0 0.0 0.0 0.6
59 45 32 0 0 0 11 0 0 0 23 0 0 0 2.5
45.0 32,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 23.0 0.0 0.0 0.0 04
60 45 34 0 0 0 0 0 0 0 19 0 0 C 1.2
459.11 -36.0 0.0 0.0 3.0 OgO 0.0 0.0 0.0 59.0 0,0 0.0 0.0 0.?
65 62 ¿ 0 0 0 0 0 0 0 32 0 0 0 0.1
62.0 6.0 0.0 0.0 0.11 0<0 0.0 0.0 0.0 32,0 0.0 0.0 0.0 0.6
62 3? 59 0 0 0 0 0 0 0 2 0 0 0 1.6
39.0 59.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 2.0 0.0 0.0 0.0 0.5
63 24 5 0 0 0 0 0 0 0 71 0 0 0 0.3
.24g0 5.0 0.0 0.0 0.0 OgO 11.0 11.0 11.0 70.0 0,0 0.0 0.0 0,6
64 14 30 0 0 0 0 0 0 0 56 0 0 0 03
>4.0 30.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 56.0 0.0 0.0 0.0 0.9
65 25 4 0 0 0 0 0 0 0 71 0 0 0 0.3
25.0 4.0 0-0 0.) 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 71.0 0.0 0.0 0.0 0,5
66 36 46 0 0 0 0 0 0 0 18 0 0 0 1.3
36.0 46.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.11 *8.0 0.0 0,0 0.0 0.?
67 22 79 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.8
22.0 78.0 0.0 13.0 0.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.4
68 5 91 0 0 0 0 0 0 0 4 0 0 0 LP
5.0 91.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0,0 OgO 4.0 0.0 0.4 0,0 0.4
6? 29 24 0 0 0 0 0 0 0 47 0 0 0 0,8
29,0 24.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 41.0 0.0 0.0 0.0 0.8
70 29 29 11 0 0 0 0 0 0 43 0 0 0 0.9
28.0 - 29.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 43.0 0.0 0.0 0,0 0.8
71 3± 32 0 0 0 0 0 0 0 31 0 0 0 0,?
31.0 32.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 OgO 37.0 0.0 0.0 0.0 0.8
72 32 8 0 0 0 0 0 0 0 60 0 0 0 0.5
32.0 845 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 ¿c.c CgO 0.0 0.0 0.6
13 18 74 0 0 0 0 0 0 0 9 0 0 0 2.7
08-0 74.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 8,0 0.0 0.0 0-0 0.4
74 ¶4 00 0 0 0 0 0 0 0 76 0 0 0 0.3
±4.0 50.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 76.0 0,0 0.0 0.0 0.7
46.0 48.0 0.0 0,0 00 0.0 0.0 0.0 0.075 46 48 0 0 0.0 ,, 00061.6
NIJflF.R0 Dy RFr.TSTROS 9mb
Flt.C~, TOSIC, 1 2 3 4 5 6 7 8 9 0 — ±8l8;MD/rIs
a>, cesas nasa 5555* Sa .ac cfl5 S~-552 5 —4-gasa .se.s,. 55
76 5 0 0 0 0 0 O 0 0 95 O 0 0 9.1
5-0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.11 0.0 95.0 0.0 11.0 0,0 0.2
77 30 3 26 3 6 1 17 O 9 4 0 0 0 <3.6
30.0 3.0 26.0 3.0 6,0 0.0 >7,0 0.0 9.0 4.0 0,11 0,0 00 2.7
70 7 5 56 22 17$ 4 7 10 6 10 0 0 0 4,3
7,11 5.0 >6.11 22.0 *3.0 4>9 7.0 011.11 6.0 00.0 11.0 0.0 0.0 2.6
79 00 7 20 8 8 12 8 37 9 6 O 0 0 4.6
10.9 7.0 20.9) 8,0 8.11 12.11 04.11 ±2,0 9.0 6.0 0.0 0.0 0,0 2.7
110 52 :9 2± 1 20 0 11 0 0 0 11 0J,2,3
5<2.11 5,0 21.11 .0 211.11 0.11 0.0 0,11 0,0
01 23 0 0 0 0 0 0 0 0 /7 0 0 0 0.2
.3.0 11,0 0.11 0,0 011 0.11 11.11 0.11 0,11 77.0 0.0 0,0 0,0 ‘1.4
02 45 02 25 3 56 2 0 11 0 0 11 0 0 7.4
-49-0 >2.0 25.11 <.0 16.0 2,11 0.0 0.0 0.0 0.0 57.0 0.0 5,0 0.5
83 2 0 0 0-0 11 0 0 0 98 0 0 11 0.0
2.0 0.0 0.0 11.11 0.11 0.0 0.0 0.0 0,0 909.0 0.0 0.0 11,11 0.1
84 >3 1 5 66 1 0 17 0 0 1 0 0 - 0 4.1
>3.0 0.0 1.11 66.0 0.0 0.0 1/.11 11.11 0,0 5.11 0,0 0.0 11.0 1.7
95 24 a O O O 0 0 0 0 76 0 0 0 0.2
24.0 11,0 0.11 11.11 11.11 0.11 11,0 0.0 11.0 76,0 0.11 0.0 0,0 0.4
86 22 4 10 3 0 0 41 0 11 6 0 0 0 4.4
- 22.0 4.0 ±0.11 -3,11 09.0 0.0 47.0 0.0 0.0 6.11 0.0 0.0 0,0 2.7
87 7 5 0 ¿1 1 0 $ 0 39 2 0 0
1.0 0.0 11.0 60.0 1.0 0.0 4.0 0.0 09.0 0.0 0.0 í,~,0 2.4
89 3 3 0 0 0 0 4 0 2 91 0 0 0 0.3
09 4 II O O O 0 0 85 0 0 0 0.3
4.0 ¶1.0 0.11 0.0 0.0 11,0 0.11 0.0 11.0 85.0 0.0 0.0 0,0 0.6
90 0 1 0 0 0 0 0 0 0 9? 0 0 0 0.0
~t.0 0.11 0.0 0.) 011 0.0 0.11 0.0 0.0 fl.0 0.0 QgQ 0.0 0.2
91 1 01 0 0 0 0 0 8 0 leS 0 0 00.2
1~0 10,0 0.0 0,0 0.0 11.0 11.0 0.0 11-0 88.0 OcO 0.0 0,0 0.6
92 1 2 0 0 0 0 0 11 0 97 0 0 0 0.1
1.0 2.0 11.0 0,0 0.0 11,0 0.0 0.0 0,0 97.0 0.0 0.11 0.0 0.3
93 6 1 0 0 0 0 0 0 0 93 0 0 0 0.1
¿sO 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 11.11 0.11 0,0 93.0 0.11 0.11 0.0 0.3
94 0 6 .0 3 3 5 0 0 2 0093 0 0 0 0.?
0.0 6.0 0,0 3.0 3.0 5.0 0.11 0.11 2,0 81.0 0.0 11,0 0.0 2.0
95 ±4 14 II 11 12 >0 0 0 0 22 0 0 0 2.6
14.0 04,0 15.0 17,0 12.0 00.0 0.0 0.0 11,0 22.0 0.0 0.0 0.11 2.0
96 9 7 9 II 9 ±0 13 7 9 56 0 0 0 4g3
9.0 7.0 9.0 10.0 9.0 10.0 03.0 icO 9.0 16.0 0.0 0.0 0.0 2A
97<56 7 0 0 0 0 0 0 0 37 0 0 1’b7
56-0 7.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 3/.0 045 11.0 0.0 0,6
98 59 14 0 0 11 0 0 0 0 27 0 0 0 0.9
59.0 14.0 0.11 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 2/.0 0.0 0.0 0,0 0.6
99 23 76 0 0 0 0 0 0 0 5 0 0 * 5.8
.3.0 7.1.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1.0 0.0 0.0 0,0 0.5
100 27 73 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.7
.7.0 73.0 0.0 0.11 0.0 0,11 0.0 0.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0,0 0.4
si-j
¿USIERO DF REGISTROS 100
FIO. COL. POSIO. 1 2 3 - 4 5 6 1 8 9 0 mu A 81K MO/frS
101 ±5 84 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ¿.0*
¿5.0 44.0 0.11 0.11 0.0 11.0 0.11 0.0 0,0 1.11 0.0 0.0 0.0 0.4
102 66 7 0 0 0 0 0 0 0 27 0 0 0 0.8
66.0 7.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.11 11,0 0.0 27.0 11.0 0.0 0.11 0.5
103 49 23 0 0 0 0 0 0 0 ~!9 11 0 0 0.9
49.11 23.11 0,0 1,0 0.11 0.11 11.0 11.0 0.0 28.0 11,11 0.0 0.0 11.1
104 33 4? 0 0 0 0 11 0 0 lOO 0 0 0 1.3
33.11 49.0 11.0 0.0 0.57 0.0 0.0 0,0 0.0 58.0 11.0 0.0 0.0 11.8
105 75 1 11 0 0 0 0 0 0 24 0 0 0 OmuO
75.0 1.0 0.11 0.0 0.11 11.0 0,0 13.0 0.0 24.0 9.0 0.0 11.0 11.4
506 51 49 0 0 0 0 11 0 0 1) 0 0 0 5.5
51.11 49.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0.11 11.0 0.0 0,11 0.0 0.0 0.0 11.5
107 24 5 0 0 0 0 0 0 0 71 0 0 0 0.3
24.0 5.0 0.11 11.0 0.11 0.11 11.0 11.11 0.0 70.0 0.0 0.0 0.0 0.6
lOO 30 22 0 0 0 0 0 0 0 494 0 0 0 (¿.7
30.0 22.0 0.11 11,0 0.11 11-11 0,0 0.0 0.0 400.0 11.11 0.0 0.0 11,8
009 30 9 0 0 0 0 11 0 0 ¿0 0 11 0 0.5
31.0 9.0 0.0 0.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 60.0 0.0 OcO 0.0 0.7
±10 19 ¿0 0 0 11-0 0 0 0 21 0 0 0 1,4
r970-to;c— 11.0 0.0 -- 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 2¡ .0 0,0 0.0 0.0 11.8
111 59 77 0 0 11 0 (~ 0 0 4 0 0 0 1,7
19.0 77.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 4.0 0.0 0.0 0.0 0-5
0>2 8 -~4 O O O 0 0 0 0 8 0 0 O 5.8
8.0 84.0 0.0 0.0 0.0 0.0 00 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.6
003 26 9 0 0 11 0 0 0 0 ¿5 0 0 0 0.4
26.0 9.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 65.0 0.0 0.0 0.0 0.7
104 24 17 0 0 0 0 0 0 0 59 0 0 0 0.6
24.0 17.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 39,0 n.a 0.0 0.0 0.9
lIS 07 28 0 0 0 0 0 0 0 55 0 0 0 0,7
¡7.0 28.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 55.0 0.0 0.0 0,0 0,9
016 30 5 0 0 0 0 0 0 0 65 0 0 0 0.4
30.0 5.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0,0 0.0 0.0 65.0 0.0 0.0 0.0 0.6
II? 28 ¿3 0 0 0 0 0 0 0 11 0 0 0 1,5
29.0 61.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 OgO 0.0 01.0 0.0 0,0 0.0 0.7
019 19 6 0 0 0 0 0 0 0 75 0 0 0 11.3
-19.0 6.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 75.0 0.0 0.0 0.0 0.6
>19 4 1 0 0 0 0 0 0 0 95 0 0 0 0,5
4.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0-0 0.0 fl.0 0.0 0,0 0,0 0,3
120 49 2 26 3 3 0 9 1 4 1 0 0 0 2,8
49.0 2.0 26.0 3.0 5.0 0.0 S’.0 1.0 4.0 1.0 0.0 0.0 0.0 2.3
121. 23 11 24 5 0 0 0 0 0 37 0 0 0 1.4
23.0 11.0 24.0 5.0 0.0 0.0 045 OcO 0.0 37.0 0.0 0.0 0.0 ±g3
022 7 06 4 8 9 14 21 5 5 ±0 0 0 04.4
7.0 16.0 4.0 8.0 9.0 04.0 25.0 5.0 5,0 51.0 0,0 0.0 0.0 2,7
023 37 63 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ¿.6
37.0 63.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 0,0 0.0 0.0 0.5
¶24 11 0*9 o o o 0 0 0 0 0 0 0 0 5.9
05.0 89,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.3
025 39 II 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0,6
39.0 61.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 OcO 0.0 0,5
93;
GIUMERO DE REiiISTRIJS 1030
tIC. COL. POSIC. 5 2 3 - 4 5 6 7 e O — 1 SOr tioigs
126 34 66 ¿ 0 0 0 0 0 0 0 0 0 o o.;
34.0 44.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 ‘1.5
±27 38 62 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0.6
311.0 62.0 0.0 5)-O 0.0 11.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0<0 0.5
228 32 68 0 o o a o o a o o a 1.7
32.0 48.0 0.0 11.0 0,0 11.0 0.0 0.0 0.0 11.0 11,0 0.0 0,0 ¿.5
129 73 27 0 0 0 0 0 0 0 11 0 0 0 5mu3
73.0 27.0 0.0 0.0 0,0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 11.4
530 56 43 0 0 0 0 0 0 0 9 0 0 0 1.4
54.0 43.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1111 0.11 0 0 0 11.0 0.0 0.5
iii’ ¿74 0 0 0 0 0 0 0 5) 0 0 0 ¿.7
24.0 74.0 0.0 0.0 0.11 045 11,0 0.0 0,0 0.11 11.0 OmuO 0.0 0.4
132 37 63 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.6
37.0 63.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 11.5
133 46 54 0 0-0 0 0 0 0 0 0 0 0 ¡.s
46.0 54.0 0.0 0.0 045 0.0 0.0 0,0 0.0 045 0,0 0.0 0.0 0.5
134 14 82 0 0 0 0 0 0 0 4 o a 0 5.8
±4.0 82,0 11.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.11 4.0 0.0 0.0 0,0 0.5
135 10 20 70 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2u6
10.0 20.0 70.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 00 0.0 0.0 11.7
136 30 23 46 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2.72
30.0 23.0 44.0 1.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0,9
137 16 12 19 0 0 0 0 0 0 3~ 0 0
±6.0 02.0 ±9.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 52.0 0.0 0.0 I$~~ ~
138 13 10 56 0 0 0 0 0 0 57 0 0 ®Omu8
139 24 16 17 0 0 0 0 0 0 40 0 0 1.2
±3.0 10.0 16.0 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 57.0 0.0 0.0 ~
24.0 16.0 17g0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 40.0 0mu0 0.0 -3.0 1.1
140 ±8 17 0? 0 0 0 0 0 0 45 0 0
09.0 ¶7.0 59.0 0.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 45.0 0.0 0.0
141 25 34 07 0 0 - O 00 0 24 0 O 0 1.4
25.0 34.0 >7.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 24.0 0.0 0.0 0.0 0.0
142 1 6 2 0 0 0 0 0 0 087 0 0 «10c2
1.0 6.0 2.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0,0 93.0 OO 0.0 4.0 11.6
143 0 5 6 0 0 0 0 0 0 95 0 0
0.0 5.0 4.0 0.0 0,0 0.11 0.0 0.0 0.0 85.0 0.0 0.0 4,0 0.8
144 4 0 3 0 0 0 0 0 0 89 0 0
— 4.0 0.0 -1.0 11.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 99.0 0.0 0.0 4’. 11.6
145 7 0 0 0 0 0 0 0 0 9> 0 0
7.0 0.0 0.0 0.52 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 91.0 0.0 00 2. 0.3
>46 13 0 63 0 3 6 50 0 0 3 0 0 3.3
13.0 0.0 6,3.0 0-0 3.0 6.0 10.0 0.0 0.0 3.0 0.0 0.0 2.T 1.7
147 6 15 0 0 0 0 0 0 0 7? 0 0 0 0.4
6.0 13.0 0.0 1.0 OgO 0.0 0.0 0.11 0.0 79.0 0.0 0.0 (hO 11.?
149 II 6 4 4 2 4 4 1 4 60 0 0 0 ¿.6
11.0 6.0 4.<l 4.0 2.0 4.0 4.0 ¡.0 4.0 60.0 11.0 0.0 0.0 2.6
049 1 E O O 0 0 0 0 0 95 0 0 0 0.2
1.0 8.0 0.0 0.0 0,0 0.0 045 00 0.0 91.0 0.0 045 9G.0 OmuS
150 21 4 0 0 1 4 0 3 2 64 0 0 0 1.0
21.0 4.0 0.0 ¡.0 0.0 4.0 0.0 3,0 2.0 64.0 0.0 0,0 11c0 2.2
O? O1—’úNUfERO DE REGIST**OS 100
flC. COL. POSIC. ¿ 2 3 - 4 5 6 7 8 9 0 — 1 85.5< 500)/lbS
50 3 52 o a O 0 0 0 0 SAS O 0 0 0.3
3.0 52.0 0,11 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 95.0 0.0 0.0 0,0 11.7
152 6 17 7$ 6 2 1 5 4 6 50 0 0 11 2.1
6-0 07.0 3.0 6.0 2.0 1.0 1,0 4.0 4.0 50.0 11.0 11.0 0.0 2.9
153 1 9 0 0 0 0 0 11 0 90 0 0 0 04
5.0 9.0 0.0 0.0 11.0 0.11 0.11 0.0 0.11 900 0.0 0.0 0.0 0-6
154 24 8 1 11 2 9 4 1 2 49 11 0 0 1.6
24.0 8,0 5.0 0.0 2.5 7.0 4.0 41.0 2.0 49.0 0.0 0.0 0.0 2.5
555 1 7 0 0 0 0 0 11 0 92 0 0 0 0.2
1.0 7.0 0.0 0.0 0.0 11.0 0,0 0.0 0.0 92.0 0-0 0.0 0.?. 11.5
156 7 42 2 2 7 5 6 5 1 27 0 0 0 2.4
7.0 42.0 2,0 2.0 7.0 1.0 6.0 5.0 1.11 27.0 0.0 0.0 11.0 2.4
157 0 1 0 11 0 0 0 0 0 99 0 0 0 0,0
0.0 1,0 0.11 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 11.0 99.0 0.0 0.0 0.0 0.2
158 0 0 2 11 0 1 2 1 0 93 0 0 0 0.4
0.0 1.0 2,0 11.0 0.0 0-0 2,0 ¿.0 0.0 93.0 0.0 0.0 0,0 1.4
159 0 3 0 0 0 0 0 0 0 97 0 a o o.±
0.0 3.0 0.0 0.0 11.0 0.11 0.0 0.0 0.0 97.0 0.0 0.0 0.0 0.3
560 5 4 2 0 0 1 1 1 0 90 0 0 00.4
1.0 4.0 2-0 0.0 00 1.0 1.11 1.0 0.0 90.0 0.0 0.0 0,0 1.3
161 0 0 0 0 0 0 0 0 0 ¡011 0 0 00.0
0.0 11.0 0.11 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.0 100.0 0.0 0,0 OgO 0.0
162 0 0 0 0 1 0 0 0 11 99 0 0 0 0.1
- 0.0 0.0 0,0 OmuO 1.0 0.0 0.0 11.0 0.0 99.0 0.0 0.0 0.0 0.5
161 5 22 0 0 0 0 0 0 0 72 0 0 (1>0:5
5.0 22.0 CgO 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 72.0 0.0 0,0
164 5 7 7 8 1 2 4 5 3 57 0 0 jjmu~~J
5g4 7.0 7.0 8.0 1.0 2.0 4.0 5.0 3.0 57.0 0.0 0.0
165 4 21 0 0 0 0 0 0 0 75 0 0 00.5
4.0 20.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 75.0 0.0 0.0 OcO 0.8
166 3 3 4 5 1 7 5 3 3 ¿6 0 0 0 ¡.7
3.0 3.0 4.0 5.0 1.0 /.0 5.0 3.0 3.0 66-0 11.0 11.0 0.0 2.8
167 3 26 0 0 0 0 0 0 0 73 0 0 0 0.6
3.0 26.0 0.0 0.0 11.0 0.0 0.0 0.11 0.11 71,0 0.0 0.0 0.0 11.9
169 3 6 ±5 6 2 ¿ ¿ 3 7 50 0 0 0 2.5
3.0 6.0 00-0 ¿.0 2.0 ¿.0 6.0 3.0 7.0 50.0 0.0 0.0 0.0 3.1
16V 1 34 0 11 0 0 0 0 0 64 0 0
¿.0 34.0 0.0 0-0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 64,0 00 0.0 *4,4/0,9
170 3 3 7 ¿2 6 5 4 3 3 53 0 0 /T~2.2
3.0 3,0 7.0 02.0 6.0 5.11 4.0 3.0 3.0 :93.0 0.0 0.0
071 6, 32 0 0 0 0 0 0 0 62 0 0 0 0.7
6.0 32.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 62.0 0.0 0.0 0.0 0.9
172 5 3 10 9 9 6 15 5 9 30 0 0 11 3.8
5.0 3.0 >0.0 9.0 9.0 6.0 15.0 5.0 8.0 30.0 0,0 0.0 0.0 3.2
073 0 6 0 0 0 0 0 0 0 93 0 0 ¡1’-’> 0.1
0.0 6g0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 93.0 0.0 0.0 <3.91 0.5
074 2 1 5 1 1 2 0 0 1 90 0 0
2.0 0.0 1.0 ¿.0 ‘.0 2.0 0.0 0,0 >.0 90.0 0.0 0.0
175 1 2 0 0 0 0 0 0 0 96 0 0 (111)
1.5) 2.0 0.0 0.0 0.0 0.11 0.0 CgO 0.0 9645 0.0 0.11
933
NU8E0853 DE REGISTROS 100
ETC-COL. T<OSIC. 1 2 3 4 5 6 7 6 9 0 — ¡B9.XflD/i)S
1/6 2 0 2 2 11 0 0 2 1 89 0 ~ (2D «-~
..0 1.0 2.11 2.0 0.0 0.0 0,0 2.0 1.0 89.0 0.0 .1 ‘.6
±77 0 3 ¿ 0 11 0 0 0 0 96 0 0 ~
0.0 3.0 0.0 0.0 0.11 0.11 0.0 0.0 0.0 94.0 0.0 0.0 <i.o) o.3
570 0 0 0 11 2 0 1 1 0 94 11 0 <Z3S~ Q.3
0.11 0.0 11.0 0.0 2,0 0.0 1.0 1,11 0.0 94.0 0.0 0.0 ~ 1.4
179 3 11 11 0 11 0 0 0 0 st o a <<~, o,~
<3.11 11.0 0.0 0,0 0.11 0.0 0,0 0,0 0.0 5*6.0 0.0 0.0 0.12 ‘1.6
±80 25 36 3 5 7$ 3 9 5 3 8 0 0 -3 2.9
25,0 36.0 3.0 5.0 1.0 3.0 9.0 5.0 3.0 8.0 0.0 0.0 o-a 2.5
18± 24 68 1 0 11 0 0 0 0 5 0 0 2\ 1.7
- 24-0 68.0 0.0 0.11 11,0 0.0 0.0 0.0 0,0 5.0 11.0 0.0 .0. 0.6
182 13 0 0 0 0 0 0 0 0 9*6 0 o 7T7)o.o
13.0 0.0 0.11 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 11,0 8-6.0 0.0 0,0 ~ 0.3
±83 3 9 2 0<0 0 7 0 72 0 0 —<-fl~ 1.2
<3.0 9.0 2mu0 0.0 0.0 5.0 1.0 7.11 0,0 72.0 11.0 0.0 .oJ 2.4
184 16 13 58 25 22 1 0 3 0 0 0 0 C~) 3c4
16.0 13-0 08.0 25.0 22-0 1.0 0,0 3.0 0,11 11.0 0.0 0,0 ~ ±.6
585 *2 50 16 ¿5 33 6 -4 0 0 0 0 ~
52.0 *0.0 *6.0 15.0 35.0 6.0 4.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 9
186 17 15 22 56 ‘7 2 6 3 0 O O O /2\ 3.5
17.0 15.0 22.0 16.0 17.0 2.0 6.0 3.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1.8
087 40 33 27 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1u9
40.0 33.0 27.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.8
188 29 42 26 0 11 0 0 0 0 2 0 0 ft 1.9
29.0 42.0 26.11 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 2.0 0.0 0,0 (~9) 0.0
189 29 50 20 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 1.9
29.0 50,0 20.0 0.0 0,0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.7
190 46 2 52 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2.1
46.0 2.0 52.0 0.0 0.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0,0 0.0 0.0 o.t’9~
191 39 4 57 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 2.2
39-0 4.0 57,0 11.0 LO 0.0 0.0 0.0 0.0 LO 0.0 0.0 0.0 1.0
IV? 35 9 37 ±9 11 0 0 11 0 0 0 0 0 2.4
35.0 9.0 37.0 09.0 11.0 0.0 0.0 0.0 0.0 OgO 0.0 0.0 0.0 1.1
±93 57 42 11 0 0 0 0 0 0 1 0 0 0 0.4
57.0 42.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 1.0 0g0 0,0 0.0 0.5
194 37 0 ±2 5 43 1 0 0 0 0 0 0 O U37.0 0.0 02.0 5.0 43.0 1.0 0.0 0-0 0-0 0.0 0.0 045
195 21 7? 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 1.8
21.0 79.0 00 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 00 0,4
196 01 06 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0
“7 2 0 0 o 11 0 0 0 0 ~ ~11.0 86.0 0. 0.0 0-0 0, 0.0 0. 0. 0.0 0.0 0.0 0 0.0
2,0 11.0 0.11 0.0 0-0 0.0 00 0.0 0.0 908,0 0-0 0.0 0,0 11.±
298 3 1 6 3 2 1 1 2 ¿ 80 0 0 0 0.8
3.0 0.11 6.0 -3.0 2.11 1.0 5.0 2.0 1.0 80.0 0.0 0.0 0.0 2.0
19? 79 0 0 0 0 0 0 0 0 21 0 0 0 0.8
79.0 0.0 0.11 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 21.0 0.0 0.0 0.0 5.4
200 1 0 7? 1 9 2 3 3 2 0 0 0 0 3.6
1.0 0.0 79.0 0.0 9.0 2.0 3mu0 3.0 2,0 0.0 0-0 0,0 0.0 1.5
<-934
NU$ERU QE REGISTROS 100
FIC.ZDL. ~0S1C. 3 2 3 * 5 6 7 * 9 0 — O USE 5003/OS
201 ±0 ±0 0 1 0 0 0 0 0 74 0 0
111.0 111.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 74.0 11.0 0.0 -5.9< 11.9
202 5 9 6 1 0 0 0 0 0 74 0 0 -‘5 (¿.5
¿.0
2113 ~ 9.0 6.0 0.0 00 0.0 0.0 7.0 0.0 7 0 ¿1 ~
0.11 1.0 ¿.0 SO 4.13 5,11 5.0 97..) 0.0 :98.0 0.0 11.0
204 1 6 3 6 4 0 0 0 0 79 11 0 0 (5,7
1.0 6.0 1.0 6.0 4.0 ¿.0 0.11 0.0 0.0 /9.0 0.0 0.0 0.0 1.5
205 75 25 11 0 0 0 0 11 0 0 0 0 0 ¡.3
75,0 25.0 0.0 0.0 0.11 11.0 0,11 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.0 11-4
206 54 46 0 0 0 0 0 0 a 0 0 11 0 1,5
54.0 46.0 0.0 0.0 0.0 0.0 0.11 0.0 0,11 0.11 0.11 0.0 0.0 11.5
20? ±4 9 15 5 11 0 0 0 0 65 0 0 0 ¿.9
14.0 9.0 91.0 ~.0 0.0 0.0 0.0 11.0 0.0 61,0 0.0 0.0 0.0 ¿.3
209 5 6 5 6 4 8 4 6 5 51 0 0 0 2,5
5.0 6.0 b.0 AnO 13.0 08.0 4.0 6.11 .0 bimO 0.0 0.0 11.0 3.>
209 26 ±9 5 3 0 0 0 0 0 47 0 0 0 0.9
26.0 39.0 5.0 3.0 0.11 0.0 0.0 00 0.0 47.0 0.0 0.0 0.0 0,!
210 Ii 21 13 0 0 0 0 0 0 49 0 0 0 545
17.0 25.0 03.0 D.C 0.0 11.0 0.0 0.0 11.0 49.0 0.0 0.11 0,0 1 •
211 9 22 8 9 7$ 6 8 17 54 5 0 0 0 4.8
9.0 22.0 8.11 9.0 3.0 6.0 8.0 ¿7.11 14,0 5.0 0.0 0.0 0.0 3mu0
>4->
3. LIBRO DE CODIGOS
<93 ¿

























7.3. Col. (7) TOTAL DE PERSONAS QUE VIVEN EN CASA DEL NISO, IN-
COlIDO ESTE. (Desagregada)





























I’.3, Col. (7) TOTAL DE PERSONAS QUE VIVEN
COlIDO ESTE. (Agrupada)
EN LASA DEL NI~O, IN-















Padreg hermanos o nii¶os mismo sexo
Madre, hermanos o niños mismo sexo
Padres, hermanos mismo sexo
Hermanos o nil¶os distinto sexo
Padre, hermanos o nUlos distinto sexo
Madre, hermanos o nUlos distinto sexo
Padres, hermanos o ttiflos distittto sexo





































P.S. Col. (10) EDADES 138 LOS HERMANOS ¡<3 OTROS NIBOS ~UE CONVIVEN

















Padres, niños 15 10
Padres, adultos mismo sexo 19 1
Madre, hermanos sismo sexo, adultos mismo sexo 22 2
Padres, hermanos mismo sexo, adultos mismo sexo 23 7
Madre, hermanos distinto sexo, adultos ndsr¡t sexo 26 1
Padres, hermanos distinto sexo, adultos misan sexo 27 7
Padres, niños, adultos mismo sexo 31 16
Padres, hermanos mismo Sexo, adultos distinto sexo 39 4
Padres, herma,tos distinto sexo, adultos distinto sexo 43
Padres, niños, adultos distinto sexo 47 16
Madre, adultos 513 1
Padres, hermanos mismo sexo, adultos SS
Padres, hermanos distinto sexo, adultos 59 2
NijIjOs, adultos 60
Padres, adultos 61 1
Madre, niftos, adultos 62
Padres, niños, adultos 63 16
- 04’
~Cont. EDADES DE LOS HERMANOS U OTROS
NWO~ -
Categorías Ccidigo
Hermanos de la misma edad
Hermanos mayores y de la
misma edad 6
Hermanos menores y de la
misma edad 7
Hermanos de todas las edades 8
NIÑOS QUE CONVIVEN CON EL
14
1’. 5. Col, (~30) EDADES DE LOS HERMANOS U
CON EL NIBO. (Agrupada).
OTROS N11~OS QUE CONViVEN
Catewrias Codificacidn
Hermanos ma-



















P.6. Col, (12-13) OCUPACION LABORAL DEL PADRE. (Desagregada)
Categorías C6diRo N
NP. (El padre no Convive Con el niño) 00 6
N.B. Dl 2
N - T. 02 0
Médico 03 4
Gerente comercial (‘4 5
Periodista OS 2
Ahoga do 06
Productor de TV. 07
Actor de teatro y TV. 08
Economista 09
Odontdlogo 10 2




Director bancario 15 3
Investigador universItario 16 1
Contador público 17
Perito de joyas 15 1
Piloto aviador 19 1
Vendedor de bienes y raíces 20 2
Adoinistrador de empresas 21
pl osero 22 2
Obrero 23 13
- 04%




Vendedor de fruta 26
Panadero 27







































Pi?. Col. (11) MADRES CON ALGUNA OCL’PACIDN FUERA DEL HOGAR.
(De s sg re ga da 3
Ca te gor~as _______
NP. (La madre no convive
con el niño) O
Código N
34Trabaja fuera de casa
Trabaja sólo en casa 60
NC. 3
1 92<;
PS’S. Col. (14-15) CLASE DE OCLiPACION LABORAL DE LA MADRE.
(Desagregada)
Categor¶as Código N
Np. (La madre no convive
con el niño) 00
NC. 01 6
NT. (La madre no trabaja






Diseñadora de ropa OS -
Dueña de papelería 09 í
Profesora parvulario 10 1
Profesora universidad 11 2
Profesora secundaria 12 1
vendedora de bienes y raíces 13
Dueña de boutique 14
Psicóloga < 15 2











P.7B. Col. (14-ls) CLASE DE OCUPACION DE LA MADRE.





cios. 03 15 1 18
Obreras y em
pleadas do-
mésticas. 19 23 2 16
NT. 02 3 60










P.O. Col. (15) NIVEL Y-4AXIMO DE ESTUDIOS DEL PADRE O DE LA MADRE.
(Des agregada)
Categorías Código 14










LP. (El padre o la madre



























9.9. Col. (19) EXISTENCIA O NO EXISTENCIA BE UN AMIGO DEL MISMO



























































- -mu./. - g mu
O-”
(Coní. EDAD DESPECTO AS. <I~O, DEL MICO DE SU MISMO SEXO)
Cate gorlas Codi ficación
3,6
Códi go N Denominación
22 yen -
Ni’.
Pl>. Col. (2fl EXtSTENC:o O NO EXISTENCIA DE UN M<IGO DE GIS-




















P.3 ‘A. Col. (22) EtAD PESPEC’O A>- NI~’O. DE!
SEXO (Desagregada).

















-~ NS. NR. 8
‘y.P. (no tiene amigo)
















































(Cont. EXISTENCIA DE ALGUNA ENEMISTAD DEL 141%).




























3,4,5,6. 2 28 Nen.
* 9;4




































6,7,8 3 28 NR. NP.
, a:;






















~N.P. (no tiene ene
sistades)
P.15. Col. (25) EDAD DE LA ENEMISTAD DEL NIFO. (Agrupada)







Mayor ¡.4 42 May.

















P.16. Col. (26) TOTAL DE DíAS DE LA SEMANA EN LOS QUE EL NIF’O VE
lA TV. (Desagregada)















P,16. Col. (26) TOTAL DE DíAS DE LA SEMANA
lA TS. (Agrupada)
CateRorias Codi ficacion Código
De un día has
ta cinco dial. 1,2,3,4,5,
Seis y siete
días. 67
~N LOS QuE EL NIÑO VE
N flenominacijSn
28 >5 d/s
2 72 6-7 d/s
promedio: 6 días a la semana.
p. 16!. PROPORCIÓN DE NIÑOS QUt EN LA ESCUELA PRIVADA TIENEN EN
SUS HOGARES LOS SIGUIENTES EQUIPAI4ILNTUS. (Desagregada).
Aparatos Código
Vi deo
T.V, por cable 2
TV. por antena
parabólica






P. 16C. PROPORCION DE NIÑOS QUE EN LA ESCUELA PUBLICA CONOCEN LA
EXISTENCIA DE LOS SIGUIENTES EQUIPMIIENTOS. (Desagreg0da).
Aparatos
Video
CMI go N (SO en cada caso)
1 8
Atari 4 7




















P. 17. Col. (27) DíA DE LA SEMM4A EN EL QUE
LA TV. (Agrupada)













P178. REPERTORIO DE PROGRAMAS DISTINTOS QUE LOS NI~OS DICEN HA-
BER VISTO EL DíA DE LA SEMANA EN EL QUE VEN MAS TIEMPO LA
TELEVISION. (Explotación directa del cuestionario)
Categorías
Dibujos animados















P.í8. Col. (28) TOTAL DE HORAS QUE EL 1411W VE LA TELEVISIO:; EL


























P.18A. Col. (28) TOTAL DE HORAS QUE EL 1411W VE LA
USA QUE MAS LA VE. (Agrupada).
Cate gorals
De 1 -. 5
horas




















Se i s 6
Siete o atAs
NS. NR. 8









1,2,3, 2 53 Leen 1- 3/5cm.
Vot
(Cont. NUMERO DE HISTORIETAS LEíDAS EN LA SEMANA).
Categurías Codi ficación CCdixo 14 Denominación
Leen de 4 a 7
• la 50090a,a 4,5,6,7 3 2 leen 4-7/acm.
Código

























5921. Col. (31) TOTAL DE DíAS A LA SEMANA EN LOS QUE ILNI1W ES-
LUCHA LA RADIO. (Desagregada).
Códi,~o
























59.21. Col. (31) TOTAL DE DíAS A LA SEMANA EN
LUCHA LA RADIO. (Agrupada) -












2 30 1-0 dR
SS 7 d/s
?,22. Col. (32) DíA DE LA SEMA1~A EN EL Q>3~ EL NIÑO ESCUCHA DURAN






















1<22. Col. (32) tíA DE LA SEMANA EN RL QUE EL MIRO ESCUCHA DURAN


















PA3. Col. (333 TOTAL DE HORAS QUE ESCUCHA LA RADIO EN EL DíA





























5’. 23. Col. (33)
Categorías
Dc 1 a 2 horas
De 3 a 5 horas
NP.
NR.
TOTAL DE HORAS QUE ESCUCHA LA













P.24A Col. (34-35) COOIFICACION DE PERSONAJES FAVORITOS Y RECHA
lADOS. (Desagre
1<ada).
Categorías Código ravoritos Rechazados
N.P. (no existe
personaje) CO O O
Alfred Hítchcok Dl 1
Olivia Newton John Dl 2 0
Micxey Ninuse 03 5 2
Jorge (íoiño de ~n
libro) 04 2
Condorito OS 1 1
Matíew Star 06 2
Ricki Rikon 07 9 4
Bertin Osborne 08 1 1
John Ford 09
Pato Donald 10 8
Bíack StaR 11 2 0
José J05é (cantante) 12 1 0
Pájaro Loco 13 9 6
Pluto 14 1 0
Paul (Beni.) 15 2 - O
Soiper héroe por
accidente 16 3 2
Actor infantil
chiquilladas 17 1 o




(Cont. COIJIFICACION DE PERSONAJES FAVORITOS Y RECHAZADOS).
Categorías C6digo Favoritos Rechazados
Mafalda 20 1 - O
Flash Gordon 21 1 0
?olic(a (cabíevisión) 22 1 0
Tribu! 23 2 2
John Travoíta 24 1 0
Totombolo 25 1 0
Ratón Jerry 26 1
Simón (cantante) 27 1
Batman 28 1 3
Asterix 29 1 0
Luck (guerra de las
galaxias) 30 3. 0
Pantera Rosa 31 1
Lucía Méndez (cantante) 32 2 0
Pedro Picapiedra 33 1 5
Skuby Doo 34 1 3
Personaje guerra
de las galaxias 35 1 1
Pal gor (dragón
pci cw3-a3 36 1 0
josé Luis Perales 37 0 2
Steve Perry 38 1 .5
Lourdes Guerrero
(lectora de noticias) 39
Archie 40 0
- - 969
(Ccnt. CODIFICACION DE PERSONAJES FAVORITOS Y RECHAZADOS).
Categorías Código Favoritos Rechazados
Luis Miguel
(cantante) 41 0 3





Supero.oan 45 2 3
El llanero solitario 46 0 5
El hombre araija 47 0
Rigo Toyar
(camotau,te= 48 0 1
Loco Valdés
(cómico) 49 a 3
Rubin Notad 50 0
Miguel Bosé 51 0 2
Katty la oruga 52 2 1
Peosy 53 0 2
Linda (Superman) 54 .5 1
Cepillin (payaso) 55 0 2
Lucila Mariscal 56 0 1
Sherif Perkins 57 0 1
Capitán Cavernícola 58 0 2
Capitán Nema 59 0
Elmer Gruñón 60 0 1
Mint (enemigo de
Fías>, Go,don) 161 0
(3??
(Cont. CODIFICACION DE PERSONAJES FAVORITOS Y HECHAZADOS).
Categorías Código Favoritos Rechazados
Sebastián (dueño
del perro Beil) 62 0 1
King Kong 53 0
Rocio Durca± 64 1 0
Fantasma Gasparií, 65 1 0
Piporrta (cantante) 66 1 1
Chabelo (cómico) 67 3
Perro Dólar 60 1 0
Perro Ben 69 7 0
Pitufo 70 2
Bítie Demorí
(luchador) 71 2 2
Romero (de “Los
locos Adaus’) 72 1 0
Super raLón 73 1 0
Peq,aeña Lulú 74 1
Blanca Nieves 75 1 u
José Feliciano 76 0
Hombre de Piedra 77 0
Miguca Aceves Mejía(cantante) 76 0 1
Gallo Montoya 79 0
Capitln 4 ojtas 81 0 1
Cascarrabias 11
Alcalde Trolkins 52 .5 1
“1-’ -
<2 ¡
(Coí,t. CODIPICACION DE PERSONAJES FAVORITOS Y RECHAZADOS).
Categorías Código Favoritos Rechazados
Comisario Troikins 53 0





Cuervo de Katy la oruga 17 0
Doro Gato 88 0 2




Fantasma del espacio 92 0
Pingllino de Superman 93 0
La Chilindrina 94
Ruy, el pequeño Cid 9S O
02 q
1<243. Col. (34-35) CARACTCR BXTSTENCIAL DEL PERSONAJE FAVORITO.
(Agrupada)








03, 04 , OS , 06,
07, It II, 13,
14, 16, 18,19,
20,21,22.2.0,
25, 26, 28, 29,
Existencia 30,31,33,34, 2 77 Ideal
Ideal < 33,36,40,45,
46, 47, 53, 52,
























12, 15 , 16, 22,
24. 27,37,37,
3839,41,43,





2 21 No ini.
P.24D. Col. (34-35) PODERES MÁGICOS O SOBRENATURALES
iB FAVORITO, (Agrupada).
Cate gori a a Codificacidn Códí go
06,11,16. 18,
21, 28, 30, 34,
Con poderes 35,36,45,47,






(Coíit PODERES MÁGICOS O SOBRENATURALES DEL PERSONAJE FAVORITO).
Catcgo,-ias Codiflc¿ción
01, 02, 03, 04,
O 5,07,08,09,





45. 44, 46, 48,
SO, 50,51,52,






2 72 Sin P.
59.25 y <¿‘.26. Col. (36) NATURALEZA Y SEXO DEL
(Desagregada)




















Ni! tic a 6
NC. NP. - O























P.27y PU. Col. (37-38)
Categorías
Cdad
EDAD Y TEMPORALIDAD, RESPECTO AL MISO,
DEL PERSONAJE FAVORITO. (Desagregada).
Temporalidad Atenoporal
Presente 14 Pasado N Futuro N Intemporal 14
01 36 02 2 03
03 12 06 0 07
09 0 ID 0 11




















































N Muler; Hembra N NC NP N
Dl 53 (‘2 12 03
(‘4 10 05
Ni guapo ni feo (‘Y 24 08
VI 0 11 0 12 0







































P.32. Col. (43) COMPARACION DEL PERSONAJE FAVORITO CON LA FAMILIA




Macho No parecido 4
N.R.














- --1- - -
92<—~?-
(Ctant. CO:-IPARACION ¿gEL £~ERSONME
RESPECTO AL FíSICO).
Cate goras











COMPARACIOI1 DEL PERSONAJE FAVORITO CON LA FAMILIA
















P. 33. Col. (44) INPORTANCIA DEL PERSONAJE FAVORITO FRENTE A UN
<~ESTRO. (Desagregada).
Ca re go rlas Código 14
igual de importante
M~s importante
Menos importante O 82












ta¡st e O 82
- <=2)’>























NR - 3 0 2 NR.
933







P.33. Col. (47) I}~ORTANCTA DEL PERSONAJE FAVORITO FRENTE A UN
CAM¿’ESINO, (Desagregada).
Categorías _______
Igual de importante 3
9-lis importante 2
Meros inportante O


































P,34. Col. (49-SO) VALOR4C[ON DEL PERSONAJE FAVORITO EN LA ESCALA
135 POSICIONES SOCIALES, (Posición del persona-
je Co, relaci& a un campesino, un obrero un














2 4~ más imp.


















tConí. CODIFILACION (‘E LA IMITACION DEL PERSONAJC PAVORITO}.
Categorías Código 14
Tener poderes mentales 06 3
Ayudar a la gente 07 3
Salvar a la gente 02 2
Cantar 09 10
Pelear con los malos 10 2
S4ablzr como él 11
Volar 12 7
Atrapar ladrones 13
Fabricar máquinas 14 2
Nacer travesuras 15 3
Jugar como él 16 7
Cantar 17 4
Tener una nave espacial 18 2
Imitar a la gente 19
Morir y revivir 20
Saber pelear 21
Estar con Donald 22
Tomar helados 23
Mt,lesíar a u,, gato 24
Hacer videos 25
Jugar coro ni rrra 26
Viajar por el mundo 27
Jugar beisbol 28 2
mu ../, mu mu
- 987
(Cor,t. CODIFICACION DE LA ISUTACION DEL PERSONAJE FAVORITO).
Categorías Código N
Teoer un robot 29
Jugar boliche 30
Ver un fantasma 31
Convertirme ~n mariposa - 32
Tocar la guitarra 33
Tener una amiga robot 34
Defender a Sebastián 35
Jugar con sua máquinas 36
Hacer magia 3?
Tener mucho dinero 38
Jugar con Sebastián 39
It al campo 40
Jugar con !Uckey Notose 41
Salvar niños 42
Viajar en trun 43
Nadar como di 44
Salir en telenovelas .05




Correr en las montaóas 50
Jugar al yo-yo 51
Código
988




Echar rayos de ka ojos




















~<P (El personaje no actola







9. 36?. Col. (64) IMITACION DEL PERSONAJE FAVORITO. (Desagregada).
Ca cegc, rías Código Ni
Violencia 14
Mo vitalecia 3D
NP (EL niño no menciona
16 acción) SO






















59.3RA. Col. (56) ACCIONES DEL PERSONAJE FAVORITO. (Desagregada).
Catego rl as _______
Imposibles para el humano









5’, 396. Col. (óy) IMTTACIOM DEL PERSONAJE FAVORITO. (De
5agregada).
Cate go rl as Códi go N
Imposibles para el humano 22
Posibles para el humano 78
‘<2.












































No deportivas sin destreza
fis i ca
NP.
P.43Á. Col. (SC) ACCWNES DEI. PERSONAJE FAVOR1TO. (Desagregada?.
Categorías _______Código
45Creativas y artísticas








59.436, Col, (71) IMITACION ODL PRSONAJE FAVORITO. (Desagregada)
















P.44B, Col. (?2) IMITAdOS DEL PERSONAJE FAVORITO. (Desagregada).
































Ni - 5’. 71
- ?99
59,463. Col. (?4) IMITACION DEL PERSONAJE FAVURITO. (Desagregada).





59.49. Col. (75) NI~OS QUE HACEN LAS COSAS QUE HACE ES. PERSONAJE
FAVORITO. (Desagregada) -
Ca te go rlas Código 14
Dicen que ½ imitas,












PSD, Col. (6-?1) PABTICIPACION DE CADA MEDIO VE COMThÑICxCICN EN










Cine, HistorIetas, 07 1
Radio
Radio, Ti?. Og 9
Radio, 2istnrietss 10
TV., Cire, Radio 13
TV, Historietas, Cine Radio 15
1 1O’M
?AOA. Col. (7~-77)








PARTICIPACION DE CADA MEDIO DE COMUNICACION
EN LA SELECCION DEL P~RSCNA3E FAVORITO.












Verios medios 03, 05 ,O6,07,02,13,15. 60 O~ 100)
P.SOB. CoL (76-77) PARTICIPACION DE CADA MEDIO DL COMUNICACION
EN LA SELECCION DEL PERSONAJE FAVORITO (Peno
najes que proceden de cad, medio aunque 1am-
SUn Sparc zcan ea otros). (Agrupada).
Cate~or los Codificacido Cddipo
01, 05, 05, 07,
09,13, 15.1. y. so.
032

















P.S1A. (Col. (78-73) CODIFICACION DE PERSONAJES REcHAZADOS Y
FAVORITOS. (Desagregada). *
* Mis,,±a codíficaci&n qu en P. 24A. Col. (34,35).
003
















47, 50, £2 , 53,
54, 57, 58, 59,
60,61,62,63.
70,77,79,80,

















(Cunt. TIPO DE PROGRAMAS EN LOS QUE APARECE EL PERSONAJE RECHAZADO).
Ca te go r¶ as
1 n fan ti les
___________ Codifícaci6n
49,50, 52,53,
54, 55 , 58, 59,
60,61,62,63,
70, 77 >79, 50,
81,82,33,84,

























(Cons. PODERES MAGICOS O SOBRENATURALES DEL PERSONAJE RLCHAZADO).
Categorías todificacidn





40, 50, 51 , 52
Sin pederes 53,54,55,56,






2 75 Sin P.
P.52 y 53. Col. (20) NATURALEZA Y SEXO DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desagregada).








































P. S3. Col. (80) SEXO DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Agrupada).















(81-82) EDAD Y TEMPORALIDAD, RESPECTO AL N1~O, DEL
PERSONAJE RECHAZADO. (Desasregada).
Temporalidad:
Presente =4 Pasado =8 Futuro N Ateoporal
01 41 02 1= 03 5 04
05 14 06 2 07 0 08
09 8 10 1 11 0 12









































P.S~. Col. (83-64) FíSICO DEL PEESONAJE RECHAZADO. (Desagregada).
=8 Mujer, Heotra N NC.NP N
Guapo
Feo








































Codi ficaci½ Código N Denominación












P. 19. Col. (87) COMPtRACION DEL PERSONAJE RECHAZADO CON LA FAHP
LIA DEL NIÑO EN EL ASPECTO FíSICO. (Desagregada).
Categorlas Código
Parecido














P.59. Col. (97) GOMPARACICN DEL PERSONAJE RECHAZADO CON LA
























































P.6C. Ccl. (91) IMPORTANCIA DEL PERSONAJE RECHAZADO FRENTE A uN
CAMPESINO. (flesagregada}.
Catepor! _______







1 O- 1 4













P.6OE. Col. (92) IMPORTANCIA DEL PERSONAJE RECHAZADO FRENTE .k UN
MEDICO. (Desagregada).
Ca te ~or1as _______
Igual de impostante 1 1





PM. Col. (93-94) VALORACION DEL PERSONAJE RECHAZADO EN LA ESCA-
LA DE POSICIONES SOCIALES (Posición del peraona
je con relación a un obrero, un maestro, un pre








2 03 04 03
06,07,08,09,
10, 11, 12, 13,
14,15,16,17,
18,19,20, 21,





















(Cont. NO IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZABO)
Categor!as Código =8
Hacerle maldades a los nióos 05
Molestar a los animales 0~ 4
Pelear ~ ser egolsta 07
Jugar Fut-bol 02 1
Hacer chistes tontos 09 2
Ser contiabandista 10
Ser tan tonto 11
Burlarme de la gente 12
Vacilar 13 1
Robar y matar 14 3
Actuor y pensar como él 15
Tener super tacto 16
Jugar golf 17 1
Saltar paredes 18 1
Hacer sus pellculas 19
Venir de otro planeta 20 2
Hablar tonterlas 21
Hacer berrinches 22 1
Cantar como ella 23 3
Scr huérfano ¿4
Ser metiche 25 1
vivir en un barril 26
Atrapar ladrones 27 1
.1...
(Sant, NO INITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO).
Categorias Código =4
Caerme al ir volando 28
Vestirme como él 29
Volar como él 30
Ser presumida 31 2
Tener tantos podares 32
Dispararle a Suga Bunny 33 1
Doxear 34 1
Ser tan feo 35 1
Ser perseguido por la
policla 30 1
Jugaí bolIche 37
Destruir la ciudad 3¿
Intentar matar 39 6
Ser ciego 40
Ser como él 41
Hacer experi>aentos 42
rener amatas máquinas 43 3
Ser miedosa 44 2
Suf-.ir y perder mis hijos 45
Ser cllvidioso 46 1
Pegarle a los árboles 47
Chocar con los frboles y
subirme a ellos 48 1
Jugar beisbol 49
- 3(1%
(Cont. NO IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO).
Categorlas Código N
B¿ilar cono él 50 3
Tomarme fotos 51
Ladrarle a los ,if¶os 52 1
Ser enojona 53 1
Tomar vino 34
Jugar cun u,, robot SS
Bailar y canta, cono él 56 3.
Andar eyt el campo 57
Ser flojo 58 1
Desaparecer s~
Paralizar a la gente 60
Andar a caballo 61 1




Disfrazarme de zorrillo 65
Tocar la flauta 66
Hacer experimentos que
fallen 67
Tener aventuras peligrosas 68
O 9
P.~3A. Col. (9?) ACCIONES DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Des~gregada)
Ca te gor tas
V lol e nc ja
No víolei cia
NP. (El personaje no actOs





P.633. Col. (108) :~o IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desagregada).
Ca te go COd½o
Violencia
No vjoiCflCjS



























P. 6SA. Col. (99) ACQONES DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Desagregada) -




P.659. Col. (110) NO IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desagregada)









P.66A. Col. (100) ACCIONES DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Desagregada).
E ite~or!as Código N
Imposibles para el humano 27
Posibles para el humano 2
N.?. O
P.668. Col. (lil) :40 IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desagregada).
Ca te go r ! a a Código
Imposibles para el humano











P.678. Col. (112) NO IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO,
(Desagregada).










PóSA. Col. (102) ACCIONES DEL PERSONAJE RECHAZADO, (Desagregada).




P. 588. Col. (113) NO IMITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desakregada)











PÓDA. Col. (103) ACCIONES DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Dcsagregada).
Categor¶as Código N
Deportivas, destreza f!sica 1 49
No deportIvas, sin destreza
f!sica 23
28






























P7lA. Col. (105) ACCIONES DEL PERSONAJE RECHAZADO. (Desagregada).
















P. ?2A. Col. (106) ACCIONES DEL PERSONAJE REC!IAZADO. (Desagregada).




-p,723. Col (117) No INITACION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Desagregada).

































P. 76. Col. (119-120) PARTICIPACION DE CADA MEDIO DE CO~UNCACICN








TV., Cine 05 5
Historietas, Cine 06
TV., ilistorletas. ¿irte 07 9
Radio 08
Radio, TV. 00
TV., Cine, Radio 13
103





CABA MEDIO DE COMUNICACION
DEL PERSONAJE RECHAZADO.














P. 768. Col. (119-120)
Cate gor fa
08




?ARTICPACION DE CADA MEDIO BE COMUNICACION
EN LA SELECCION DEL PERSONAJE RECHAZADO.
(Personajes que proceden de cada medio aun











(Coní. PARTICPACION DE CADA MEDIO
DEL PERSONAJE RECHAZADO).
__________ Codificación
02, 03, 06, 07.
04,06,07,13.
06,09, 13.
P. flA, Col. (121-122) JUEGOS PREFERIDOS
(Desagregada).
~r!as Códiko




































Salón de Belleza 17 1
Coleadas 18 1
Máquinas electrónicas 19 1
CAntar y bailar ¿0 1




Jugar con el gato 25 1
Jugar con mufiecos de la
guerra de las gslaxia5 26





Casita, comidita, escuelita 32 5
03:1








Callejón de rmteros 39
Columpios 40
Brincar vIsta 41 1








25, 26, 57 Aa,
41.
01 02 03 04
07,09,12,13,
14, 15, 16, 17,
22 , 23, 27,
28, 29, 30, 32,





















01. <‘2 , 04, OS,
06 <1~ 08 09














Si. 2. (21 niflo to indica
juego)
Código =8















2. 80. Col. 1=25>JUEGOS PREFERIDOS POR LOS =81505. (Desagregada).


















P. 62. Col. (127) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NIÑOS. (Desagregada).
Cate,<orias
De fantasla de acciones
tic ejecución de acciones
=8.P.
PAL Col. (ItA) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NTROS. (Desagregada).
Categorfas











P84. Col. (129) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NI~OS. (Desagregada).




P.85. Col. (130) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NI~OS. EDesagregada).
CateÉorlas
Deportivos; destreza física
No deportivos; sin destreza
fisica








P.86. Col. (131) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NIÑOS. (Desagregada).

















FAS. Cuí. (133) JUEGOS PREFERIDOS POR LOS NIÑOS. (Desagsegada).
Ca te rl a
,
De un sólo sexo
De dom sexos
=8.P.














?.90. Cuí. (135) VISION QUE TIENE EL NIÑo DE LA SITUACION FUTURA






P. OíA. Col. (136) VISION QUE TIENE EL =USODEL FUTURO COMPORFA-

















PUlE. Col. (135-136) CONGRUENCIA E INCONGRUENCIA EN LA ‘/1510=4QUE
DEL FUTURO TIENE EJ. NIÑO. (Agrupada).
Ca te go ta uodi ficación
en 135 ‘t en 136
Congruencia
optimista 1 6













PAZ. Col. <137) ORDEN BE LA CUALIDAD ALEGRE” EN ESTIMACEON DE
DE IMPORTANCIA PARA EL MIRO. (Desagregada).








P.92A. Col. (137) ORDEN DE LA CUALIDAD ALEGRE’ EN ESTIMACION DE













P.92. Col. (138) ORDEN BE LA CIJALIBAD ‘CARIÑOSA’ EN ESTIMACION DE









P.923. Col. (138) ORDEN DE LA CUALIDAD CARISOSA EN ESTTMACION
















P.92. Col. (139) ORDEN DE LA CUALIDAD ‘INTELIGENTE” EN ESTIMACION











13g) ORDEN DE LA CUALIDAD “INTELIGENTE’ EN ESTIMACION
















P.92. Col. (140) ORDEN DE LA CUALIDAD .~BI1~4.&” EN ESTIMACION DE





No la menciona O 4£
NS. NR.
1047
P.9D. Col. <140) ORDEN DE LA CUALIDAD “BUENA” EN ESTINACION DE













P.92. Col. (141) ORDEN DE LA CUALIDAD “TRABAJADORA’ EN ESTIMACION







No la menciona 24
P.92E. Col, (141) ORDEN DE LA CUALIDAD ‘TRAbAJADOkA” EN ESTINACTON




C6JI go =8 Denoinación
76
2-2
P.92. Col. (142) ORDEN DE LA CUALIDAD “FUERTE” EH ESTI?’ACION DE










P.92. Col. (342) OPPEN DE LA C!’AI.IJ7AD ‘FUEPTE’ EY!F’V’J~AC7ON PS
IM?OThíANCIA PAPA EL NIPO. (Pesagre~ada).






No la ;Lveniota O 87
NS. NP.
P.92F. Col. (142) ORDEN DE LA CUALInAD “FUERTE” EN ESTIMACTON tE






2 87 No isp
Categorías
mportante
NS. NR. NS. NR.
1030
P.92. Col. (143) ORDEN DE LA CUALIDAD VALIENTE’ EN ESTIMACION DE
IMPORTANCIA PARA EL NUlO. (Desagregada).






No la nenciona SS
NS. NR. 4
P.92C. Col. (143) ORDEN DE LA CUALIDAD “VALIENTE’ EN ESTIMACION









NS. NR. O NS. NR.
1 &
P.92.Coi. (144) ORDEN DE LA CUALiDAD “RICA’ EN ESTIMACION DE 1V








P.92H. Col. (144) ORDEN DE LA CUALIDAD ‘RICA” EN ESTIMACION DE VM












P.93. Col. (145-146) NATURALEZA DE LAS CUALIDADES IMPORTANTES PA-
PA EL NIÑO. (Desagregada).
Cate2crias C~digo N
NR. NP. DC O
Car¡icter 01 9
Aptitud 02 0
~arActer, aptitud 03 63
Energta ¡14 0
Aptitud, etergta 05 3
Larácter, energía 06 6
~.arácíer, aptitud, energía 07 10
kiqueza 08
Aptitud, riqueza 10 3
Carácter, aptitud> riqueza 11 4
103%













01, 02 , 03, 04,
06, 07, 08, 09,
10,12,15.
31




(147-140) SEXO DE LAS PERSONAS A QUIENES EL NI~O AflI













Ca e gor! as
Hombres
Niuje res
=84’. Qn -3 53 N.P.
1 0 Ti- 0












2 8 No fam.
P.94B1. Col. (149-1501 SEXO DE LAS PERSONAS A QUIENES EL NIPa



















10, 20, 22, 26.
1 055





















(151-152) SEXO DE LAS PERSONAS A QUIEN EL NIÑO
















7 •1 -- -
- ¿3DB
















P.94D1. (Col. (153.154) SEXO DE LAS PERSONAS A QUIENES EL NI~O
















Muj e res 39 Muj.
1 0-3>~




















(155-156) SEXO DE LAS PERSONAS A QUIENES EL NIÑO



























































P.94H. Col. (161.162) PERSONAS A QUIENES EL NI~O ATRIBUYE MAS LA
CUALIDAD ‘RICA. (Desagregada).








PASA. Col. (163-164) PERSONAS A QUIENES EL NIÑO ATRIBUYE MENOS






















2.95B. Col. (165-166) PE~S0NAS A QUIENES EL NIÑO ATRIBUYE MENOS





Codificación Código =8 Denominación
6200






2 21 No fas,.
lOo 1
P.95C. Col. (167-168) PERSONAS A QUIENES EL NIÑO ATRIBUYE MENOS
LA CUALIDAD “INTELIGENTE”. (Agrupada).
uodificación
00












PUSO. Col. (169-170) PERSONAS A QUIENES EL NI~0 ATRIBUYE MENOS





















2 34 No faje.
1062
P.95E. Col. (171-172) PERSONAS A QUIENES EL NIPO ATRIBUYE MENOS

















PáSF. Col. (163-164) PERSONAS A QUIENES EL NIRO ATRIBUYE MENOS

















P93G. Col. (173-176) PERSONAS A QUIENES EL NIÑO ATRIBUYE MENOS






























































(Cont. CODIGO D~ LAS PERSONAS IDEALES PARA EL NIÑO),
Categorías Código
Ve cina 26
Sí r’ ie,, t a 1’
P.96B. Col. (179-180) PERSONAS IDEALES PARA EL NIÑO. (Agrupada),
Cudlficación
01,02
















Ni n guna 00 0 Sin.
- 10615









01, 04 , 06, 08,












P.97. Col. (181) EXISTENCIA DE ALGUN PARECIDO ENTRE LA PERSONA









P.96. Col. (182-185) TIPO DE PARECIDO ENTRE LA PERSONA IDEAL Y EL
PERSONAJE FAVORITO. (Desagregada).



















P.99. Col. (184-185.186) CODIGO DE CUAIADADES (CODIFICACION GENE-
gAL)




1 n te 11 gente
Tvabaj adora 5
1 0>33





P. 91. Col. (184-185) EL NUlO MENCIONA ALEGRE.
Ca tegv ni tas
Col. (184) 1, Col. (155) 1, Col. (186) 1.
No aparece registro en niúguna de las PO.







P99 3, Col. (184-186) EL NUlO MENCIONA CARIÑOSA.
Categorías
Col. (184) 2, Col, (185) 2, Col. (186) 2.
No aparece registro en ninguna de las po-
siciones, aparece cualquier otru distinto
de dos
P.99 3. Col. (184-186) EL NIÑO MENCIONA BUENA
Categorías
Col. (124) 3, Ccl. (185) 3, Col. (186) 3.
Mu aparece registro en ninguna posicion,









P. 99 4. Col. (164-166) EL NIÑO MENCiONA INTELIGENTE.
Cetegortas ______
Col. (164) 4, Col. (185) 4, Col. (116) 4.
Nu aparea registro en ninguna posición,







Col. (184) 5, Col. (185) i> Col. (186) 5.
No aparece registro en ninguna posición,
aparece cualquier otro registro distinto
de cinco





P.99 6. Col. (184-’186) EL NI’7O MENCIONA FUERTE.
Categorías
Col. (184) 6, Col. (185) 6, Col. (186) 6.
No aparece registro en ninguna posición,
aparece en cualquier ntro registro distin
lo de seis.





EL =81ROMENCIONA VALIENTE. (Desagregada).
Cddigo Denominación
Col. (164) 7 Col. (18$) 7, Col. (186) 7.
No aparece registru en ninguna posición,





P.99 5. (Col. 1184-186) EL NIÑO MENCIONA RICA. (J>esagregada).
Categurfas _______
Col. (184) 8, Ccl. (181) 8, Col. (186) 8.
No aparece registro en ninguna posición,





P.99A. Col. (184,18S,126, 187,188,189)
Cnt cgor! as
Col. 164 (1) y al tiempo Col. 187 (1)
Col. 125 (1) y al tiempo Col. 168 (1)
Col. 166 (1) y al tietapo Col. 189 (li
Col. 164 (1) y al tiemvo Col. 187 (2)
Col. 18£ (1) y al tiempo Col. 188 (2)
Col. 166 (1) y al tiempo Col. 189 (2)







(Cont. EL NUlO St CONSIDERA ALEGRE).
Categorías Código Iienueiseación
Col. 184 (1) y al tiempo
Col. 18S U) y al tiempo
Col. 126 (1) y 1 tiempo
Col. 184 (1) y al tiempo
Col. íES (1) Y al tiempo













3 Ni poco ni mucho
No responde si se
considera alegre
P.99B. Col. (124,185>186/187,188,l69) EL NT1~O SE CONSIDERA CARIPO
SO. (Agrupada).
Categortas
Col. 184 (2) y al tiempo Col. 187 (1)
Col. 185 (2) y al tiempo Col. 188 Cl)
Col. 166 (2) y al tiempo Cuí. 189 (1)
Col. 184 (2) y al tiempo Col. 187 (2)
Col. 285 (2) y al clespo Col. 183 (2)




1 0 7 ~;









y al tiempo Cvi.
y al tiempo Col.
y al tiempo Col.
y ¿1 tIempo Col.
y al tiempo Col.







P. 99C. Col. C184, 185, 186/187,188> 189)
Categorfas
Col. 184 (3) y al tiempo Col. 187 (1)
Col. ZRS (3) y al tiempo Col. 188 (1)
Ccl. 186 <3) y sí tiempo Col. 169 (1)
Col. 164 (3) y al tiempo Col. 187 (2)
Col, 185 (3) y al tiempo Col. 188 (2)
Col. 1U (3) y al tiempo Col> 189 (2)
3 =41 poco ni mucho
~ consi%-acariAoso






(Cont. EL MISO SE LONSIDtRA BUENO).
Cate oria
Col. 184 (3) y al tiempo Col.
Col. 385 (3) y al tiempo Col.
Col. 186 (3) y al tiempo Col.
Col> 184 (3) y al tiempo Col.
Col. 185 (3) y al tiempo Col.








-, Ni poco ni mucho
o No responde si se
considera ‘bueno
P.99D. Col. (184>185,186/137,188,189) EL N110 SE CONSIDERA INTE--
LIGENTE> (Agrupada).
Ca te go rf a
,
Col. 184 (4) y al tiempo Col. 187 (1)
Col. lBS (4) y al tiempo Col. í88 (1)
Bol. 186 (4) y al tiempo Col. 189 (1)
Col. 184 (4) y al tiempo Col. 187 (2)
Col. 185 (4) y al ticapo Col. It! (2)












(4) y al tiempo
(‘4) y al tiempo




Lol. 184 (4) y al titnpo Col>
Col, 185 (4) y al tiempo Col,
Col. 186 (4) Y al tiempo Co).




P.99E. Col. (164, l85,166/187,188,l&9)
Ca tt goitas
Col. 184 (5) y al tiempo Col. 187 (1)
Col. las (5) y al tiempo Col 168 (1)
Col. 186 (5) y al tiempo Col. 189 (1)
Col. 184 (5) y al tiempo Col. 187 (2)
Col. 105 (5) y al tiempo Col. 188 (2)
Col. 166 (5) y al tiempo Col. 189 (2)
No responde sí se
considera
inteligente






(Coní. EL NIÑC SE CONSIDERA TRABAJADOR).
Categorías
Col. ¿84 (5) y al tiempo Col.
Col. 185 (5) y al tiempo Col.
Col. 186 (5) y al tiempo Col,
Col. 184 (5) y al tiempo Col.
Col. 185 (5) y al tiempo Col.








3 Ni poco ni mucho




FADO. Col. (190) VALOEACION DL PERSONAS POBRES. (Desagregada).
Categcr!as _______
Son flojos 1
Son tontos 2 2















2 52 No t,ab.
Código =8
39
P.lOl. Col. (191) VALORACION DE PERSONAS RICAS. (Desagregada).
Categorías _______
No son flojos
No son tontos 4














































P.103. Col (193) \‘MLORACION DE LA BONDAD Y LA MALDAD EN FUNCION












Mejor ser hombre 1 37
Mejor ser mujer 2
Sin dIferencia 12
NS. =4R. 0 1
SiLlas
Mejor ser hombre
Mejor ser mujer 2 43
,1~ ~ferencia 3 1
NS NR. 0 1
1 0:32






























P.106. Col. (196) EL MISO TRABAJA ACTUALMENTE. (Desagregada).



































Actor de Cine ,‘ TV. 01 2
Vendedor en una papelería 02 1
Empacador de mercancía 03 7









PíOS. Col. 999-200) K4MA DE LA OCUPACION LABORAL DEL NIÑO, POR



























































?.1I¡. Ccl. (202) TIEMPO SEMANAL QUE EL
(Des agregada)
Ca te go :r es _______






































PlIZ. (Col. (204) ‘tIEMPO DIARIO QUE EL NIÑO TRABAJA.
(Desagregada)
Categorías _______
Menos de mcdi.. jornada
‘Media jornada
~‘As de media jornada
Una jornada




















P.114. Col. (206) LECTURA ACTUAL OB ALGUN LIBRO NO ESCOLAR EN LA
FECHA DE LA ESCUESTA. (Desagregada).
















Los cinco han de resolver
el enigssa
Cuatro prirneos trabajando















(Cont . CODIGO DE LIBROS)
Categorías Código N
Cuentos de Edgar Alan Poe 09
El palacio de Sisí 10 1
Slujercitas 11 1
Don Quijote de la Mancha ¶2 2
El misterio del cuarto
aaarillo 13 1
Robinson Crusoe 14 2
Diario corárón de un niño )5
Diario de Ana Frank 16 2
cue¿LLusoÚ urita 17 1
Tú puedes ser el mejor 18
Disneylandia 19 1
La Vida en Jap6n 10
Juan Salvador Gaviota 21
El secreto del castillo de
la Luna 22
La cabaLla del Tío Tom 23
El secreto mágico 24
Alicia en el país de las
maravillas 25
La Biblia 26
La vida de los esquimales 27
Casos y cosas de anitaales 28
Colmiflo blanco 29
Juan sin ajedo 30
.1.-.
0151
(Cont. CODIGO DE LIBROS).
Categorías Código N
loa Sawyer 31 II
Tiburón 32 1
Katy la oruga 33 1
Caperucita roja - 34
Cue,~tos de Anderson 35 1
Las doce princesas 36 1
Enciclopedia del
mundo animal 37
El reino aniaal 38
La cocinera ideal 39
La paloma blanca 40
Heidi 41
Flores y leyendas 42
El libro de oro de los
niños




P. 11k Col. (209) TIPO DE LIBRO QUE ESTABA LEYENDO EL NIÑO EN LA
FECHA DE LA ENCLIESTA (Pesagregada)













PliSE. Col. (209) TIPO DE LIBRO QUE ESTABA LEYENDO





EL NUlO EN LA
Código 5 Denominación
53 Lee
No lee 47 No lee
1093








Físico matemático nuclear OS
Médico veterinario 06 3
Actriz, cantante, bailarina 07 3
Ingeniero en electrónica 08 8
Maestra de primaria 09 9
Administrador de empresas 10 2
Astronauta 11
Astrónoma 12 1
Director general de un banco 13 1
Pintora 14 2












Cotaerciante de textiles 24 1
Ftsica 25 1
Arqueólogo 26 1




Sirvienta de casa rica 31




Pintor de casas 35
Mecánico 36
Bióloga 37












Codi ficación Códi go
01,02,03,04,















P.117 Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: ALEGRE
(Agrupada)
Categorías Codificación por N’ de cuestionaTio Código N Denominación
2,3,5,7,8,9,11, 15, 16,17>16,19>20>22
24, 25, 26, 30> 31, 32, 35, 38,41, 42, 44,45
Alegre 46>48>51, $2,54> S~,S7,56, 59,60,61,63
66, 67 68, 69> 72, 73, 74, 7$, 76, 79, 81, 82
83, 84, 85, 86> 69> 90, 91,9 3,94, 96, 98,99
loo.
1,4,6, 10, 12, 13,14,21,23, 27>26>29,33
No 34 36, 37, 39,40,43,47,49, 50,53,55,62




PuS Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: CARIÑOSO.
(Agr up ada )
Categorías Codificación por N’ de cuestionario Código N Denominación
11, 13, 37,41, 45,47, £0,52, 54,58, £9,60
Cariñoso 64,65,70, 71,72,82, 83,84,85,90,95.96
100.
1,2,3,4,5,6, 7,8,9,lO,12,14,lS,16,17
18,19, 20,21,22,23,24, 25,26,27,28, 29





P.119 Ccl. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: BUENO. (Agrupada)
Categorías Codificación por =8> de cuestionario Cddigo =8 Denominación
Bueno
1,3 • 4,6, 7,21,23,26,28,29, 34,46,40
4 3, 44, 49, 50, 60 62 , 64, 65, 67, 69, 70, 71
72,73> 75, 77,80, 82,83, 84,85, 86, 87,68
92,93,95,96,97 98,100.
2,3,8,9, 10 • 11, 12> 13, 14> 15, 16,17, 18
19, 20, 22, 24, 25, 2 7, 50, 31, 32, 33, 35, 37
No consta 38,39,41,42,45,46,47,46,Sl,S2,S3,54
55, 56, 57, 58, 59, 61> 65, 66, 68, 74, 78, 79




PíZO Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: INTELIGENTE.
(Agrupada)
Categorlas Codificación por =4’ de cuestionario Código N Denominación
1, 4, 6, 8, 14, 21, 23, 26, 28, 29, 34, 36, 40
Inteligente 43,44,49, 50> 59,61,62,65,69, 70, 71,77
80,84,88,95,97,99,íD0.
2, 3, 5> 7> 9, 10, 11, 12, 13> 15, 16, 17, 18
19, 20, 22, 24> 25 027, 30, 31, 32, 33, 35, 37
No consta 3839,41,42,45,46,47,48,51,52,53>5455, 56, $7, 58, 60, 63, 64, 66, 67, 68, 72, 73
74,75, 76, 78> 79, 81, 82, 83,85, 86, 87,89
90,9l,92,93,94,96,98.





Categodas Codificación Dor Si’ de cuestionario Código =8 Denominación
Trabaia~r 04 05,26,28, 36,40,47,62,76,93,96lO¿>
O1,02,03,06,07,08 09, 10, 11, 12,13,14
15,16, 17> 1 &,,1 9,20,21,22,23,24>25>27
29, 30, 31, 32, 33, 34 , 35, 37, 38 , 39. 41, 42
No consta 43,44,45,46,46,49,50, Sl,52,53,54>3S
56~ 57,58, 59,60, &1,63,64,65,66,67,68
69, 70, 71. 72, 73, 74, 75, 77, 78, 79, 80, 81





PA22. Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: FUERTE.
(Agrupada)
Categortas Codificación por N> de cuestionario Código N Denominación
06,10, 12, 21>23> 26, 28, 29, 36, 39, 43,47
Fuerte 49>50, 53, 55, 57,70> 71, 77, 78, 60,83,84
87,88, go, 92,95,97.
Dl,02,03,04,O5,07> 08,09, 11, 13, 14,1$
16, 17,18, 19,20, 22,24,25,27,30,31,32
33, 34, 3$, 37, 38,40,41, 42,44,45,46,48
No consta Sl,52,54,£ó,58,59,60,61,62,63,64,65
66,67, 68,69, 72, 73, 74, 7£, 76, 79, 81,82
85, 86,89,91,93, 94,96,98,99, 100.
2 70 NC.
P.123. Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: VALIENTE>
(Agrupada)
Categorías Codificación por 5, de cuestionario Código =4 Denominación
06, 10, 12, 14,21,27,28, 29, 34,36, 39,40
Valiente 43,49,50, 33,55, 59,60,65,69,70, 71,77
80, 84,8”, 88,92.95,97.
01,02,03 • 04>0 $ ,D7,08, 09, 11, 13, 15,16
17,18, 19,20>22,23,24,25,26,30,31,32
No consta ~ ,38.51,42,44,45,46,47,48,5l
,54,56> $7, 58,61,62,63,64,66,67,68






P124. Col. (1-2-3) RASGOS DEL PERSONAJE FAVORITO: RICO.
(Agrupada)
Categorías Codificación por Ni de cuestionario Código =8Denominación
Rico O8,14.38.46.ól,64,6S,90,94. 1 9 Rico.
01 02, 03, 04, 05, 06, 07, 09 10, 11, 12, 13
15, 16. 17, 18,19, 20, 21> 22, 23, 24, 25,26
27,26>29,30,31 32, 33>34,35,36,37,39
No cnnsta 40 41,42,43,44,45,47,48,49,50,SI,£2
53,54,$S,S6>57,58,59,60,62>63,65,66 2 91 NC.
67,69,70, 71,72,73, 74>75, 76,77,78,79
80, 81, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 91, 92
93,95,96,97,98,99, 100.
1:015-
4. PLAN flE EXPLOTACION ti! LOS DATOS
1 jQ¡
Variables simples
Listado, agropaciones y variables derivadas, confr¿ntese el li-
bro de códigos.
Anólisis de asociación entre variables (cruces
)
Sigue en relación adjunta. Para la identificación de cada varia-
ble según su número, confróntese el libro de códigos.
1 ¿1>




1066, 6, 8, 7A, 18, 3.9, 20, 23, 1156
Variables de control 1/ Identificación del niño
Independientes Dependientes
1066> 16, 19, 20, 23, 1153
18, 19, 20, 23, 1156








16, 19. 20. 23. 1156
HOZ






O, 1068> 18, 19, 20, 23, 115B
0, 1068, 18, 19, 20, 23, 1158
O, 1068, 18, 19> 20, 23, 1159




18, 19, 20, 23, 3.3.59























De pend i en ten
773,77 C, 78> 79, 80, 81, 82, 83,




























20, 21, 22> 23>115~
20, 21, 22, 23,115~
20, 21, 22, 23,115-8
11 58











Variables de control /1 El Héroe y el Antihéroe
Independientes Dependientes
243, 24C, 240, 25, 27, 29, 34, 36K, 368, 37K,
373, 38K, 383, 39K, 398, 40K, 408, 41A, 413,
42K, 423, 43K, 433, 44K> 448, 45K, 453> 46A,
468, 49 513, 510, 510, 52, 54, 56, 61, 63K
638, 64K, 648, 65A, 653, 66K, 663, 67A, 678,
68K; 683, 69K, 693, 70K, 703, 71K, 718, 72A,
728, 73K, 738.
O 248, 24C, 240, 25, 27, 29, 30, 33K, 338, )3D,
34, 36K, 368, 37K, 373, 38K, 388, 39k, 398,
40K, 403, 41K, 418, 42K, 428, 43K, 438, 44K,
44B, 45K, 45B, 46K, 468, 49, 50, 518, 510,
510, 52, 54, 57, 608, 600, 61, 63K, 638, 64K,
6-48, 65K, 65B, 66K> 668, 67K, 673, 68K, 688,
69K, 698, 70K, 708, 71K, 713, 72K, 723, 73K,
733, 76.
18 248, 240, 24D, 25, 27, 30, 34, 50, 36K, 368,
37K, 378, 38K, 388, 39K, 398, 40K, 403, 41K,
43.3, 42K, 428, 43K, 438, 44K, 443, 45-A, 433,
46K, 468, 50, 518, 510, 510, 52, 54, 61, 63K,
638. 64K, 643, 65K, 638, 66K, 66B, 67K 673
68K, 683, 69K, 698, 70K, 703, 71K, 718, 72K,
728, 73K, 733, 76.
19 24B, 24C, 24D, 25, 27, 30, 34, 50, 518, 910,
510, 52, 54, 61, 76.
20 248, 240, 24D, 25, 27, 30, 34, 50, SIR, SIC,
310, 52, 54, 61, 76.
23 243, 24C, 240, 25, 27, 30. 34, 50, 518, SIC,
510, 52, 54, 61, 76.
115 8 243, 240, 240> 25, 27, 30, 34, 50, 518, SIC,
510, 52, 54, 61, 76.
1 ¿-5










92A, 923. 92C, 920, 92E, 94K. 94A1, 943, 9431,
94C> 94C1, 940, 9401, 9/,E, 94E1> 95A> 953, 95C,
950, 95E, IDO, 102.
92A, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 948, 94C,
94E, 95K, 953, 95C, 950, SSE, 100, 102.
940,
92A, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 943, 94C, 940,
94E, 95K, 953, 95C, 950, 95E, lOO, 102.
92K, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 943, 94C,
94E, 95K, 953, 95C. 990, 95E> 100, 102.
92K, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 943, 94C,
94E, 95K> 953, 95C, 950, SSE, 100, 102.
94D,
940,
92K, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 943, 91W, 940>
94E, 95K, 953, 99C, 950, SSE, 100, 102.
92K, 923, 92C, 920, 92E, 94K, 943, 94C, 940,
94E, 95K, 953, 95% 950, 95E, 100, 102>
92E.
Variables de control /1 La autoimagen
Independientes Dependientes
1 968, 96C, 99K, 993, 99C, 990, 99E, 104, 106B,
1063 1163, 99E.


















99K, 993, 99C, 990, 99E, 104, 1163,
99K, 998, 99C, 99D, 99E, 104, 1163
99K, 993, 99C, 99D, 99E, 104, 1163
99A, 993, 99C, 990> 99E, 104, 1163
99A, 993, 99C, 990, 9SF, lOt, 1163.






















flinensión familia d..l niño 1/ Dimensión familia del niño
Independientes Bependientes
) 4,5




25, 363> 373, 383. 41B, 443, 458




92K, 923, 92C, 920, 92E, 102.
























78, 80, 81, 88
78, 80, 81, 88
773, 78, 80, 81, 88
1 1 0









El héroe y el antihéroe /1 Las amistades y enemistades
Independientes Dependientes
26 9, 11, 14K
27 103, 128, 143
53 9, 11, 14K
54 103, 123, 143
liii













































































38K, 39K, 40K, 41K,
44K, 45K, 46K.
38K, 39K, 40K, 41K,
44K, 45K, 46K.
Dependientes
27, 28, 29, 34, 36K> 37K, 38K,

















54, 55, 61, 63A, 64K, 65K, 66K,
67K, 68K, 69K, 70K, 71K, 72K, 73K
63K, 64K~ 65K, 66K, 67K> 68K, 69K,
70K, 71K, 72K, 73K.
63K, 64K, 65k, 66K, 67K, 68K, 69K,








































































































































5. TABLAS DE ASOCIACIONES ENTRE
VARIABLES
‘MS
Se han analizado cerca de mil cuadros de asociaciones entre
variables. Todas y cada uoa de las veces que los datos de dichas
asociaciones resultaron significativos, se reprodujeron y Comen-
taro,, 3.os respectivos cuadros. Incluso> se señn3.aron aquellas
asociaciones carentes de significación estadística. Este trabajo
aparece detallado en la segunda parte de esta tesis ‘El Análisis
de los flatos>’. Por este motivo y debido también al considerable
volumen de las “tablas de asociaciones generadas por el ordena-
doc, no incluiremos aquí ese saterial, que, no obstante, se en-
cuentra a disposición de cualquier persona interesada en consul-
tarlo.
